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AL EMPRENDER EL VIAJE ... 
. . . si en su itinerario figura Zaragoza, 

. no olvide este nombre: 

CAFE-RESTAURANT SALDUBA 
Es el punto de parada preferido por 

todos los turistas nacionales y 
extranjeros. 

SALDUBA 
GRAN. RESTAURANT PERMANENTE 

1 • 

CARTA Y MENU 

PLATOS TIPICOS ARAGONESES 

BODAS Y BANQUETES 

• 
TELÉFONOS: Café 2361. Restaurant 3268 

Constitución, ó - 7 - ZARAGOZA 
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SUNA.RIO 

Los cuadros de los hermanos Alvarez Dumont en nues­
tro Mu.seo.-Hermanos Albareda.-Zar11goza 

Visión de paz.-Enrique Pérez Pardo.-Zaragoza . 
Un médico asesinado. 

Sección cientlfica 

Del libro homenaje a Lozano. • Conclusión del trabajo de 
el Dr. Juan Sánchez Cózar. - Zaragoza. 

Algunas reflexiones .!>Obre nuestra conducta terapéutica 
quirúrgica de los traumatismos de la uretra. - Doc-
1or Al cina -Cádiz. 

Lesiones producidas por la eleclricidad.-V. ferrándiz­
Senante. - Barcelona. 

Producción artificial de la vida y la inteligencia en el 
laboratorio .- Dr. A. L. Herrera.-México 

Sección literaria 

Universidad de Zaragoza. - .Facultad de Medicina - Con­
ferencim1 extraordinarias. 

CRONICA DE BARCELONA -Colaboración especial para 
LA CASA DEL MEDICO. 

NOTAS VARIAS. - Visita de la e Tuna Zaragozana• a 
la Facultad de Medicinll. 

Homenaje a un nuevo catedrático. 
Cur,30 de preparación psiquiátrica. 
Obra benéfica. El cSello Pro Infancia ~. 
Instituto Médico-Farmacéutico. 
La obra de la Residencia internacional de Señoritas 

estudiantes. 
ln.stituto Psicotécnico de la Generalidad. 
Construcción de un hospital intercomarcal en Tarragona. 

Escuela de Patología Digestiva del Hos­
pital de la Sta. Cruz y S . Pablo. 

Ensayos. Macia un concepto vital del 
amor.-F. Contreras Pazo.-Madrid. 

Marices biológicos del amor femenino . -
Dr .. JQ§é M. • González Galván. - Sevilla 

Vida cultural catalana.-C/nco rostros del 
amor -Andre Murois habló de La Prin­
cesa Cleves para Conferencia Club. 

Pida hoy mismo la 
SlJSCRIPCION 

Sesión inaugural del Instituto de Medici­
na Práctica. 

Escuela de Oftalmología de Barcelona. 
El Dr. Antonio Trías Pujo/ académico 

de la de Barcelona. 

Sanatorio espiritual cAndalucía• .-Cristó­
bal Nieto de León . 

~ección de Arte 

fotografías obtrnidas por el Dr. Villanueva 
Yalcarcel 

Adualidc1d médica 
La guerra química. - Luis Bo,nilla G -

Madrid. 
JNFORMACJON DE MADRID. - Colabo­

ración especial para LA CASA DEL 
MEDICO. 

Homenajes 
lnaugurllción del curso académico 1936 

de la .Socie_dad Española de Higiene. 
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girando 32 pe@etas, al 
Sr. Administrador de 
LA CASA DEL MEDICO 
lUoneayo, 18 · ZARAGOZA 

Tribuna libre.-Réplica a una réplica.­
Dr. Ramón Camón.-Zaragoza. 

De electricidad. - Mineral se transforma en 
luz. 

Sección de titulares 

M. de frutos.-Zaragoza . 

Sección de Practicantes 

Nueva Junta directiva. 

Sección 'de :modas 

Mlle. Eve Manes.-París. 

Cine 

Imperio Argentina no ve sus películas. 

Clínicas para la Confederación Central de los Sindicatos 

A la artista Carmela Montes le ha :,ido 
robada una joya de gran valor. 

¿Que es la Pimpinela escarlata? 
Lo que no tiene Hollywood. Profesionales de la Unión Obrera Campesina. 

Curso sobre higiene de la leche. 
Curso de preparadoras de laboratorio 
Curso oficial de gases de guerra par:1 farmacéuticos 
Si usted se deja convertir en momia podrá resucitar 

dentro de cien años 
lll Congre.so Internacional del Paludismo. 
Clínica Médíca del Dr. Fidel Fernández. - Granada. 

Sección culinaria 

Cocina práctica y sencilla- Mari-Cruz.-Zaragoza. 

Critica de l.ibros ~ Re-vidas 

ANUNCIOS. - Todos interesantísimos, 
reoomendamos e o n todo interés 
lectores . 
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a nuestro:! 

NOTA: El orden en que fiouran los trobajos insertos en .€o ~oso de, Jflédi.:o 
no implica preferencia alguna por sus autores, cuyas firmas son para 
nosotros todas igualmente respetables. 

ALIMENTO 
VEGETARIANO 
COMPLETO 

•t ,, FERNÁNDEZ 
ereuumt CANIVELL 

Fei-nández MÁLAGA 

INSUSTITUIBLE EN LAS INTOLERANCIAS GÁSTRICAS 
V AFECCIONES INTESTINALES 



Los de ~uadros 
Dumont 

los hermanos Alvarez 
en 

El visitante de << tipo corriente>, de nuestro Museo 
de Bellas Artes, es posible que sólo saque ideas 
confusas, al pasar su vista - por lo común rápida­
mente - por cuadros, esculturas, fragmentos, cerámi­
cas, etc., de un valor indudable para el entendido 
en materias artísticas, pero que realmente le dic,-m 
poco al profano. 

Pero seguramente recordará dos grandes lienzos 
en la sección de Pintura Contemporánea, que repre­
sentan, el uno, << La defensa del púlpito de San Agus-

tln», y el episodio de «Malasaña y su hija>), el otro; 
ambos están pintados con vigor y es de destacar en 
el primero las actitudes llenas de energía de los he­
roicos defensores que se parapetan en la escalera de 
la cátedra sagrada para contener el avance de la 
horda napoleónica. 

En el segundo, «Malasaña> clava su navaja en 
un coracero francés que ha sido derribado de su ca­
ballo junto a la hija del héroe madrileño.¡ 

Una tragedia con sus pasio~es, odios y vengan­
zas, en la que el mejor trozo de pintura es ia cabeza 
del caballo agonizante que el artista hubo de obser­
var del natural de las corridas de toros. 

Más que crítica pictórica, queremos relatar algu­
nas curiosas anécdotas de los autores de estos lien­
zos, que fueron los hermanos artistas César y Eugenio 

nuestro Museo 
Alvarez Dumont, quienes los presentaron a las expo­
siciones nacionales de fines del pasado siglo. 

Era la época de la pintura de «historia• en que 
que los artistas no concebían ganar una recompensa 
más que pintando en tamaños colosales y acometien• 
do con escenas de numerosas figura!l, en las que 
predominaban los asuntos de la edad media. En este 
caso, lo fueron de nuestra heroica Guerra de la In­
dependencia, por influencia de los «Episodios N acio­
nalesi), de Pérez Galdós , que el público leía con 

fruición por su mezcla de historia y folletín, predo­
minando esto último. 

· Tenían su estudio, los hermanos Alvarez Dumont, 
en Madrid, en una bohardilla del barrio de Sala­
manca, haciendo vida común con tres artistas, que 
el tiempo, con su torbellino, ha sumergido en el 
anónimo. Vivían una simpática vida bohemia que no 
les impedía estudiar intensamente, concurriendo a las 
exposiciones nacionales, pintando alguna obra de en• 
cargo y asistiendo a las clases de la mal llamada 
Academia de San Fernando (pues su verdadero nom• 
bre es Escuela Superior de Pintura, Escultura y 
Grabado) cobijo, por entonces, de soñadores que, en 
no pocos casos, por no prostituir su arte, desdeñaba.n 
un sueldo en el profesorado. ¡Hasta. en esto hemos 
perdido!, ya que ahora las prestigiosas aulas se lle-
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nan de e pollos bien • de ambos sexos, qu e pon en la 
meta de sus aspiraciones en enchufarse (esta es la 
frase j ust,a) en las dadivosas ubres del Est ado. 

Como los recursos de que disponían estos cinco 
artistas soñadores eran 
muy menguados, dormían 
y comían en 91 mismo es­
tudio, y ellos mismos -
uno cada semana - seco­
cinaban los ali men tos. 
Comprendan nuestros lec­
tores que no serían mu­
chos los primores culina ­
rios de nue!jti;os artista@ . 
Una semana en· que le 
correspondía el turno a 
César Alvarez Dumont, 
temperamennto rebelde y 
bohemio << cien por cien» 
como ahora dicen, y que 
se avenía mal a pasar unas 
hora~ cada día an t e el 
fogón, concibió la •ge­
ni al• idea de comprar mu­
chas docenas de huevos y 
sumerg irlos en un grao 
caldero da agua hirvien­
do para hacerlos duros, 
y con ésto, ensalada y 
pan, pretendía que todos 
se alimentasen durante 
aquella _ semana de su ac­
t uación cocineril. El es­
cándalo que armaron sus 
compañeros no es para 
contarlo y en particular 
uuo de ellos que era valen­
ciano y especialista en 
confeccionar el arroz, de -no sabemos cuantas mane­
ras diferentes. Del tumulto triunfó la camaradería y 
todos terminaron celebrando la. · genialidad del coci­
nero de tanda. 

Como el estudio era bajo de techos, pasaban los 
mil apuros para ¡.,intar 10 ::1 grandes lien zos que esta­
ban' en boga. en aq ,mi tiempo: el que guarda nuestro 

• • 
• 

VISION 

El esquilón suavemente, 
vibra como una plegaria; 
en lo plaza solitaria 
sueñ a entre musgo la fuente. 

Y recitando consejas, 
al frescor de los umbrales, 
bajo los verdes parrales 
hilan su copo las viejas. 
Al terminar el camino, 
me dice adiós un molino 
con las aspas de su rueda; 
mien!ras se ve en lo pupila 
del r1o, suav e y tranquila, 
refle jada la arboleda. 

Museo, ~La defensa del púlpito de San Agustín», 
hubo de pin tarse doblado y has ta q ue el artista lo 
armó en la exp.esición , no pudo apreciar el conjunto . 

Pintaba Eugenio, en cierta ocasión, su cuadro «La 
defensa de Gerona por el 
general Alvarez» y para 
modelo del protagonista le 
sirvió un escultor amigo, 
que se llamaba Rodrigo 
Alvarez Blanco, que es­
taba de discípulo con el 
bondadoso artista e insig­
ne escultor, don Juan 
Samsó, y que después 
desempeñó, durante unos 
doce años, la clase de 
Modelado y Vaciado de 
la Escuela de Bellas Ar­
tes de Zaragoza, ra zó n 
por la cual podemos os­
tentar con orgullo el 
haber sido discípulos su­
yos ; se dió entonces la 
coincidencia de que e 1 
pintor se llamaba Alva­
rez Dumont, el personaje 
representado Alvarez de 
Castro y el modelo Alva­
rez Blanco. Este último 
nos contaba, años des­
pués, estas y otras cu­
riosas anécdotas, evocando 
aquellos felices años en 
que la Pintura aun consti­
tuía un medio de vida, l~s 
artistas a un sentían afa­
nes de gloria, menospre­
ciando el gregarismo de un 

empleo y el público ..... Mejor es que dejemos nues­
tro juicio sobre esto, pues nos extenderíamos dema­
siado, aunque el tema es harto tentador, para poner 
de relieve el materialismo y la vulgaridad de hoy 
día, que contrasta con el romanticismo de pasadas 
épocas. 

Hermanos ALBAREDA. 
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II 
Por la v ento.na entornada, 

p enetra e l último h a lago 
del crepú sculo y un v a go 
perfume a tierra mojada. 
Bajo las sombras amigas 
de las acacias, serena, 
va pasando por la arena 
una procesión de hormigas. 
Resueno en la calma quieta 
e l ruido de una carreta 
que perezosa camina; 
y con ritmos soñadores 
nos cuenta vie jos amores' 
una copla campesina. 

Enrique PEREZ PARDO. 
Poniía pnblieatla en "Paraninfo", en noviembre de 1914 . • • 



IJn médico 
En LA CASA DEL MEDICO quería­

mos entrañablemente a D. Alfredo Mar­
tínez. Le queríamos y le admirábamos 
ya antes de tratarlo. Su histori_a, su larga 
y ejemplar historia 
de hombre bueno, 
de compañero mode­
lo, de médico ilustre, 
de ciudadano honra· 
do y humanitario, le 
había colocado ante 
nosotros como un 
caso extraordinario 
digno de tal admi­
ración y tal cariño. 
Luego, cuando las 
circunstancias nos 
proporcionaron la 
satisfacción de estre­
char su mano y nos 
depararon el honor 
de merecer su sincera 
amistad, el nombre 
de Alfredo Martínez 
fué i,ara nosotros al­
go más; fué todo un 
lema, una pauta, un 
espejo donde mirar­
nos, un guión espi­
ritual que nos acom­
pañaba constantemen• 
te y presidía nuestros 
actos. Alfredo Martí­
nez nos cautivó con 
su sencillez, nos en­
cantó con sus virtu ­
des, nos convenció 
totalmente con sus 
bondades. Y este 
homlire, este gran hombre, este no­
ble compañero, - este médico ejemplar, 
cayó mortalmente herido, traidoramente 
herido, villanamente asesinado, precisa­
mente en su tierra, en la tierra donde 

11111111111111111111111111 llllllllllll 

asesinado 
nació y encaneció dedicado a la práctica 
del bien, y quedó moribundo a la puerta 
de su regazo familiar, regazo de paz y 
bienestar que, limpia la conciencia, el 

cuerpo cansino y el 
corazón henchido de 
safüfacción por su 
jora ada de deber 
cumplido, iba a bus­
car y a gozar de él 
plácidamente con el 
humano derecho del 
que legítima, honrada 
y laboriosamente, se 
lo ha ganado. 

No vamos a cali­
ficar ni a c-Jmentar 
~1 hecho: Respetuo­
sos con la voluntad 
del muerto, su última 
voluntad que fué todo 
un poema, Ulla emo­
tiva lección de indul­
gencia, de perdón y 
de amor al prójimo, 
en contraste con es­
otras voluntades pre 
ñadas de odio, de 
rencores y espíritu 
de venganza conque 
a diario nos sobre­
cojea los bajos es­
píritus húmanos, ca -
liaremos reverentes y 
tróquense en lágrimas 
que arrasen nuestros 
ojos y en murmullos 
contenidos que que-
men nuestra boca, 

las palabras que en esta ocasión des­
granaríamos como cortejo de viril pro­
testa ante un hecho que sobrepasa los 
límites de lo absurdo, de lo inconcebible, 
de lo incomprensible y de lo inexplicable. 

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!lllllll 



(Conclus ión del trabajo 
del doctor Juan Sánchez 
Cóz ar del LIBRO HO111E-

N A.JE A.. LOZA.NO) 

Los huesos que constituyen la rodilla (Fig. 18) 
están deformados y existe anqui losis de dicha ar­
ticulación con desaparición de la interlínea que está 
ocupada por un bloque óseo. En el lado izquierdo 
la rótu'.a está soldada a l fémur. Existe osteoporosis 

Figura 18 

en las metáfisis y epífisis f.emorales y tihlales, 
sobre todo en esta última. 

C~lcemia _: 11 miligramos por 100 (Prof. MUN IESA) 
D1agr~óst1co: Espondilitis infecciosa n o específica. 
En vista de que la cifra de calcemia es sensible-

~ ente normal, que en el esqueLeto no hay una 
Intensa decalcificación esteoquística y de lo avanzado 
del proceso anquilosant-e, no recomendamos al en­
fermo la intervención. 

Del estudio de nues tros casos se deducen a demás 
~e las consideraciones expuestas a l principbo, va­
na-, consecu en cias de interés . 

En_ p rimer lugar que en los casos puros de es­
po_ndilosis rizomélica es tudiados por nosotros no 
existen a~tecede:ites infecciosos de ning una clase 
(blenorragi:=t, angmas, reumatismo, etc. ) a los cuales 
se le.;; ha imputado ·erróneam ente como r esponsables 
d_e la enfermedad. En tales enfermos la hiperfun­
ción paratiroidea par ece clara (15.5 milig ramos por 
100 de Ca en un caso ; 14 milig ramos de Ca por 
100 ~n otro). Sin embargo , en la intervención no 
~preciamo_~ la exist_en~ia de a denomas, ni hipertro­
fia _de te]ldo paratrroa.deo, n i •el examen histológico 
reahz do (Dr. TAPIA) reveló alteraciones celula­
res .en lc:s glándulas extirpadas . En ambos casos, 
la c~lcemia descend ió bastante después de La inter­
vene1ón, a 10 por 100 en el primero y 9 por 100 

en el segundo, _y e l proceso a nquilosante no ha 
avanzado en ninguno · de los dos casos después del 
acto opera to .i ::>, aunque aquel ya se encontraba algo 
a vanzado. H echos que no dejan de tener su im­
portancia. pue3 si la intervención detiene definÍti­
vamente el ornceso anquilopoyético ya es mucho 
lo que hemos conseguido en una afección en la que 
el tratamiento m édico no da resultado. 

Algunos autores (SIMON, KROGH, HERTZ, ZA­
GAREW, etc .) son de la opinión, que las poJii.ar­
tritis anquilosantes n.o son debidas a una hiper­
función paratiroidea y creen que la paratiroidecto­
mía obra beneficiosamente en tales enfermos , sea 
por el estímulo simpático que se produce al a c; tuar 
sobre la región paratiroidea rica en plexos vegeta­
tivos, sea por la modificación en la permeabiJa.dad 
capilar que es debida, según dichos autores, a un 
mecanismo complejo -en e l que intervienen princi­
palm ent e !03 hormones para tiroideos e hipofi.sarios 
y dicen haber obtenido iguales r esultados con simu­
lacros de operación en la región para tiroidea o 
isofenolizando el campo· operatorio para estimular 
las funcion es tirojdeas y paratiroideas, es decir, pro­
vocando una reacción endocrino-simpática . Nosotros, 
sin afirmar ni n egar estos hechos, creemos que a l 
menos en la -espondilosis rizomél!ica se puede ex­
plicar mejor su patogenia por la hiperfunción para­
tiroidea y que esos resultados a que se refier-en 
son, sin duda, los resultados próximos y, por lo 
tanto, vigorizan más aún lo expuesto anteriormente. 

En los dos casos de poliartritis mfecciosa que nos­
otros hemo3 observado, la calcemia es sensiblemente 
normal (13,5 por 100 y 11 por 100) y la parati­
roidectomía no ha ejercido la más mínima jnfluen­
cia sobre su evolución. Hay que hacer constar que 
el pacient-e (Figs. 6 y 11) se presentó en la Clínica 
en un estado muy avanzado de su enfermedad y que 
por otra parte la calcemia no era muy eLevada como 
se ha visto, pero lo _que nos indujo a intervenir fué 
el aspecto de poliquístico de sus huesos (Figuras 
9 y 10) parecido al que se presenta en la enfer­
medad de RECKLINGHAUSEN. El otro enfermo 
de poliartritis ánfecciiosa, observado por nosotros, dado 
lo avanzado de sus lesiones no fué operado. Este 
grupo de poliartritis es en -el que peores resul­
tados se consigue con la intervención y si lo incluí ­
mos todavía en el campo de las mdicaciones die 
la paratiroidectomía, es' más bien por n o permanecer 
cruzado de brazos ante un proceso tan grave para 
las articulaciones, tan r eb eldes a todos los proce-· 
dimientos t erapéuticos y que ataca a los mdivi­
duos en plena juventud. 

· Sobre la enfermedad de BECHTEREW no tenemos 
experiencia per sonal, pero por lo que hemos leído , 
parece ser que -es mU¡y a¡fine con la espondilosis, 
rizomélica, de la cuat sería para -algunos el primer 
estadio evolutivo de la núsma. 

Respecto a la técnica de la intervención no vamos 
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a ser muy explícitos, porque es una cues tión _c.¡u.e 
se encuentra bien descrita en las excelent es pu­
blicac;ones de WELTI y JUNG, CHIFOLIA , etc. 

Nosotros, corno la mayoría de los cirujanos, uti­
lizamos la operación bilateral , con anestesia local 
e ~ncisión en corbata. Puesta al descubierto una 
tras otra la cara posterior de los lóbulos tiroideos , 
extirpamos las para tiroides cuando son visibles y 
en caso contrario por palpación cuidadosa de los 
lóbulos tiroideos buscamos a nivel de sus polos 
superior e inferior si hay alguna diferencia de con­
sistencia y en caso positivo hacemos una pequeña 
resección de la z011a en que se aprecia esa dife­
rencia tactil, r ealizando en todos 4os caso3 el exa­
men histológico de la pieza extirpada .. para com­
probar si la operación ha sido correctamente eje­
cutada. Si no se las ve a las paratiroides, ni por 
el tacto se percibe la presencia de las mismas en el 
espesor del tejido tiroideo, seguimos el exce1en te 
consejo de LERICHE de resecar el ramillet e ter­
minal de la arteria tiroidea inferior (paratiroidec­
tomía fisiológica ) junto con una cuña .de tejido 
tiroideo que se extrae por donde dicha arteria 
penetra en el lóbulo tiroideo. 

La operación unilateral acompañada de hemiti­
roidectomía, que es calurosamente defendida por 
OPPEL y su Escuela, nosotros no la aconsejamos, 
pues es mucho más grave y sacrifica inútilmente 
un lóbulo tiroideo. A pesar de que los discípulos 
del cirujano ruso digan que al mismo tiem¡:>o que 
hay hiperfunción paratiroidea en estos enfermos, 
existe además hiperfunción tiroidea, noso tros no la 
hemos comprobado. 

En resumen, t•eniendo en cuenta que la paratiroi­
dectomía es una operación poco cruenta y que 
fácilmente puede ser ejecutada con anestesia local, 
se la debe utilizar en «todos .ros casos de poliartritis 
anquilosante que se encuentren en las primeras fases 
de su desarrollo , si existe hipercalcemia», especial-· 
mente en la3 «espondilosis rizomélica», que es donde 
más claramente se pone d_e manifiesto el factor 
paratiroideo. Según HOHNE ,es posible realizar el 
diagnóstico precoz por medio de la radiografía, an­
tes de 11egar a ki fase de anquilosis vertebral y. 
quizás de esta manera, operando precozmente a los 
enfermo3, será posible obtener 1a detención de~ pro­
ceso patológico, que de no ser por el'.la tendrá! 
carácter progresivo y por las numerosas anquilosis 
que origina se conv,ertirá en una penosa tara del 
individuo. En las otras clases de po!.iartritis, debe 
estud:arse det enidamente la parte ,que corresponde 
al factor p3ratiroideo para proceder en consecuencia. 
Estamos todavía en una fase embrionaria de dicha 
cirugía, y, por lo tanto, aunque el porvenir no es 
muy halagüeño , sería muy aventurado sentar con­
clusiones dtt egór:cas con cará:: ter definitivo. 
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Artrorisis posterior por pie 

equino paralítico 
¡,or el doeter 

G. Vidal Jordana 
Catedrático 

BARCELONA. 

Entre los muchos casos tratados por nosotros 
por diver sos métodos de correcci6n de deformidades 
secundarias a la par á lisis infantil y particularmente 
procedimientos de fij ación dirigidos a contrarrestar 
la parálisis flácida y dar a los miembros una fuerza 
de sostén que les convierta en medios úti.1es , hem os 

7 

sentido s iempre parti cula r preferencia por las a r­
trodesis. Esta intervención, tal vez más tosca y 
falt a de fundamento fisiol6gico , sobre todo si se 
compara con las operaciones sobre tendones que 
tienden a buscar una sustituci6n de capacidad fun­
cional, prácticamen te nos ha da do resultados in­
mejorab!e.;, consigui-endo todos los casos el convertir 
un miembro flácido y absolutamente inútil en una 
cofa rígida y firme, con una g ran capacidad de 
sostén . 

Sin embargo, hemos de r econocer que hay mu­
chos casos en los cualJ,_es la a rtrodesis es una ope­
ración excesiva y otro género de intervenciones, 
como trasplantacio.nes te ndinosas o t enodesis son 
ab~olutamente irrea1izables, bien por la poca segu­
ridad que ofrecen los procedimientos o bien, como 
ocurre -en el caso de las trasplantaciones de tendo­
ne .;, cuando está paralizado todo un grupo funcional 
y no hay posibilidades de sustituci6n. 

E sto n os ha llevado a ensayar el empleo de las 
artrorisis, y ahora comunicamos el primer caso en 
que hemos empleado esta intervenci6n y posterior­
mente iremos comunicando los demás de que po­
damos disponer, puesto que el buen resultado -ob­
tenido en ,el caso pr:esente nos inclina a persistir en 
el procedimiento. 

El probLema quirúrgico de la pa rálisis infantil 
es polifacético, cada caso presenta a spectos dis­
tintos y por esto el cirujano ortopédico ha de ser 
un poco a rtista en el sentido de saber ver .i.nte 
cada caso cuál ha de ser eL r-esultado de la inter­
venci6n elegida, puesto que la práctica nos enseña, 
que d1.fícib:nente nos encontrar-emos con dos casos 
que ten_gan exactamente las mismas características. 

El secr-eto del éxito está, pues, en saber elegir 
ante un enf,ermo qué procedimi,ento terapéutico entre 
los muchos existentes ha de ser e1 más eficaz. 

En el caso actua1', se trata, como veremos e n la 
historia clínica, de un caso de pará1isi.s del tibia! 
ant erior y todos los extensores de Los dedos, dandio 
por con secuencia un pie equino paralítico puro y 
flácido . 

Ante un pie equino paralítioo, pueden oct1,rrir dos 
casos : primero, que sea un pie equino antiguo, en 
el cual no se hay.a hecho un tratamiento postura! 
al principio de la en(f•ermedad y que por la puesta 
en juego de la ley de Wo1f, se haya convertido -en 
un pie equino rígido, con deformidad 6sea. En .este 
caso, lo que se hace, y es la norma que nosotros 
seguimos siempre, es una tarsectomia, que puede 
oscilar desde la resección simple del astrágalo exu­
berante a una cuña amplia cogiendo dos fil:as de 
huesos del tarso. 

En el segundo caso, es e1 pie equino flácido al 
cual no se ha sobreañadido todavía la deformidad 
ósea, y en estos casos o la intervenci6n se 1imitaba 
a un alargamiento del t end6n de Aquiles, que a 1a 
larga 1101 r es•olvía nada, o a una artrodesis . 

Hemos considerado que estos casos podían ser 
susceptibles de m ejoramiento funcional, por un pro­
cedimiento como la artro.desis que crea un tope 6seo 
posterior que limita de un modo mecánico la caída 
del pie, sin perjudica-r en absoL'uto ni limitar ~ 
libre juego de las articulaciones. 

H echa s esta s consideracion es p,r,eliminares, vamos 
a pasar a la exposici6n del caso : 

Antonio Sanjuán, natural de Barcelona, de cu atro 
años de edad, sin antecedentes .patol6gicos dignoiS 
de menci6n, cuando tenía un año padeci6 w1a po­
liomielitis aguda , de la cual qued6 con un p.i,e pa­
ralítico. No se hizo ningún tratamiento nL por mé-
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todos físicos, ni tampoco tratamiento post ural pro­
filáctico de deformidades. 

En el momento de nuestro examen, o sea, a los 
tres años del comienzo de la enfermedad, se nos 
presenta un chico bien constijtuído, oon talla y. 
peso normal y cuya detenida exp~oración no da 
ninguna sintomatología de órganos internos. 

El ¡::ie derecho en equino compieto, puro, flácido 
y reductible, mot i]¡j dad del rest o del miembro com­
pletamente normal. 

E n Ja3 fot ografías de las láminas 1.a y 2.a puede 

Fig.1.-Pie equin o paralitico , visión dorsál 

verse la posición del pie. El examen funcional de 
los músculos acusa la parálisis completa del tibia! 
anterior, del extensor común y del propio del dedo 
gordo. 

Fig . 2.-ldem lateral. 

Examinado el caso y discu tidos entre nosotros 
los distintos métodos operator:03 a segui.r, deci­
dimos practicar la artrorisis, por el pro:::edimiento 
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de Cámera. ligeramente modificado, en el sentido 
de prescindir de tomar parte de apoyo en el as­
trágalo, p :;r la impos:bilidad de entrar en contacto 
con este hueso por la parte posterio.r, ya que está 
muy propulsado hacia adelante, como puede verse 
,en las radiografías de las figuras 3.ª y 4.ª 

Fig. 3.-Rad iografla cel pie , antes de la intervención 

T écnica de la in tervención : anestesia etérea, in­
cisión central en la parte posterior de la pierna, 
siguien do el tendón de Aflui!es hasta el calcáneo, 

Fig . 4.-Rad iogrtfla del mismo ple, 
antes de la intervención 

sección en Z del mismo. D espués, tallamos a es­
copfo en la parte posterior del calcáneo una ca-· 
vidad de forma cuneiforme de dos centímetros de 
profundidad y de dirección exactamente para~ela a l 
borde posterior de la tibia. 

Hecho esto, sacamos de la cresta tibia! del lado 
con trario, con la sierra eléctrica de M.a.rt el un ta!Jp 
de injerto de forma de · cuña, de seis centímetros 
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de largo y d ::: un centímetrJ y meiio de grosor, 
v <l esde h:ego ac.}mpañado de peíiost:o. Este tallo 
dt: injerto ej en : lavadJ en la c:ividad tallada en 
el calcáneo, con ; tituyen fo una prolongación de este 
mi :: mo huesJ ve~tical pan.lela a l borde posterior 
de la tib:a y so'.)res.il'end J unos cuatro centímetros 
de la apófis·s po., t eri Jr de: c:il:áneo, en cuyo hueso 
queda sólidamente fijado. Sutura · del tendón de 
Aqu: le.,, que ha sufrido un a'.a rgamiento de sei.s 
centímetro ., . C ierr c pr :ma:i) de ·la3 dos heridas ope­
ratorias y colocación inmediata de un vendaje en­
ye~aJn en hipe_correcc:ón que se qaita ¡nsados los 
tr e:nta día ~. 

Fig . 5.-Fotografla del pie en p royecc ión dorsal, 
después de la interverción 

En las f~guras cin:::o y sei.s puede verse cual es 
la pos:c'ón del p'e, después de extraído el enyesado. 
lllle es completamente normal, y en las radiogra -

Fig. 6.-Fotografla del pie en proyección lateral 
des pues de la intervención 

fía ., de las figun.s 7.a y a.a puede ver3 e c:.aramente 
cual es la sit\1aci6:i del injer to, qu é! es tá perfec­
tamente cnns ::i l:dada y" q'.le fo: ma un .1· «1:iutée» que · 
~ 1 1 . , 
ª caer e pie se p :>n".! en c m ~J.::: to CJ 1 la cara pos-
t~no~ de la tibia y :im~ta el movimien to, dand o 
ª m1embro suficiente SJstén para una marcha nor ­
mal: el res~ltado funcional es perfecto . 

Comen~ano: lndudablemente, un so'.o caso no basta 
¡'ara deriva r ,onse:uen::as y fi jar el valor tera-· 
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péutico d e un proced:m:ento qu:rurgico ; sin embargo, 
es te resultado obte:iido es suficientemente alentador 
para continuar en el camino emprendido, repitiendo 
la intervenc'ón en casos semejantes. 

Fig . 7.-Radiograffa del pie despué~ de quitar 
el enyesado, en que se ve perfectamente la 

posición del inj erto. 

E s indudable, y nuestro caso lo demuestra, que 
la concepción te5r i:::a del autor del procedimiento 
tiene una basei firm e, y la r ealidad prác6ca lo 
comprueba de un modo exacto. En este caso con­
creto el p~e ha quedado mantenido en pos1c1on 
normal y sin ninguna limitación en los miembros 
normale:; de la , ar ticulaciJnes de la garganta del pie. 

Fig . 8.-La misma en posición dorsal , en la cual 
se vé el injerto haciendo butée contra la tibia. 

Es todavía pronto para que podamos hablar ele 
resultados lejanJs ; el tiempo dirá si con esta in­
tervención ha q uedado r esuelto el caso de un modo 
permanente o definiti vo, o si, como afirma Om-
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bredanne, debe con siderarse la a rt r:i r isis exc!u:,: va ­
mente como paliat iva y como me:iio de conse ívar 
el pie en una posición convenient e pa ra dar t i.empo 
a que el enfermo llegue a la e:iad de p1~ac ticar 
otra, intervencion)es sobr-e huesos como la artrodes1s , 
án que haya deformidade, secundar'.a·s que ob liga3en 
a otras intervenciones más cruentas. 

Algunas reflexiones sobre 
nuestra conducta terapéutica 
quirúrgica de los traumatismos 

de· la uretra 
por el 

Dr. Alcina 
Proresor de Patoloiríii -floirú.rglea 

de la Faeultad de t;ádlz 

Au nque al habla r de t.raumatismos de la ure tra 
se engloban en ellos, tant-0 los ocasionados por 
hechos mecánicos, como los debidos a otros hechos 
físicos y los prnducidos por efectos sépticos o in­
fectivos , la índole de es ta síntesis p or trab .1jo, no 
nos permite entendemos de modo que podamos 
ocuparnos de todos ellos con la extensión y de­
tenimiento que cada uno de los mismos merece, 
pero sí podemos permitirnos, que en todo-s ellos, 
la complicación final , que siempre se mece sobr:e 
el porvenir de la uretra traumatizada mecánica; fí­
sica o sépticamente, es la estrechez más o menos 
gradual de la misma y su incapaoidad ya paretal 
o total, ya eventual o permanente, ya inmediata 
al hecho traumático o se:: undaria al mismo, para 
la función eliminatoria que fis :ológicamente le está 
encomendada, así como ,en los casos sépticos, 5e 
suma a esta complicación, con más frecuenoia y 
como es lógioo, la propagación de su septicidad a 
las vecindades uretrales , ya sea por vía linfática, 
hemática, o la luz de !a misma, hacia las p orcion es 
superiores (vía ascendent•e), dándose lugar, según 
el camino que escoja la infección, al abceso pe­
riuretral , tras de la uretritis, y al pe rineal., como 
consecuencia de aquél, o a los procesos sépticos 
glandulares uretrales y a los prostáticos, seminales 
e incluso espermáticos y testiculares, o a los ve­
sicales, uretral-es y a los pélvicos y renales, sin 
dejar de ver las posibilidades die infecóones a dis­
tancia y de procesos sépticos generales, hijos de 
ésta, en un princip:o infecciones localizadas de deter­
minados tramos uretrales y procesos estos s~ptico:; , 
ya mencionados , que en no po :as ocas:ones complican 
a los traumatismos mecánicos, ya por infección de­
terminada al ser aquel abierto endouretralmente, ya 
por estar /abierto en el periné a causa del hecho 
traumático, o por septizarse los tejidos sobre bs 
que reace el trauma, intervin~endo en ello la men or 
resistencia y defensas de los mismos a causa del 
traumatismo sufrido, o por exacervarse el poder 
patógeno y virulencia de los gérmenes bacterianos, 
que habitualmente discurren •en estos conductos na­
turales, sin dar señales de su existencia, mientras 
las barreras natura les de defensas (mucosa) no se 
alteran en su continuidad y -en sus fisiológicas con­
diciones . 

Aunque pudiéramos, con el gran número que nos 
ofrece el fichero clínico de nuestro Servicio Qu~­
rúrgico y Urológico del Hospital Mora (en donde 
desarrollamos nuestra labor docente y clínica con 
catedrático de esas disciplinas y por ser él donde 
la Facultad de Medicina tien e es tablecida sus Clí­
nicas, etc. ), desarrollar y discurrir sobre cada uno 
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de los dis t intos tipos de traumati.smos y de sus 
complicac iones rehusamos a ello, por est ima r de­
masiado ext enso y traspasar los límites que a 
nuestro juicio élebe tener esta nota clínica . 

Fijando nuest ra atención en consecuenc:a con lo 
antes expuesto, r espec to a los tra umatismos ure­
trales purament•e mecánicos, entre los que con ra­
zón escogemos los producidos por caídas, a h orcajadas 
(muy frecuente en nuestro puerto, sobre todo entre 
los trabajadores de los barcos , estivadores, carga­
dores del mue!le, personal de los bot es balandros 
y en los astilleros , dejamos de ocupamos de los 
casos altamente fre ::u entes de estre ::heces antiguas, 
inve~•e.ada , de lo, sinnúmer-0s, desgraciadamente, de 
enfermos gono :::ó ::icos, principa_lmente, que están con­
de~a :'. 03 ¡:o: el hecho in fect ivo, por la falt a de· tra­
tamiento, o por •el empleo de med:caciones ;nadecuadas 
y perjudiciales, a padecer de estreche ::es en no 
pocas ocasiones mú1tiples e infranqueables , y que 
ordinariamente llegan a nuestro poder en cond:icio­
nes tafos, que ni es explicable su abandono, n:i po­
sib¡e ningún otro tratam~ento para curar sus múl­
tip1es fístulas uretra escrotales, uretr:o perineales, 
etcétera, etc ., que someterlos, de momento, a la 
derivación de orina por vía hipogástrica, que nos 
permita no sólo dejar en reposo a la uretra y r:es­
tarle causas· de tipo irritati.v-0 y 'sé pti:o, hiper­
hémico e hipersecretor, sino también para poder 
recurrir a las técnicas que estimamos más útiles 
para el tratamiento de esas complicaciones fistu­
losa s, etc. , etc. , y en cuyo estudio no entramos por 
'a , 1:izones más arriba indicadas. 

Muer.a, rnn, indis: utiblemente, las opiniones emi­
tidas respec to a la terapéutica quirúrgica de los 
traumatismo3 uretrales del tipo que nos ocupa, pro­
cede:e,, t écnica , , opiniones y crit erios que en obras 
de Cirugía y UTología se ofrecen a nuestra con­
sideración. así com'.) en · las actas de los congresos 
nacionales y extranjeros de Cirugía y Urn!ogía y 
en los Int emaciona'.·es de estas materias y s~n 
entrar nos :>tros en el aná~isis d e cad3. una de esas 
t écnica s, ni de esas op1111ones , recordaremos , enu­
merando a lgunas de el~as, los casos de Grimau!, 
Durasell , Duboucher, la opinión de Notta en 1875 
(encomendando la abertura del perine en los tra u­
matismos de tipo mecánico que recaen sobre la 
uretra) las derivaciones de orina, propues tas por 
Weir, en 1895, la conducta del Maestro Guyon 
de sutura de uretra y sonda permanente y su cri~ 
terio de hacer la plastia tardíamente, la op,ini.ón 
de Cabot y de Marion. Heits Boyer de derivaci.ón 
supra-púbica y uretrorrafia inmediata o tardía, el 
JUICIO o criterio de Verhoogen en el Cong reso In­
t ernacional de Urología de 1921 , así comó el pro­
ceder de CatheJen, contrario a la derivac ión y 
defensor del cateterismo intermitente y la inver­
sión cutánea en casos de fístulas a lo R eybard o 
a lo Braquehay, o a las t écnicas indicadas en un 
trabajo de uno de los Congresos de Urología por 
el Dr. Oreja y los múltiples tra bajos de Leguen, 
Chevassu, Artu Ravara, Bastos 0 (padre e hijo ) y 
los de múltiples colegas como los de Cifuentes, 
Covisa y otros, sin entrar en la discusi.ón de todos 
y de cada uno de ellos, nos limitaremos a indi.car 
el criterio que no·s sirve de norma\ y eL ·fuonda­
mento sobre el que cimentamos la conducta qui­
rúrgica que seguimos e n los casos de trauma tismos 
uretra les por caída a horcajadas y con los que 
hemos obtenido, has ta el día, curaciones comp!etas, 
sin complicaciones ult eriores y sin estrecheces ni: 
alt eraciones funcionales de la uretra. 



':lección denlilico 

Ante3 de o:::uparn )s del tratamien ~o segu ido. de­
bemos de manifes:ar que en es3. clase de traumatis­
mo3, exis :en no solo grados distinto :, de les'ó21 ure­
t ra l com o son las lesiones parcia les de h cara, 
inferior con integr:dad de la superior y con o s:;n 
les:ón de la mucosa, la rot ura compl,eta de la uretra 
con separación de los extrem os seccionados, etc. , 
etcé tera. sino que debem )s disting uir ta mbién los 
ca c03 de traum3.tismo que se- oJre::en a su tratamien­
to inm ed:atamente después ' de ellos y aque!Los -otros 
que Hegan a nuestro poder después de un espacio 
de tiempo más o menos largo y en Los que se 
h,m practicado explora: iones, maniobras quirúrg{~­
cas y aplicado t erapéuticas diferentes, y en segundo 
lugar no podemos dejar de señalar los traumatismos 
por caí das a horcajadas, en los que el periné se 
en¡:uen tra sin solución de continuida d, aquellos en 
que exist en verdaderas heridas contusas y, por lo 
tanto , en los que el traumatismo uretra l es abierto 
externamente, y en tercer lugar colocamos a los 
casos que lleguen a nuestro ,poder , infectados ya 
porque existía infección de la uretra con ant·e­
rior; dad · a l hecho traumático, ya porque se infec­
taron a cau 3a del traumatismo que desde su pro­
ducción fué a bierto exte:-namente, o ya porque la 
infección se det erminó a consecuencia de que no 
fué tratado debidament•e desde su comienzo, o por­
que en las inter venc:one3 practicadas, curas, etc., 
et cétera, se septiza~on J.os tej;dos que a consecuencia 
del traumatismo se encontraban aptos para sep­
tizaEe; la condu : ta a seguir en estos distintos tipos 
del mism o traumatismo, tendrá que ser modificada 
en de:erminados sentidos, pero siempre re6ida por 
lo que estimamos fu ndamental en toda esta gama 
de hechos traumáticos uretra les, o sea en lo re­
ferente a la derivación urinaria. Es decir , que nos­
otro., sostenemos, que siempre que existe un trau­
mati~mo uretra l, que determina una alt eración de 
su continuida d, sea en la total.i,dad de su sección 
o en una de su ; caras, com o ocurre en las falsa1 
vía_-; por sondaj es m 3.J dir:gidos y siempre que t en­
gamos que practi ::ar operaciones plásticas de :a 
uretra, ya sea por lesiones traumáticas, por pr,o ­
ce,,os congénitos (hipospadias, etc. ) o consecutivos a 
lesiones anteriormente sufridas y que dejen esas 
a lterac:one,3 hip Jspád:cas, ep:spádicas, etc. , s~empre 
derivaremos la or;na y la de:ivación se cstable::erá 
por vía hip ::>gástrica, apl:cando drenage ya con el 
tubo de Freyer, ya con el tubo modifi cado por Ma­
rion. ya ut ili zando el Guyon o aplicando, como 
ordinariamente hacemos en nuestro Servicio Clínico, 
una P cssez ang ulada, dado que estas derivaciones 
~6lo t ienen este fin y no son seguidas de interven­
cione;; endo-vexicales, pues aunque recurramos a l 
sondaje retrogrado en no pocas ocasiones para buscar 
el ex tremo dista l del cabo proximal. nos es sufi­
ciente ord 'nar :amente el or:fióo que nos deja aquél, 
que ~e r t q uier e para introducir una P essez del 25 6 30. 

Otra regla que rige casi por m odo exclusivo 
toda, nu estras intervenc:ones y muy especialment-e 
es: a s refe;entes a la uretra, r egión perineal. hipo­
gástrica , etc. , es la de practicarlas m ediante la 
an estes:a local, ya sigu:endo la técnica de Braum, 
ya utilizand'.) la de Schleich, a excepción de aquellos 
ca,o.;; n los, q ue existen pro::esos infecti vos de 
laJ porcione3 por - donde t :ene indefectib'. ement e que 
di scmrir la aguj a de anes t es:'.a, dado que e'. la iría 
sembrando la infección a los planos no sept,izados 
y el hecho anestésico no se consea-uiría a conse­
cuen cia del p:-o : eso inflamatorio que 0 10s phnos a na·­
tómicos sufren en las vecindades del proceso sép ­
tico y con más razón en toda la zona septiz.ada 
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o supurada. E n los casos en que la inter vención 
es inmed'ata al traumatismo, se requiere muy pe.­
queña cantidad de ane.,tésico. pues los tejidos se 
encuent ran sufrie_1do ese es tado de estupo; propio 
de la-, heridas contus-1s, y, por tanto, poco sensible 
a nuest ras int ervenc:ones quirúrg icas ; en estos caso~• 
la anes tesia con Novocaín a, Tutotacaina, Percaina, 
etcétera, etc. , ti ene un valor inestimable, que tam­
bién lo a provechamos en los casos anteriores, y 
es. que por ir siempre adicionada la -solución con 
supranenina o adrenalina sintética, determina en 
la región una r elat iva hemostasia útil para poder 
int ervenir sin que la hemorragia de esos tejidos nos 
molest,e, y muy conveni,_ente, porque al producir 
una va :o-contricc:ón, restan superficies vasculares, 
que se ofrezcan como m edio de transporte a la, 
infecci6r, que en ellos -encontramos o por cuya-s 
superficies cruentas ha de pasar. 

D espués de lo ··expuesto debemos de manifestar, 
que en los casos de caídas a horcajadas con le­
siones traumáticas de la uretra, en sujetos que 
inmed:atamente a l traumatismo se ofrecen lo s sín­
tomas generales que Les son peculiares y aparece 
la uretrorragia sin micción y la retención de orina 
en la vejiga, y se esboza eL hematoma perineal y 
el equimos:s del mismo, con los deseos de micción 
incumplidos, aunque algo de orina se va derra­
mando en el periné y en él va quedando (si es 
que el trauma -no determinó herida per.i neal, en 
cuyo caso m ezcla dos con la sangre, va ta mbién la 
orina, que se ,escapa por el ex tremo distal de.1 
cabo central o proxima~) en esos casos debiera 
interven:Le rápidament•e y las consecuencias a pos­
terior del hecho traumático, serían bien distintas 
de las que por dilaciones unas veces, hijas de falta 
de re.solución del paciente, y, en -no pocas, por 
est imar qu:en-e.s se encargan del tratamiento, que 
en su prác ti ca y sus técnicas y t erapéutica far­
macológica han de solucionar lo que sólo soluciona 
el cirujano o un espeéialista eb la materia, en esos 
casos nuestro c riterio es el siguiente : proceder, 
sin pérd:da de ti empo y bajo anestesia a lo Braum 
de la pared abdominal, Tegión hipogástrica, a la 
Cistotom'a suprapúb:ca con aplicación de d'r enaje, 
com o dejamos anterioTmente expuesto, y acto se­
g uido, .si la región perineal se encuentra abierta 
por el trauma sufrido, amp1iar la herida, refrescar 
los bordes , hemostasiar dentro de lo posible, lavar 
con et er y suer o,_ fisiológico a chorro, para r etirar 
cuantos cuerpos ex traños tenga, etc. (todo esto 
previa anestesia local del periné de Braum o de 
Schlech ); poner drenaje de gasa aséptica, apósito 
y un t e de ano, dejando la r estauración de la uretra 
parn cuando se hayan eliminado todos los tejidos, 
que a causa del tra uma se en::uen tra faltos de 
nutrición y han de esfacela rse. E xisten casos en 
los que el trauma, aunque procluzca la rotura de 
la uretra y la heóda contusa p erineal•, mortifica 
poco a los t ejidos uretrales y periuretrales y pe­
r1n ea'. e3 y la anastomosis po1r sutura de los dos cabos 
uretrale3 seccionad '.) s o de las paredes de la uretra 
(cara infer:or herida) pueden responder a una in­
media ta s:ntes:s, pero en la mayoría de los casos 
preferimo :; hacer es tas plastias uretra:es en un se­
g undo ti empo, primero por lo que ya hemos ex­
pues to y seguri do, por estimar que los cateterismos 
y ¡:a:e3 d e instrumen to'3 a través de la uret ra trau­
mat izada , inmed iata mente a l hecho traumático, ex­
ponen a- nuevos tra uma tismos y quizás a infec­
ciones, hijas, no de los gérmenes que posean los 
ma t eria les que emp'. eamos , los cuales como nues­
tra , manos y m edios de cu.rarse se encuentran en 



12 

completo estado de asepsia. pero sí hijas de habe;r 
arrastrado con ellos gérmenes que quedaron en los 
murales de la herida contusa. o que se ofre­
cieron con la o:r ina en el interior del conducto 
uretral, etc ., etc. 

En los casos en que la 11esión traumática uretral 
con lesión de la mucosa, se encuentra cerrada en 
lo que al peciné se r efiere, pew ést e se haya abom­
bado por el hematoma que sufre y por la o rina 
que en él se ha derramado, observándose el equi­
mosis más o menos extenso, a las pocas horas 
del trauma r ecibido, en esos casos, después de la 
cistotomia suprapúbica, bajo anestes:a local , y de 
aplicar el drenaje, procedemos a l desbridamiento del 
periné, a La toilet del mismo y a la hemostasia, 
así como a la aplicación del drenaje, dejando para 
un segunda tiempo, eh el que el periné y sus· 
tejidos se encuentran asépticos y en condiciones de 
granulación. para practicar la uretrorrafia lineal o 
la plastia uretral que sea necesaria, buscando los 
extremo~ distales y proximales de los dos cabos 
de ·ese conducto, en el caso de haber sido divi­
dido totalmente a causa del he ::ho traumático y 
en los casos en que los lesionado., llegan a nuestro 
poder, no sólo tardíamente. sino con las lesiones 
traumáticas iniectadas, procedemos, coino siempre, 
a la citostomia, para derivar la o;ina , desbridamos 
y tratamos la herida séptica perineal o en muchas 
ocasiones el verdadew .flemón p erineal o el ab ­
cesJ urinoso (en es tos casos el desbridamiento de 
La herida y los de descarga de infiltración urinosa, 
103 efectuam os con termo), drenando amp:iamente, 
haciendo toques con naftol alcanfo:-ac:o, Je ;antando 
las fuerzas y las defensas del suj eto con aceite 
alcanforado e inyecciones de Ornnadina, tratando la 
infección, a ser pos:bl<e. con conocimiento del germen 
o gérmene., que la determinan y uti '.izando auto­
vacunas y vacunas poliva'.entes. re::urri endo a la 
vía veno ::a para inyéctar derivados de a :: ridina. et­
cétera, etc. , y una vez en condiciones el sujeto y 
su región p er:neal, procedemos a la restauración 
de su uretra parcialmente herida o se ::cionada po r 
el traumatismo. 

A grandes rasgos hemos enumerado la conducta 
que estimamos deben amoldarse a lgunas de ias más 
corrientes lesiones traumáticas de la uretra, antes 
de procede r a la terapéutica quirúrgica de su plastia 
o de la restitución de su continuidad, debiendo de 
manifestar que en primer lugar, se requiere para 
conseguir el fin que perseguimos, conocer la 
situación de los dos extremos de la uretra, que a 
cau!:a del hecho traumátic-o interrumpió totalmen­
te su continuidad, y se retrajo . en sentido con­
trario. cada 1uno de los extremos seccionado'3 y con 
est e fin , nosotros comenzamos por hacer un sondaje 
retrogrado, para ver en el fondo de la lesión pe­
rineal el extremo distal del cabo central cuando 
por él asoma el extr emo de la sonda introducida 
por vejiga, si es que se encuentra permeable o 
libre, o nos damos cuenta de el, mediante nuestro 
dedo que percibe el extremo de la sorida inetálica 
y que al mismo tiempo nos sirve de guía pana. 
dirigir el busturí , que refrescando dicho extremo 
permite a la sonda avanzar y hacers·e ostensibl:e 
a través de la uretra. En esas condiciones, proce­
demos con otra sonda a sondar a l cabo periférico, 
introduciéndola por el meatus ur:nario y procedemos 
de igual modo, hasta conseguir esté Libre en fondo 
de la herida p erineal, así las cosas y refrescando 
los dos extremos uretraies, hacemos, como a conti­
nuación indicamos, que sean sustituídas las dos 

.€a "eá•a del irnédjt:o 

son das antes indicada3. por una sola que ocupe 
toda la long(itud de la uretra. para re ::onstituir 
sobre ella. aproximandJ los extremos de la misma, 
la lesión sufrida. 

Para cabear h sonda Ne:aton . so'.:>:e la que hemos 
de reconstitu ir la les'ón uretral, nos servimos de 
un hilo que atravie:;;a e: ex tremo perforado de la 
r etrograda metá1~•ca y que pasa por el ex tremo 
vexical de la de Nelaton, de modo que a l ir r eti­
rando la sonda ret rograda por el orific ~o de la 
Cistotomía, la de Neliaton va avanzando por el 
cabo central, hasta• ver:a aparecer en el orificio 
de la tal1a. sup rapúb:ca, en cuyo instante cortamos 
los hilos . que la ligan a la metálica y · 1a dejamo•s 
sostenida por esos hilos a una pinza Pean; in­
mediatamente r etiramo:;; la sJnda que ocupaba el 
cabo periférico , introduciendo, una vez retirada aque­
lla y por el . meatu'3 uretral del g lande, una pinza 
de Pitta, que al apa.reoer en el per~né, coge entre 
~us pequeñas ramas de su boca terminal el talón 
de la sonda de Ne:aton, que p ~eviamente fué s-ec­
cionado por debajo de su ensanchamiento, para 
que ocupe menos ,espacio•, y presa por la p inza 
Pitta, pueda avanzar por era atravesando todo el 
cabo peri:érico y asomar por el meato balánico; 
en esas condiciones procuramos poner la sonda lo· 
suficientemente tensa para que se amolde a l con­
ducto uret ral y enton::es, con tres puntos eq uidis­
tantes de catgut , aplicadas en los extremos de !:as 
seccione3 de la uretra seccionada ,· tratamos de apro­
ximarlo :;; hasta que se -encuentran en contacto, anu­
dando cada uno d e dichas asas de catgut, con lo 
que queda conseguida la cont inuidad del tramo 
uretral traumatizado y sobre el cual y con sutura 
tipo Loueste:n. reforzamos la p:ast:.a h echa y sobre 
l;:i. que re3tauramo:;; los planos perin eales, dejando 
un pequeño drenaje que n Js garantice la marcha 
de la intervención p-racticada y nos dé not1eias, 
del result ado. 

La sonda sobre la que hemos practicado la plastia, 
le hemos dejado co~o ::ada en muchos casos y la 
hemos retirado en otros, pero nunca comJ sonda 
permanente, pues en primer lugar su permane.i1c1.a 
continua determina por el hecho del amasamiento 
que produce ella sobre la uretra y la uretra some 
ella, que las glándulas ure trales segregen más de 
lo que de ordinario segregan, y, por tanto , se in­
terpone entr e la sonda y !a uretra ese producto• 
de secreción glandular que favorece la infeccióru 
y retarda la cicatrización de la cabos suturados, YI 
en cambio determina sobre la uretra, el sostenim1en­
to de su calibre y la r,etracción de la porción su~ 
turada, evitando el resalte intra uretral y el es ­
trechamiento que en los casos de ret irarla, nota mos 
cuando pasamJs los Bi: n:que y por eso dejarnos 
la sonda ap:icada. de modo que cada 6 u 8 horas 
uno de nues ~ros internos la movi::.za, d e modo que 
no solo cambie de po.,i::.:,ón, s :.no que pueda ser 
aseptizada y lub rifi.cada con alguna substanc:a an­
tiséptica, consiguiéndose esto con sondas largas, como• 
la de Chevassu para los operados de próstata, o 
haciendo que otra sonda unida al extremo de la 
aplicada, mediante un punto de seda, avance unidia 
a la que se r•etira en parte o en su t otalidad; es tas 
sonctas, las sostenemos aplicadas durante los J>r~­
meros días, hasta que la phstia uretral nos p-ermita 
con faci!rdad y sin peligro el sondaje con Benique. 
Tambi én pudiera emplearse para hacer los cambios 
de sondas el siguiente proced~miento, que no en 
pocas ocasiones hemos utilizado; hacer pasar por 

(Continuará). 
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el@etrieidad <1> 

por 

V. Ferrándiz - Senante 
Ayudante ele la Cátedra de Patolocfa 4lolrúrpca tlle la 
Faeultad de lledlclna de Barcelona. Prof . .;Joaquín ¡Trías 
Pujol.---Bx-méelieo llospltante elel Instituto de IClectl'O• 

patolocía ele la Unlveralelad de Viena: 
Prof. ~tetan Jolllnf'k 

Durant e mi estan:: ia en Viena he tenido la opor­
tun idad de trabaijar en el Instituto de Elec tropa­
tología, único en e] Mundo, y estudiar personal­
men te una seri e de traumatismos eléc tr:cos. 

A mi re6rcsJ, me ha parecido interesant e traer 
un tema de esta parte, casi olvidada de ·la trauma~ 
tología , y exponer algo de esta especialidad con 
la b~evedad obligada en estas sesiones. 

D e pro¡:ósito he esoogi<;lo el nombre «Les:o nes 
produc:da , por la electricidad» por dos razones: 
l. ª Para recalcar su polimorfismo, 2.ª Para des­
terrar el nombre de «Quemaduras producidas por 
la ele : t ricidad)>, que viene repitiéndose en muchas 
de Ja-; obras de Cirugía. Hemos de ver en segLiida, 
cuan do hab'.emos de los component es del trauma­
tismo elfrtric ::i, qué parte ocupa el calor, com:> tal, 
en lo:, efectos de la a cción de la co rriente. 

* * * 
Al hab :a ~ de la etiología del trauma e'.éctrico, 

tanto pa:a ]03 efect-os generales como lo::a les, hay 
q ue considerar: 1.2 La corriente y sus cara ::terísti­
cas. 2.º E l organismo que r ecibe la a cción de la 
corriente y sus circunstancias. 

Se !::a hablado mucho de la corrient e y poco de 
la manera cómo se comporta el organismo ante 
la mi, ma. Mucho:, err::i re:, se han edificado en co­
laboración de fís:cos y b:óJogos. 

E FECTOS GENERALES 

D e~de un punto de vista fís :co, todo parece r e­
d ucirse a Voltios, Amperes y Ohmios. Desde un 
punto de mira biológico e l problema varía y se 
complica, porque interviene la predisposición indi ­
vidual de especie (así el caballo y La rana ). T oma 
par t e en el hombre, la irritabilidad diferente va­
riab le no tan solo según el individuo sino incluso 
según las circunstancias de atención y espera det 
t raumatismo, etc. 

Dicho es to, ¿ qué queda de aquella gradación de 
peligro 3, según las características de la corriente? 

Algo mu y restringido y nunca con el valor de 
una ley. Corriente de 60 voltios han podido pro­
ducir la muerte. Yo he observado un caso contra­
riamente en que la descarga de un conductor in­
dus trial con 25.000 voltios · apenas deja. lesiones lo­
cales y como efectos generales produce una so lo 
momentánea pérdida de la conciencia. 

No puedo dedicar el tiempo que merecería el 
deshacer el error de la fibriLación auricular, el com­
batir la idea de que las altas tensiones son ne­
cesariament e mortales , ,el deshacer la creencia de 
que la electricidad mata por un mecanismo único, 
pero sí insistir en que la muerte producida por la 
corriente, es muchas veces sólo una muerte apa­
rent e y que deben prestarse al accidentado los 
auxilios oportunos. El hecho de que el médico Ue­
gado a l lugar del accidente cert ifique la defunción 
dogmáticamente al informarse de que el individuo 

(1) Comunicación, a trozos resumida por el Autor, a la So­
ciedad de Cirugla de Barcelona.-Enero 1936. 
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recib:ó uno3 mi!es de \·olt; os. no importa cuantos, 
no deb e dars-e hoy. 

Pero «mi propósito es tratar, sobre todo, de las 
lesiones locales», cuando el traumatizado, restable­
cido ya de su muert e aparente. es puesto en manos 
del cirujano ; y únicamente he querido referirme a 
lo qué llevo dicho como un re ::uerdo et iológico de 
las 1 esione, que voy a describir. 

Exceptua:: do les Yo:tajes ínfimos de nues tras pilas 
de bolsillo, todas las corrientes de uso industrial 
pueden ~e , mortales. T odas y ninguna, al mismo 
tiempo, porque el dogma de los números es tá pla­
gado de contra:licc:ones. 

D e la misma manera no está siempre en r ela ­
ción la cuantía de la lesión local con la potencia 
de la fu ente e léctrica. 

Las :e io .: e, pr::: duc:das p-or la el~ctr:ci.dad pueden 
agrupar~e en: abiertas y cerradas . 

Entre la , cerradas tenemos en primer lugar la 
Marca eléctrica, la «Strommarke» de Jellinck. Ofrece, 
relativamente, po :::o interés quirúrgico , a unque su 
importan :ia méd:colegal es considerable. 

Se pre.;enta en los puntos de entrada y salida 
de la corriente y es una a !tera::ión de la pi-e-1, 
muy pequeña. circunscr:-ta. de un color ama~·illen­
to, en ocasion es ligeramente hemorrágico ; dura y 
áspera al tacto, ab:,olutamente indolora , sin la menor 
reacción per:féri-ca de enroj ecimiento. 

En sus formas varía desde la placa plana a la 
depresión minúscula o la for ma verrugosa. Cuando 
e:, típica es inconfundible, pero es pequeña y pue­
de- dada su absoluta indolencia-pasar desapercibida, 
si. no se exam:na b~en el enfermo. Mera a lteración 
cutánea, no cruenta, permanece en su estado quince 
d ías . sin Yari.ación alguna, sin reacción, sin dolor. 

Histológicamente se encuentran, además de des ­
trucciones más o m enos marcadas , una cunosa va­
riación de las células basales, que se han alargado 
convirtiéndose en bastoncitos sus núcleos. En la 
auréntic,:1 marca elfrtrica es ta transformación está 
l:mitada a urra zona muy chi,ca y contra lo que 
ocurre en las quemaduras, que también presentan 
este alargamiento de las células basales no hay 
en la marca eléc trica pura, zonas coaguladas que 
hablen de una acción calórica. 

Unas lesiones t ambién cerradas y afines a las 
anteriormente descritas son las «Impresiones eléc-• 
tricas» las «Elektrische Euquellunsbilder», que se­
¡:ara J ellinek de las marcas eléctricas . o hay en 
ellas destrucción de la capa córnea, y pudiera pen ­
rnrse que ha sido producida, simplemente. por la 
presión de la uña o de una arista sobre la piel. 
Lineares o puntiformes, permanecen algunas horas 
o días, y, a menudo , son hiperémicas. 

También l~s Bli tzfiguren, las «Figuras de rago», 
rnn formaciones cerradas, arborizaó ones dendríticas 
sumament e curiosas. que r esponden, no sólo a la 
electricidad atmosférica, como indica su nombre, 
sino a las altas tensiones . R esponden a un verda ­
dero dermografismo y marcan. no el trayecto ana­
tómico de los capilares paralizados, como errónea­
mente s-e ha dicho , si.no el camino de la corriente, 
señalado por ra mificaci,ones rosadas, que desapare­
cen al cabo de unos días dando lugar a una pig­
mentación. 

«La metalización» es una impregnación cutánea 
de partículas pequeñísimas de metal, que a las 
elevadísimas temperaturas del arco eléctrico, se va­
poriza y es proyectado sobre el epidermis, produ­
ciendo un tatuaje superücial y transitoáo. Sobre la 
mat eria :n ene, sobre las uñas, esta coloración parda 
de metalizac:ón, se en ::uentra asimismo y alrededor 
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de otras Je3iones que estudia remos luego; ia p:el 
está rojiza, áspera . y se desprende más tarde en 
láminas donde el labora torio químico descubre la 
presencia del metal. 

Mas estas lesione3 que ven:mos describiendo son 
benignas, absoluta m ent,e. poco alarmant es y su pre­
sencia impresiona menos a l cirujano. T ampoco nos 
detendremos en los «cambios electroquímicos», que 
dt.jan (por con tacto entre e l conductor eléc tri rn y 
la piel ) los pas'.) s d e orr:ente con cobración varia­
ble, según el polo positivo o n egativ,o, y. según· el 
nieta] , y pa,a:emos, seguidamente, ' a hablar del 
«edema e]fr tri ::o .,>, les:ón sin solución de continui­
dad. benigna en absoluto y que se presenta inme­
di4tamente o algunas horas después del accidente 
acompañando a una marca eléc trica o a una lesión 
de otro tipo, pero a veces tambi.én como único 
síntoma, esto sí a]armant•e por ].as proporciones que 
puede alcanzar. · 

La diferenciación d -e este edema eléctrico, 
simple fruto de una alteración transitoria dé la 
permeabi]:dad capilar, debe hacerse con los edemas 
inflamatorios, e.osa no difí cil si se tiene en cuenta 
la etiología y la ausencia de síntomas de inflamá­
ción, de infección. El edema eléctrico desaparece 
inop:nadam e;nt e como apareció la mayoría de las 
veces. Los casos de ,edema eléctrico que toman el 
curso crónico traducen una permanente y profunda 
a lteración de los vasos, mal' conocida todavía , dando 
luga r .a elefantiasis moderada. 

Al hab:ar del edema -eléc trico no podemos dejar 
de re ::ordar el aumento de pn~sión del líquido ce­
falorraquídeo no m1,ly raro, y el edema cerebral 
que se presenta precoz o después de algunas horas 
después de los accidentes eléctricos. El mecan:smo 
por el que se 11ega a estas alteraciones, perma­
nece com o un problema, mas es hoy sabido que 
la punción lumbar preconizada por Jellinek es una 
t erapéutica he~óica en a lgunos casos, capaz de hacer 
pa,ar a la normalidad, en pocos momentos, enfer­
mos que parecían irremisiblemente perdidos en la 
cama. 

Paoemo3 a hora a hab'.ar de la s les:ones abier tas, 
traumatismos cruen t os, producidos por la elec tri­
cidad, verdaderas heódas eléctricas, pero de una 
fisonomía tan personal que sería g rave equivoca­
cación cons:derar!as anatómica y clínicamente si ­
mi lares a las lesiones m ecánicas y error extraor­
dinario t:·atar1as c '.>m o tales. 

El carácter común de todas estas lesiones es la 
indolenc'a. Una les:ó:1 eléc tri ca pura qu e evo lu ci-::ma 
no duele jamás, n,o se infecta, no supura, sus. 
bordes pasan bruscamente de la z,ona cruenta a la 
normal 1::in enrojec:miento periférico, sin inflama­
ción y en tre la fecha de la kú6n y la r eparac~ón 
cicatric'al ha:¡ un período de latencia que puede 
prolongane hasta cinco o seis semanas . Durante 
e~t e ti empo la lesión conserva absolutamente los 
caracter es del primer momento en algu11Jos casos; 
en otro:, se amplía y sufren la mortificación tejidos 
que ¡:;a recían norma'.-e3. Y con trariamentv zonas- fr ías 
cond t naca,, a l pare ::•er, a la necnsis so:1 s:Slo af-e::-
1 a ·, d e transtorn Js funcionales de las q:.i:: vJ.:1 J. 

res:ab'. (cene pas1das a lgunas horas. 

T-o :::a, cs ·as cir.:unsnn : ia ) dan a - la lesión el-.~c trica 
una personalidad clín' : a y una situa::ión cs¡:; e::i.a­
lí sinia d ~sviada de la biología normal de los pro­
cesos de -rea::ción y cicat rización de los trauma­
t ióm c;,.:; . La indo lenc:a, la atonía, la la t encia, l.a 
resi ,_ t :c: nc :a: a la s infeccion ~s, i,nclu , o al tetan o'.3, son 
notabi Jí Limas. 

.La ~asa del :JRédko 

En la s les:on es a bierta s hemos de distinguir . en 
primer luga:- , la «les:ón elec tromecánica» muy di­
fícil de d:s:ingu:r de una Je3ión me::áni::a pura a 
la que remedan en absoluto. La diferenciación sólo 
es posible cuando-com o o::urre fr e~uentemente -­
existen les:om s de otro tipo claramente a tribuíbies 
a la electrici-dad o cuando se re ::urre a l exam en 
microscópico. La lesión suele ser mi xta y a l lado 
de una acción predom:nantemente mecánica existen 
acciones térmicas o puramente eléc tricas. Entonces 
el cuadro es más típico y el diagnóstico posible. 

«Las quemaduras» producida s por la electricidad, 
forman un gran grupo, que durante mucho tiempo 
l:an venido representando, con su nombre errónea­
ment e, todo el ca'pítulo de las lesiones eléc tricas. 
Existen, realmente, ac :::on,es puramente . térmicas, ya 
sea cumpliendo la ley de Joule, ya por acción ca­
lórica de la chispa o el aroo eléctrico. Quemaduras 
que cuando son produ::idas por el calor irradiad:o, 
en nada difieren de las quemaduras ordinarias, por­
qu e la e!ectric:dad no ha a :: tuado sobre los tejidos 
y es sólo, com o fuente de calor, causa remota de 
la .quemadu:-a. Dicha _ quemadura vulgar «duele», se 
«infec:a i> , «supura», p:-odu ::e tran stornos del es tado 
general y no tiene carácter espe:::al m tratamiento 

• propio. 
Sin embargo, Ja3 grand'.:' s ies:ones producidas por 

la electricidad, en que el conductor o la chispa so 
pusieran en contac to con los tejidos, pro ::lucen «le­
siones mixtas» muy distintas de una quemadura. 
Si existe en ellas una acción térmica ésta no es 
consta nte, puede ser mínima e incluso faltar . 

La gran lesión produc,:da p'.)r la ele:: tricidad suele 
fer una lesión mixta. Es la «Elektris::he Mis;::hform» 
de Jellinek en que una acción me::ánica- a veces 
explosiva-, una acóón química y una acción t ér­
mica se comb:nan. D el pred Jm'n=o de unas u otras 
resulta un tipo distinto de lesión ; pero sí es tí­
pica , con 10 3 caracter es· que hemos expuesto de 1q.­
dolencia, de falta . de rea::c,ión periférica y dolor, 
de la rga evolución y una cicatriz fina, b~en vas­
culari zada, no adherente n,1 retrac tiJ , que en nada 
se asemeja a la cicatriz de quemadura. 

Ir.cluso cuando las articu'.ao:,ones están ab:ertas 
el estado general 11.'.) se a fec ta, el apetito se con­
serva y el enfermo n '.) sufre d olo,res; ins,isto en 
estos detalles, porque son los cara::teres fundamen­
tales - de las lesiones que me o:: i1pan . H-~ de añadf.,r 
que el resul tado, la cura::ión fun ::-i.onal de estas 
lesione3 es m ej-Jr que el de los traumas mecán1cos; 
a veces maravillosament e buen'.) . 

En ocasiones el resu lta do del paso de la co­
rrient e por una zona o un m~e:nbro es ta l, que 
los t ejidos quedan desvitalizados desde el primer 
momento. Es la «necrosis eléc trica inmediata», ver­
ca:'.era . gangr ena que su ele evolucionar a la momi,­
ficaci.ón y el:minaci-: n de la pa~te mortificada en 
un ti empo qu ~ varÍ.3., según la z'.)na afecta. A veoes 
)a ::ecuestración es ext raord:narcamente lenta y años 
trarn:curren antes de que la he_·ida se c~erre. 

La n é:co .Í3 asép t Í:a se da en bs b '.) rJes de las 
les:ones eléctricas con mucha frecuencia con lo cµa¡l 
n unca estamo3 autorizados pa,a prede : ir la exten­
sión, que tendrá; la lesión. En los primeros mo·­
m en tos sue'.e s ::r mucho m·enor que trai1s ;::urridos 
algunos días, y es · muy- di-ftcil · saber · de anteman.'.> 
dónde ~e Jim'tarán lo3 tejidos nx,nales de los pa­
tológicos. P.or d icha razón la exc;sión quirúrgica, 
!a Iirrip:eza me: áni : a no ti ene ló6 ica . Las excisiones 
~-on seguidas de ampEa necros:s, p ero a::lemás clan 
lugar a la infecc:ón . a las hemoaagias se ::undarias, 
·que no se dan sino ran. vez espontáneamente. 



';lección c:tenlítlc:a 

La inten1enc:ón del c: r ujano es. pu 2s, nefasta y 
«por ningún concep:o se está auto r:zado a Empiar. 
excindir o emp'.ear un tratamiento a :: ti vo» que em­
peora la situac :ón en vez de ben eficiarla . D esgra ­
ciadamente e ; te concepto no se ha repe tido i>as ­
tante y a un en la patria de la electropa toLog ía -es 
raro ver un cas J en q ue el ciruj 3.n J que lo re : ib tera 
no baya exc:ndid o, reco r tado y tratado la lesión 
eléct rica según las normas quirúrgicas corrientes, 
<mo trasladab les al trauma eléc trico, que es una 
lesión «su:gén er :s». 

Unicamente la , excep : :onale., compEcaciones (he­
morragia por desp:-endimien:o de una escara, in­
fección con g:-ave septicem:a, . elimina,ción de pro­
ductos tóxicos con grave sJ brecarga renal e into,­
xicac:ón, reflejo, card:o-vascula re., graves, etc. ), pue­
den sentar la indicaci.ón operator :a, generalmente 
, orno a mpu tación, que puesta en · ba lanza oon los 
pelig ro :; de conoer va :•ión del mie:nbro represen ta un 
mal menor. 

P roducción artificial de Ja vida 
y Ja inteligencia en el labora­

torio 
poi' e l 

Dr. A. L. Herrera. ltl é xlco 
(E11p·~e Jal para LA «·A !!A DEL l'tIEDICO) 

Un hecho sensacional se ha observado últ ima­
ment e en mi laborator io y me apresuro a comu­
nicarlo a l acr editado boletín en que hoy se pubbca. 

Hacía diez años que mis «Golpoides» eran cono­
cidos en el mundo cien t (fico y así consta ,en unas 
cincuen ta publicaciones, p-ri.ncipalmente en las que 
me hizo la Academ ia de los Lincei., de Roma (1925-
1926). Por seguir otras veredas cLe la inv,estig.aci.ón 
abandoné el est udio respectivo, hasta que me v,i­
sitaror. los señores Luis Manr'ique Iglesias y Felipe 
Larrañaga Santibáñez, que des,e.aban conocer los 
«Colpoide.3» en Julio de 1935 . <:;on este mot ivo los 
volví a preparar •y perfeccioné La fórmula y modo 
de observación, con r esultados que· me parecen muy 
impor tantes. 

FORMULA.- Aceite de olivo francés, reci.ente, no 
rancio, compr ado en un a lmacén o tienda de gran 
movimient o comercial, que no tenga mucho ti.empo 
el aceite en bod ega,. D~be ser precisamente de 
F. Bétus & Fils, Burdeos .•. 50 centímetros cúbicos. 
Se disuelve ·en gasolina.. . 100 centímetros cúbicos, 
es decir, que la solución debe estaT a l cincuenta 
por ciento. Se dep:isita en una cubeta de poTcelana 

pequeña, de fondo plano o con una placa de por­
celana en el fondo, nivelada, hori zontal ; en una 
cubeta de vidrio de paredes para lelas o fabricada 
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con cub re-objetos pegados con g renetina fundida 
en agua calien t e. y, por último. en una caj3. de 
P etri . Se agrega n go tas de una solución de sosa 
caús tica en ci lindros de Merck... 12 g ra mos (doce 
gramos) disueltos en cien de agua caliente. Se 
agrega un gramo de hematoxilina, que da a la 
solución un co1or azul muy intenso . T anto está 
solución e-orno la de aceite deben ser muy reciente s. 
El extracto de madera de Campeche es más ba ­
rato que la hematoxilina y tiñ-e bi.en en a zul intenso . 

RESULTAD OS.- En la cubeta de porce'.ana apa­
recen infinidad de glóbulos que se di.viden, se des­
lizan, van y vienen, toman formas diversas orgá­
nicas, presentan toda clase de analogías con · e l 
mundo microscópico de una gota de agua e.,tancada 
o de una infusión. Hay ámi.bas con vacuolas con-

------ ------~ ~ ~-~ .. 
tráctiles, gusanos que se desl•i.zan y dividen Tá­
pidamente, ,esferitas que afectan aspec tos de in­
fusorios en la máxima acti.v idad y q ue gi ran un os 
a lrededor de los otros y se une n y separan , como 
a limentándose mutuamente. 

En la vasi ja de paredes paralelas el espec táculo 
es maravilloso. Cada «Colpoide» anda busca ndo a lgo, 
con marcada insist en cia, defo rmándose de 111.il m1a­
neras, con ondulaciones y estremecimi.entos en todo 
su cuerpo, que es fusiforme o esferular o alargado, 
serpentiforme, con variaciones suma.1nent•e cuiiosas. 
A vece.;; los «Colpoides» parecen palpita r o respi.rar, 
con contracciones y di lataoiones rítmicas. La su­
perfici e e s brillant e. O e stán quietos y de pronto 
se encogen, luego se ,estiran, se acha ta n en la s 
puntas, avanzan, retroceden, va n y vienen agitada­
mente y se cambian sus savias, después de pro­
barse con una especie de t rompas o leng uas que 

/ 
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más parecen venitas líquid:ts. O sub en y baj3.11 en 
el líquido, con ondulaciones irregulares, caen en el 
fon do, se extienden y de pronto se a largan y se 
arrojan sobre un vecino lejano y lo chupan poi; 
arriba frenéticamente. Los más pequeños giran como 
monadianos y se b es3.n y están junto., a lgún tiempo 
en es-e cambio o permuta de savias, · que es lo más 
sorprendente dd fenómeno. 

Viendo a los «Colpoides» de perfil , con una lente 
de aumento, cuando e stán en el fondo del vaso, 
cerca de la pared, nadie, hasta hoy, ha dudado, 
de que real y positivamente están vivos, s~endo nu­
merosos mis visitan t es¡ y los que en varias logias 
masónicas han visto estos he:::hos inesperados . 

Lo mismo que en la cubeta se p3.ralizan a l a cu­
mularse en su interior y fuera de ellos los detritus 
y precipitados que de una manera mecánica les 
impide moverse. Si se preparan en un fras :::o de 
esencia, de parede., paralelas, tapado , persisten rnucho• 
las actividades, si se vo'.•ete3. el frasquito con pr'e­
ca.ución, para ljbrarlos de los obstáculos. Es bueno 
verlos con lente que aumente unos cuatro diáme­
tros, sostenida por un soporte, cerca del fondo y 
de la pared. 

En la caja de Petri o en el fond o de Ja cub" ·a 
de un tintero, se ven los «Colpoides» atacándose, 
cambiando con furor sus contenidos líquidos, adap­
tándose las superficies en contacto, a la vez c1u,e 
la pareja se mueve en varios sentidos. Pueden jun­
tarse cuatro o más «colpoides», tomando fo rmas 
exagonales, por presión mutua, sin dejar de mo•­
verse corno locos, individualment e y en conjunto. 

Las amibas se multip!ican por división direc ta 
y he seguido atentamente sus divis:ones, hasta la 
quinta. 

.Ea "easa de( Jffédt~o 

AMIBAS DE JABON RESINOSO 

Se disuelven seis gramos de brea común, sm 
purificar, en cien to ve:.nt e centímetros cúbicos de 
gasolina y se vierten en un p!ato nivelado, agre­
gando gotas de la solución de sosa, teñida con 
hematoxilina o extracto de palo de Campe:::he. Muy 
pronto rnlen de los bordes de las go tas una o 
varias amib3.s, que se arrast ran, emiten seudópodos, 
los recogen, se refunden en sí mismas como las 
amiba5 naturales, huyen de un3. pu :1 ta metálica _q ue 
se les pre.,.enta y se acercan a un fragmento ,de 
brea, lo fagocitan y a umentan de vo!umen. Si se 
funden, partes iguale3 de brea y gasojna en un .\ 
cápsula de porcdana y se extiende el líquido eQ. 
capa muy delgada en un plato peq_ueñ'.) o mejor 
en una caja de Pe tri, cada gota de sosa forma 
una célula que, al comprimirse cJn la vecina se 
achata, y el conjunto produce aspe: to de te¡ido, 
en tanto que las amibas quedan en el cen tro, se 
mueven y entrelazan o se dividen y p 3.recen cro ­
mosoma:,, con multitud de inclus :.ones, vacuolas y 
otros detaLes de la célula natural. 

Este resultado me hace pens3.r en mi t eJr ía ame­
biana de la cé!.ula, que publiqué en 1907 («Memo­
rias de la Sociedad Anton:,o Alza.te», T. 23 , p. 103). 

Porque, en efecto, las amibas son seres primor­
dia les, más sencillos que las algas y b:tcterias, y 
es posible que hayan evolucionado, s,~endo toios los 
seres colonias más o m enos complicadas de amibas 
envueltas en una m embrana o enquistadas de cli­
ver>:as maneras. Este punto está apenas en estudio 
y sería int eresantísimo demostrar que los cromo­
somas son amibas. 

La verdad es que estas formas orgánicas en con­
tinua actividad y divis:ón dan mucho en qué p cnsart 

Un co lpo ide nace , prueba una gota de agua ¡¡ se ret ira. Cambia sus sav ias con frenes ! un iéndose a otros colpoides 

HERRERA 
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I 



';f ecdón denti:fic;o 

y constit uyen reproduccione3 dinám'cas de lo , ¡u~ 
yÍve. mucho más int eresan tes que las ant erio res . 

T EORlA E HISTORIA.- Estudiando las células 
artificiales que se fo rman cuando penetra entre 
cubre y porta objeto una solu:ión de cloruro de 
calcio y se encuentra con otra de silicato de sodi:0 
y bif!uoruro de potasio, observé la producción de 
venitas y otras estructuras debidas a la s 'llodi(fi­
caciones de la tensión superficial de la solución 
cálcica. Para favorecer estas manifestaciones me 
ocurrió depositar una gota de tinta d,e China rle-, 
bajo de gasolina y estirar la tanta, sobre papel 
con la punta de un alfiler, produciéndose figuras de 
radiolarios, a l no adherirse la tinta y moverse li­
bremente, en un estado de equilib rio inestable, sin 
dific ultad alguna. 

Pero como era muy artificial el medio agité la 
gasolina con ácido clorhídrico primer,o y luego con 
acético, para provocar una reacción química y co­
rri entes moleculares, combinándose estos ácidos con 

- -- -- -
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cer111a y solub!e en todas proporciones en la ga­
solina. 

E sta rn,ución lubrifica y facilit a los movimientos, 
formándose jabón de sosa, con eliminacri.ón d,e gli­
cerina . Se forman bolsitas osmóticas de membrana 
muy delgada y a través de ella pasan corrientes 
en dos sentidos y hay cambios del potencial de 
corriente y el de D onnan, por varias causas. Con 
gran asombro mío y de todos, esta combinación d-e 
corrientes osmóticas y -eléctricas ha producido la 
vida y una irritabilidad o inteligencia muy primi­
ti va, de Protozoario, (lo que está de acuerdo con 
los «encefalogramas», que hoy día se obtienen apli­
cando con tactos especiales, amplificando, etc. , para 
demostrar que nuestro pensamiento _ es de natura­
leza eléctrica, como Lo asegura el Instituto d¡el 
Cerebro, de Rusia. 

Con la resina se fo rma un jabón resinoso, y el 
cuadro de formas y movimientos varía según ya 
dije. 

·27t . -~~ - ,i~ ·\ ~-•·. . •. _ , ... -4,39• 
4~40' 4~1 --------~ 
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Amibas resinosas en división 
HEIIRIRA 

la sosa que agregué a la tinta . Se produjeron al­
gunos movimientos, pero como esos ácidos se di­
suelven muy poco en la gasolina, los sustituí por 
aceite de olivo_, formado por ácidos grasos y g1i.~ 

Gran sensación han producido estos resultados 
y es de esperar se que los experimentadores de 
E spaña repitan mis experimentos y ayuden a in­
terpr etarlos y a perfeccionar la técnica respectiva. 
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CONCLUSIONES 

l. No es cierto que la vida sea un misterio 
impenetrable. 

2. No es cierto que sólo vl\·a lo que v1ene de 
ot ra vida. 

3. :No es cierto que toda célula venga de otra 
y todo núcleo de otro . 

4. 'Con dos soluciones que pueden estar inde­
finidamente sin a lteración esencial en dos frascos, 
sin gérmenes anteriores, se forman seres de gran 
tamaño, hasta de cuatro o más centímetros, in­
mediatamente y a la vista del observador. 

5. Muestran movimientos y actividades diversas, 
se multiplican por división directa, se deforman como 
amibas, se palpan y cambian sus savias, con pre­
ferencias , tactismos y tropismos evidentes, inten­
ciones y apetitos, una inteligencia de Protozoarios. 

6. 1Débense a la formación de bolsitas osmóticas 
electrizadas, jabonosas, de jabón de sosa o de resina. 

7. ·Es probable que los seres naturales t,engan 
por base estructuras y sustancias semejantes, tal 
vez jabones albuminosos, que no sabemos preparar, 
aunque M. H. Fischer afirma que son iguales a 
los grasosos y dice: «Si escribimos la fórmula de 1111 

ácido graso como sigue: 

x -COOH 
entonces la de un ácido amino-graso (o su polímero, 
proteína) puede escribirse así: 

x -COOH 
1 

NH2 

«Para producir algún jabón, alguna base es sus­
tituída por el H en la primera fórmula, y para 
producir la sustancia semejante a jabón con el 
segundo, la misma base es sustituída por el H 
colocado de una manera semejante. Como produ­
cimos jabones de potasio, sodio, calcio y hierro, 
también los podremos hacer como protei.natos de 
potasio. sodio, calcio y hierro». 

Así obtuvo el señor Fischer un jabón de glo­
bulinato de sosa, con una globulina de clara de 
huevo. (M. H. Fischer : «Soaps and Proteins», 1ew. 
York 1921, p. 208 ) . He producido también formas 
de amibas con la yema del huevo diluída en gran 
cantidad de agu¡a y 'depositada en gotas, en la 
solución de aceite y gasolina. 

8. \La vida y la inteligencia tienen por basie 
fundamental las corrientes osmóticas y eléctricas. 

9. La llamada impropiamente «generaoión espon­
tánea» debe haberse producido en condiciones se­
mejantes, por formación de jabones, bolsas osmó­
ticas, etc. 

1 

10. o 1se neoesitan gérmenes de origen cósmico 
para producir la vida u.i condiciones remotísimas 
en el pasado geológico de la tierra. 

11 . Probablemente la célula, J,os t-ejidos, todos 
los seres están fonnados por amibas evolucionadas, 
que forman los núcleos y los cromosomas. Al menos 
las a mibas artificiales producen células, núcleos y¡ 

tejidos exagonales en movimiento y división . 
Ulteriores estudios que prosigo activamente nos 

indicarán si todas estas conclusiiones deben ratifi­
carse o modificarse. 

Invito a los biólogos atentamente a que repitan 
mis experimentos y publiquen sus r esultados , y 
estoy a sus órdenes para darles todos los informes 
adicionales que me p1dan. 

México. ,. 
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LA CASA DEL .lUEDICO, en la Sección Literaria de este número, ha 
- querido ofrecer a sus lectores tres interesantes trabajos sobre el mismo -

•

i====~ tema: ADOH. El prestigio de los tres autore11 y Ja t'alidad de sus respec- . §====!• 
tivm, trabajos nos animaron a publicarlos a la vez, sin que el orden de 
inserción signifique preferencia det~rminada pl)r ningun.o- de -ellos, Los 

~ tres nos parecen igualmente admirables, y esperamos que et1tp, misma ~ 
; será la opinión de nuestros queridos lectores. ; 

ii11111111w11111111111111111111111111111111111111111111111111111111m1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111!1111111111111111111111111111111111111111111111111111111 1111111111111111111111111111111111ii 

En11ayos 

Hacia un concepto vital del amor 
por 

F. Contreras Pazo 
IIADBID 

11 
ETICA AMOROSA 

Reflexione• previas 

La verdad no fué hecha 
para todos. Bien reducido 
el número de los que con­
siguen verln de frente. 

~é tú, lector, uno de ellos. 

Se 1-_ a 1 e] ex:or:ajo poco sobre el amor, porque, 
como todos Jo3 problemas que tienen en sí su esen­
cia y su. finalidad, es manjar nada grato a las 
circunvoluciones cerebral-es de quienes mariposean en 
la inestabre superficialidad vana de las cuestiones, 
reai mente porqu e sienten la fobia de lo profundo 
y el odio a lo consciente. Se ha r eflexionado poco, 
aun que, esta es la verdad, se ha hablado demasiado 
de él. Y malamente, por supuesto. Malamente, pues 
en suma, lo, que se ha hecho no ha sido sino' 
envolverle ,eu ··anatemas de furibunda insensatez pa­
g_ana o r odearle de- ~sueños que llegaron, en oca~ 
s1one3, a bordear los hnderos de la pa tología . Se 
ha caído del fado del misticismo o del Lado de 
lo típicamente sensual sin parar mientes !'!11 la .zona 
de volup tu '.)sidades que enlaza el sexo con el es­
pírit u. El último t é;rmino, el proceloso maremagn.um 
de inconsecuencias ha conducido a que cada hombre 
construya una teo-ría sobre el amor y una manera 
de ponerb en práctica. Con lo cual no puede de­
cirse que en el mundo en que vivimos , ahíto como 
demostramo3 en la primera parte .de nuestro tra­
bajo , de m otivos falsos, exista un proceso concreto 
y · una opinión racional del amor, sino que todo 
est e mediatiza r el pens:rrniento ha traído consigo · un 
est ado verdaderamente caótico en su planteamiento 
y en su realización. -

E l primer equívoco en que se ha caído al hablar 
del amor e3 el haberle desviado del nítido camino 
de los instintos. Y esta desviación pro cede, s111 

duda, de haber querido separar, desde el germinar 
a la vida, desde la misma in!fancia, el al.ina d 1e1 
cuerpo, el espíritu de la materia. D esde niño, el 
hombre aprende a reprimir sus instintos porque. sabe 
que el canalizarlos ha de co.n;ducirle al averno, in­
sondable de la eternidad. En síntesis, el proceso 
tiene su nacimiento ,en un atávico sentir religioso 
que trata de imponerse brutalmente, rígidamente a 
los instintos. Y este mismo s,entir es el que olvida 
que toda religión no es más que una manifestación 
de amor, amor disforme., amor ultrate.rreno. uero, 
en fin de cuentas, amor. Un amor ,que se consagra, 
que realiza su entrega, en la comunión . Comti:lgar 
es, en efecto, asimilar el cuerpo y la sangre, la 
personalidad total y una del ser amado . Asimilarse, 
sí, con el tono agresivo · y el, sentido absorbent·e 
del caniba)ismo amoroso. Teresa de Jesús, el más 
genuino de nues tros místicos, sintió el amor ultra­
telúrico, el amor divino, en un ansia inmensa de 
ser poseída, dominada, y ante la necesidad, especí­
ficamente sexual de llegar a la cópula, supremo 
éxta:ás - admirable del amor humano. 

Por eso, porque se ha desviado al a mor del -ca­
mino recto, del camino perfecto, hase llegado a 
la conclusión de que, entendiendo a trompicones, 
es germen de una moral típica, de la falsa moral 
unilateral que tiene como bas,e el desvirtuamiento­
de la esencia amorosa y su rami:ficación en dos 
estadios éticos, el de lo sexual y el .del lo sentimental, 
cuando la ética del amor debiera ser fundamen­
talmente una: la ética de lo vital. Y porque es así, 
el problema d el amo,r trae aparejada una serie de 
problemas reLejos que se traducen ,en normas de 
conducta positivam ente individuales. Normas que no 
estarán al alcance de los logJ:1eros del amor, pero 
sí de todos aquellos que tengan. conciencia de su 
personalidad con proyección a l futuro , esto es, que 
den a-su va~o r una dimens;ón bio lógica. El amor- aíir­
ma,rmos- no es un espec tro defo,rme y alocado. Es, 
simplemente, sencillamente, un problema de la vida 
que hay que resolver en toda su integridad. E n 
el amor entran elementos espirituales, reg ulados en 
el cerebr o, con su capacidad emocional consiguien­
te, y elem entos sexuales de origen exclusivamente 
biológico, c,on su núcleo de acción en el sistem<1, 
nervioso central. Los elementos sentimentales del 
amor- sinteti zad os en el tríptico Confluencia, Con­
vergencia, Compenet ración- y los elementos sexua­
les. unidos , confundidos, en maridaje estrecho e 
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íntimo, indisolub le, forman e l ente com.unment e ·de­
n ominado amor . Tra temos, pues, de analizar con 
a lg ún detenimi-ento esta fusión de elementos q ue 
ti enen , en cont ra de fa lsas concep::: iones, una vasta 
zona de luminosas coincidencias a ma b!es. 

Qné es PI amor. 

Conviene r-eafirmar la teo ría ü[osófica del amo r 
que ensayamos en nuestro primer capítulo, para no 
perder el hilo de sus fundamentos bás icos. E l a mor 
es confusión . Por en cima de todo, por encima de 
los ingrediente3 secundarios del amor, es tá ese ca­
ráct er de íntima confusión que es su más recia 
esencia. E sa confusión se orig ina en el hecho b io­
lógico de que en él entren elementos del espíritu 
y elementos de la materia . L os elementos del es­
píritu sentimentales-han quedado, bien que somera­
m ente, •esquema tizados , •con miras a una su-;;,era ­
ción d el comolej.o amoroso. Quédanos, por tan to , 
ahora, investiga r los el<ementos de la mater ia -•:ns­
tinto sexual-que integran e l a m or . 

¿ Qué es, pues, el amor mirado desde el punto 
de vista de lo sexual ? Con viene ir aireando, con 
hondura y convicción, el problema de la sexualidad, 
que tiene en contra de los viejos jera rcas omnis­
cientes de la moral, un ,exquisito panora ma que 
ofrendar, dentro del ,espíritu, a los más exigentes 
en la mat eria. En e3te aspecto, la primera cara que 
presenta el amor es la de su a gresividad . La a gre­
sividad del amor tiene hondas r:~íces de caniba ]¡"smo 
en su más clásica y rig urosa acepción. Consiste no 
n o · en otra cosa que -en a tra par, en asimila r 'el 
objet o amado hasta Hegar- de aquí que es ta a gre­
sividad sexual tenga su nacimiento en el elemento 
espiritual de la compenetración a bsoluta- a la fu­
sión total y a la más íntima a bsorción de la per­
sona lidad humana. 

E l amor es un sentimiento psíquico-físico (bio­
lógico) que se or igina m utuamente entre el hombre 
y la mujer, el macho y la hembra. Ahora ]jen ; 
la génesis del a mor , el t ejido sutil q ue expande 
la esencia am oroS:t part~ del hombre. Y e l hombre, 
en suma, significa esl:io: poderío, agresividad, a b­
sorción . Ya en el óvulo, antes de brotar a la vida, 
se manifiestan con: una tip.icidad a uténtica, con una 
innegable pe rsonalidad disyuntiva , los dos rasgos 
caract erí sticos: el de la cr,eación en el mach o y 
el de la con servación ,en la hembr-a. En es te sentido, 
el ca tabolismo y el anabolismo de cada o vulación 
marca , con imp·ronta indiscutible, el caráct er agresivo 
del amor. P or e so el hombre tiende a favorecer , 
de consuno, las esen cias de cada sexo. Amor, en 
su amplia liberal concepción, representa un intento 
de lograr la confusión del alma y la del cuerpo del 
ser amado ¡,en ·el ser a m:ante. El a mante qU1s1ern 
hacer sang re de su sangre y carne de su carne a 
la sangre y a la carne de la ama da. D e a hí esa 
t entativa pueril del enamora do que g usta ría del im­
posible de penet rar en la personalida d a mada y 
poder disponer de su vida para dis fru tar e l g-oce 
de prolongarla indefinidam ent•e. 

P ero desmenucemos aún má s el problem a. La 
semilla del amor es la caricia. La cús pide del a mor, 
la cópula. Pues bien ; una y otra, biológ icamente, 
n o son sino el comienzo y e l fin de una a bso,rció-n 
caniba lística que tra ta de hac.er de dos cuerpos 
uno, y un a lma de dos a lmas. A mor significa, 
es posesió-n . Se a ma cuando se posee, y _poseer 
es hacer nuestra una cosa. Mas lo único entra ña ­
blem ente, íntimament,e nuestro es n uestro cuerpo 
y nuestra a lma. ¿ Cómo a ma r, pues, sin lle,1ar a 

..Ca ~ o s o del Jflédff;o 

esa substancial unificación prometedo ra q ue es la 
mi sma vida del hecho a mo¡coso? ¿ Cómo poseer sin 
a trapar, asimilar y. en último t érmino, digeri r a l 
ser a mado ? 

Ama la mad re a l hij o y besa y acaricia. Ama el 
enamorado a la mujer o a la novia , y el enamora do 
acaricia y be~a . Ama el creyen te a D ios y as,im~:a, 
acariciando, bucalmente, el cuerpo y el a lma de 
su Dios. ¿ Qué es a mar, por lo mismo, sino aca­
ric;a r, besar , agredir y poseer ? 

No cabe, pues, discrepar e n el contenido del amor 
cuando de él se tiene un concepto e levado que fun­
damos no más que en la rig uriosa, verdad c ientí­
.fica . La ca-ricia y el beso, que son los prelimi­
nares del amor- de todo amor , del amor místico, 
con fundamentos religiosos, y del amor humano, 
con vitales raíces en los estra tos de la misma bio­
log ía- dan bien a la s claras el sentido de la se­
xualidad . El doct or Nóvo a Santos que, como na di.e, 
se preocupó de popularizar la s ba ses de un amor 
nuevo, -establec e la distinción entre el primer beso, 
que es un beso de t ernura, y el beso posterior, 
que ,es el beso a pasion ado, exa ltad o y que expresa 
la supe:·ación univer sal del cariño. «El beso- d~c-e­
se i n:c:a con un a ct o• suave, pero hay una expresión 
entre nosotros, exp.resión de la madre hacia su 
hij o, expre3ión · del a mant•e a su a mada , que responde 
en el fondo a ese deseo trófico de la sexualidad; 
la expresión de te comería a besos, quisiera co­
merte a besos, no indica mas que el beso -res­
ponde también a ese rotundo sentimiento trófico 
y caniba lístico de la sexuahda d . Del beso suave 
de la madre a su hijo se pasa al beso de pasión; 
pero el beso de pasión no se limita a los lab:.os; 
se ext iende a una gran superficie del sujeto e na­
mo~ado. Y ta mbién este beso, ya violento , culmina 
luego, superando el carácter de agresión en el 
beso -m ordisco, que es esto de hincar los dientes 
·y los labios en la sabrosa ca·rne de mujer, qUJe 
es el primer gesto para comérsela ma t eria lmente ... » 

Amor, sí ; amo r desde luego. Amor en s UJ jugosa 
expresión simbólica . P ero a mor con su recia in­
t egridad humana. 

Ab8nrdos de l a 11egacióu del a mor. 

Exist e, además y a parte esta concepción termi­
nantemente científica del a mor, el hecho vig-orizador 
de nuestra t•esis qUJe constituy,e La a ntítesis del1 
problema a moroso ¿ P uede, en efecto, no amarse 
sin peligro cierto para el desarro llo normal de la 
vida ? ¿ P uede, c iñendo más la pregunta , viv,irse sin 
ama r i' Y la respuesta única es bien ·deso~a dora pa ra 
quiene3, tras del lam entable obscura ntista parapeto 
de la virginidad esconden el pecado die la lujuri.a. 
a escondidas o el de la sexualidad más o menos. 
encubierta o el de la castra dora virg ini-dad inna tural 
que decreta la s l.lJIIli sión parcial de la vida. 

Ni la 1ujuria, en que tan frecuentemente cae n ues­
tra juventud y que fomentan c.on descaro la tris te, 
aplas tante, desoladora plaga de la prostitución, pro­
ducto de una sociedad que pos tergó a l a mor ta -· 
chándole de pecaminoso, ni la homosexua lida d, que 
por ser antinatural es una deformac ión caricaturizada 
de la vida y que trae consigo la decadencia ,de la 
especie, ni una ni otra, decim os, puede ser parte 
discusiva en es te ensayo. Sí , en cambio, ha de serlo 
la virg inidad, porque ni es na tural, aunque fa lte a 
la naturaleza po-r defección, ni constit uye vicio de 
ning una 'clase, si b ien tampoco sea virtud com o 
piensan los torpon es de nuestra decaída y apocada 
hist oria sexual. Y ha de serlo sobre todo•, ·porque 
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exige c:e.tas norma3 de c :m::iucta po::o pla us ib'.es 
a una ética delicada y :impia del amor. Pero im­
porta¡ a nues :n obj eto dese111113.scarar con fo;·tuna ­
Y en es:e caso la brtun3. est3.rá en razón diíecta 
de nues t a s:nceridad y de la corrección comprensiva 
de quienes lean-el tortUJS:) en ;gma de la virgin idad . 

Aclaremos como pre:iminar a nuestro d :scurso, 
que la virg:n:dad no ha sid::> defendida p::>r ninguna 
religión. El propio Cristo- hombre cuya virginidad 
nadie duda- propagó con imistente e mpeño la fór­
mula humanísima del «cre : ed y multiplicaos», con 
la cual inve,tía a La muj er de un papel esencial: la 
maternidad. Aceptado esto que pud:era hacer del 
problema «tabú» para determinado número . de lec­
tores, cabe entrar ampliamente en el terreno bio­
lógico y diagno3ticar la posibilidad o imposibilidad 
de una vida íntegra normal 'frente a la virginidad 
física . 

Hemos hablado incidentalment e del misti .::ismo. 
En la línea bio'.óg ica mi3ticismo y sexualidad se 

confunden hasta el extremo de que profesor-es tan 
au torizados como el ilustre portugués Renato Ke rh1 
ha '.1 llegado a la con::lu, ión de que Las grandes mís­
ti ~a, fue: on no otra co:,a que apas ionadas de Cristo. 
En esta dirección podría afirmarse la no existencia 
de la auténtica virginidad. El sexo inf!Uiye, en efec­
to, sobre el espíritu y sobre la vida toda. P.ero 
no e5 menos ciert•o que el p·roceso psíquioo inter­
viene en la senda de las actividades se: undarias que 
rodean al sexo . De aquí que el mecanismo psico­
lógico que precede a la exaltación mística tenga 
influenc:as de positiva raigambre sobre la ¡;exua­
lidad subsiguiente del místico. Los endocrm"ólogos 
coinciden ein asegurar que esta sexualidad caduca 
y ba stardead :i. lleva a los individuos a determinados 
tipos de neurosis que se traducen en espasmos deli­
rantes y violen ·a 3 sacudida , psíquico-físicas; cuando 
no en sueños de ansiedad o en obesas alucinacio­
ne :o . Alude el p ~ofesor Kerhl a las neurosis de este 
tipo que se dan en los recintos sagrados e n~re las 
religio .:as, y a su curación mediante secreciones tes­
ticulares. Pero el autor de «Los forzados de la 
castidad» localiza a sus efectos el problema hasta 
llegar a atomiz,arlo. El problema, claro es tá, es 
mucho más serio. Las neur.osis y los refle jos ner­
viosos que suceden a e llas no se refieren sólo a 
los exaltados del amor en -el terreno ultraterreno, 
sino al resto de -las mujeres y también-¿ qué inge­
nuo o qué botarate pensó hacer unilat,eral el pro­
blema ?-a los hombres. 

No está en nuestro ánimo, porque no es lo que 
nos hemos propuesto, discutir ahora la cuestión 
de la ·maternidad, supr,emo y divino momento djé 
la mujer. r o es posible, sin las r,elaciones sexua­
les de la mujer y del hülffibr,e. Partimos para .elLo 
de que todo acto sexual se sublimiza con el a mor 
mutuo y de que, por el contrario, los actos sexuales 
sin amor se pierden en el subsuelo de la oonciencia 
y son repugnantes, tanto porque representan la .pros­
titución de los demás como· porque llevan consigo 
la propia total y vertica l prostitución;. 

Se me antoja que muy luego de hacer la a fir­
mación m e saldrári al paso los partidarios de los 
sedantes del amor. El deporte, la po,lítica, y lq 
religión, con re.1egar a s·egundo plazo el sexo no 
logran sino adormecerlo temporalmente. A este res­
pecto , bueno sería que buoeasen un poco en la 
«Pedagogía Sensual» del Doctor Lafora que plantea 
las cosas en parecidos t érminos . Nosotros no po­
demos r ebasar hoy nuestra propia órbita. 

Es definitivamente imposible la vida normal sin 

el amor. El a m or, 
tri bu to a la espec'e. 
de la desviac:ón del 
la na: ura leza. 
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problema biológico, exige su 
D em '.)straremos ahora lo fa lso 
a mor en t erren s vedados poí 

ffJQ1·nl invN·ti(ll\ tle los 8n!!ltitntivos del amor. 

A~arte de la virginidad que, en rea!.Ldad, es la 
negación del amor y que por l,o mismo no le sus­
tituye, existen sustitutivos del amor que son siem­
pre antinaturales y que traen aparejada la relaja ­
ción moral de quienes los practican: el onam~smo, las 
lccalizaciones d e la ab:,tinenc:a y la prostitución. 

D e.:de tiempos atrás viene siendo objeto d.e po­
lémica la m3.sturbación. Ha habido moralistas que 
la ha.In admitido c omo un mal menor y moralistas 
v médicos que la tuvieran por una fase morál ,del 
proceso ~exual. Hoy es cosa pre: isa ya y demostrada 
hasta la saciedad, que el onanismo facilita el d!es­
arroHo de la neuwsis y !Lega a producir psicosis 
latentes que concLuyen con e l suicidio infantil. Apartle 
de el!o, el onamismo conduce a la impotencia, a 
la frigidez y aun a la es terilidad. El hombre se 
siente hundido , perdido •en el vací.o cl¡e su pode:r 
genésico, y la mujer llega a ser incapaz de con~ 
seguir el galardón de la maternidad. 

La ab stinencia tiene formas derivadas que dan 
lugar a una falsa ética de disgregación. El amor 
h~ de entenderse-no nos cansaremos de repetirlo­
comc, una mezcla de -e1ementos sentimentales y s~­
xuales. Contra esa única concepción, sublime por. 
sencilla y por natural, se alza el principio disgre­
gador que presenta, según uno de nuestros prin­
cipale, sexólogos, tres formas : el narcisismo hime­
neal, la incapacidad del amor espiritual y la ne­
gación del a mor sexual. 

Tocamos epidérmicamente los tres tipos desvia­
torios, ya que a nuestro fin interesa sólo la ética 
de ellos' derivada. Pero no podémos cl,ejar de se­
ñalar en qué consiste cada un :>. El naTcisismo hi­
meneal suel,e observarse en las muj eres semivírge­
nes que gustan del «flirt » y rehusan el acto sexual 
íntegro. Ello es pwducido por una incapacidad para 
concebir el amor. Practican, efectivamente, el amor, 
pero disgregado. Sienten e l amor espiriitua1 hacia 
el homb:e y se satisfac,en sexualmente a sí mismas, 
llegando a un estado de excitación angustiosa que 
termina en la práctica · de una moral a pocada y 
torpe : la moral de los insatisfechos. La incapacidad 
de amar espiritualmente, a u,;;que se presente de 
igual modo en las muj eres que se prostituyen fá­
cilmente desde niñas, ,es por el contrario una dis­
gregación que supera al a mor sexual en detrimentc 
del espíritu . La moral de -estas mujeres es mate­
rialista. Gozan única mente del placer del sexo y 
miran al hombre sin interés ·esp,iritual de ninguna 
clase sólo como sujeto explotabLe. El último tipo 
de abstinencia es e l que se caracteriza por una 
disociación del amor y que se presenta principal­
m ent e en e l hombre. El hombre, en este caso, 
o se enamora rormárrticamente de una mujer , sin 
sentir placer sexual alguno, o desea exclusivament,e 
poseerla a unque no sienta por e11a atractivos espi­
rituale3 de ninguna especie. Se trata de los dos 
tipos raciales de nuestra Literatura: D. Quijote y' 
D . Juan. Espíritu o sexo•. Alma o cuerpo. Pero, 
en ningún caso a mo,r. 

Y, por último, la prostitución, fórmul a la más 
baja, propia de una sociedad que rechaza al am.or 
por convenien cia y que, por conveniencia también, 
ven:de a la mujer. La prostitución mancha lo mismo 

f 
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a la ramera qu e a quien mantiene la vergüenza de 
su existencia. Y, sin embargo, es esta so : iedad la 
que crea igualmente apologistas de la ramera. Ar­
gumentan que, sin ellas, las mujere., decentes no 
podrían llegar a vírgenes y limpias al matrimonio. 
Convencionalismo falaz, decadente, que es el s;ucio 
producto necio de una moral doble que exige la 
pureza del cuerpo a la mujer y no al hombre. 

La moral de la prostitución es más baja si cabe, 
que la del onanismo o de la abstinencia. Peca"<·ía­
mos de irresponsables si no tratáramos, inmerl!.a­
tamente de3pués de afirmarlo, de demostra r nuestra 
verdad. El hombre es, de por sí, un comp~ejo ético 
en que sobresale, desde luego y siempre, la va­
nidad. El hombre es vanidoso en razón de su 
misma textura biológica, p.orque la determinante de 
agresividad y poderío de su sexo 11eva aneja sub­
siguientes posturas espirituales. Esta ficti cia van.i­
dad hace pensar al hombre que aL igual que compra 
lo que más valor y más sublime sentido tiene en 
la vida, puede comprar'.o todo. De ahí que se 
produzca en su ánimo urua reacción de superioridad 
rnbre lo3 núcleos en que desenvue~\re su vida. Pero 
además de esta deplorab:e posición espiritual del 
hombre, está la de los complejos de inferioridad y 
las prácticas homosexuales que se dan al invertü 
los términos del amor. Efectivamente, este es el 
carácter fundamental y primario del acto venal. La 
mujer que e3, normalmente, - la receptora1. de las ca­
ricias, que es pasiva por esenoia, pasa a ser en 
la cópula mercenaria, protagonista, y hace que el 
hombre se feminice. Nada más repugnante que esta 
pasividad que irrita la ilusión de las mujeres que 
llegan al matrimonio y se encuentran c-011 un hom­
bre re1Jdido, hastiado, sin alma siqu:era para dar 
a quien debe el consuelo de su hombría. 

Hay que realizar el amor. 

Frente al panorama, rotundo aguafuerte decidor, 

.Ea "eoso del 3Jlé,Jjc:o 

que hemos presentad o no cabe sino aceptar la 
,·erdad 5.e.~c:Ea, la ved ad de lo3 instintos , la verdad 
de reacción na tural ante la naturaleza, único ca­
mino, lum·n :: s:i camin:i para llegar a vivir una vida 
con plena conciencia subjetiva y con madura re­
flexión ética. Frente a la desol,adora síntesis de 
las desviac:one3 de . amor o de la negación del amor, 
que entrañan dudosas posturas y normas de con­
ducta harto discutibles, cabe sólo captar la vida 
en su plenitud, sin arrequives y &in postizos, y 
encumbrar su símbolo exce'.so que es el amor. Hay 
que amar, sí , para vivir, Pero el amor nuestro ha 
de ser ante todo , natural, instintivo. Sin prejuicios 
de dogmatism ::i pragmátic-o y sin cálcµlos de bas­
tardas concepciones materialistas. Con só'.o un con­
cepto vital-complejo biológico del espíritu y la ma­
teria del alma y del sexo, personalidad en suma­
puede lograr~e qu '! el am::ir adquiera sentido gene­
roso y humano. Hay que realizar el amor, que es 
reivind:car la naturaleza por medio del instinto, 
mirando en derechura a la vida para no perderse 
en el dédalo obscuro, tétri co, enfermizo de las des­
viacione:, am::irosas, que la neutralizan y la agotan 
pa,a siempre. Hay que realizar el amor c:>a d::,s an ­
helos s:ilamen:e, con dos únicas dire ::ciones: la RES­
PONSAB ILJDAD, cifrada e:1. la óencia eugénica, 
y la CO SISTENCIA, alumbrada por la luz pas­
caliana: «Le coer a des raisons que la ra:s::in ne 
conai pas». Hay que penetrar, en fin , la personalidad 
humana porque únicamente de esta penetra::ión, úni­
camente de esta •fusión esperanzadora, puede;1 brotar 
los gérmenes de la vida nueva, de los nuevos va­
lores , de los senderos que han de conducir llana­
mente, limp;amente, vertig.inosamente a la meta de ­
finitiva en que se asientan los pilares de la futw-a 
sociedad, que será la soc iedad de .a justicia, de 
la igualdad, del trab3,j o fecundo, y, ante3 c¡ue nin­
gur.a o '. ra c::isa, del amor. 

del :D.rlJOllCARD 
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En devoción a 
B. V. ltl. , arquetipo de feminidad. 

La dife~enciación sexual, cristalizada en dos tipos 
homólogos y a la vez perfectamente antité ticos ; 
psicológ:ca y fis :ológicam ente, situados eternamente 
en opuesta polaridad que crea una perenne y po­
derosa fuerza de atracción ; «el amor», energía im­
placable qu ~ tiende cons tantemente a su saturación, 
es biológicamente una maravilla, psicológicamente 
un tema inacabable, racialmente un ensamble de 
problemas y concatenación de ep,:sodios, circunstan­
cias y perspectivas, haciendo en conjunto una m­
fin ita cuestión sobre la que nunca se acaba de 
hab'.ar; fis iólogos, filósofos , p oetas , pensadores, li.­
teratos, sociólogo::;, educadores, ha'n acumulado el 
fruto de su::; observaciones, han levantado pirámides 
de erudición y de ingenio y aún después de varios 
siglos, siempre; que de elLo se dice, se escucha\n 
nuevas perspectivas, siempre interesa, como proble­
ma de los más vitales y «agradables». Porque en 
exactitud de perfección ,el amor es tan preciso como 
el pan, de ello me ocuparé más tarde, es necesario 
para el alma y para el cuerpo, nadie vive sin él; 
indaguemos en su pasado y hallaremos un eco o 
un recuerdo, busquemos ,en el presente y encon­
traremos un derivativo,, un algo SJ.Ue ocupa el hueco 
espiritual del amor, lo que es en realidad amor 
vestido con otro ropaje. 

,becía, que siempre r estará por conocer alguna 
modalidad del amor y así es, porque sus actores­
hombres y mujeres- son distintos y cada uno tiene 
su alma, sus sentidos y sus n ervios de un temple 
para sentirlos con una impresión personal. Haga­
mos la prueba; en un suj eto, varón o hembra, o 
en una pareja normalmente conformada de cuerpo 
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y espíritu. «sumamente culta en teoría en lides de 
amor», perfectos a mantes platónicos, de erudición 
puramente literaria; esto es, enterados por referencia 
de «segunda mano» de todos los matices, sensacio­
n es, aromas y goces del a mor, hagámosles partícipes 
auténticos, comien cen sus relaciones amorosas_, no­
viazgo, matrimonio, descorran con su propia natw·a­
leza la costelación sentimental y después cotejen 
el cúmulo personal de tonalidades espíritu-carnales, 
analicen sus situaciones, sus dic hos. el vibrar de 
sus nervios, la conmoción de su corazón y todo, 
les parecerá origin'al, no t endrán en cuenta para nada 
la sabiduría amo-r;osa de la humanidad entera, lo 
inédito de la p ropia les embargará por completo. 

Divina ficción la trasmutación infinita que se 
encarna en cada individuo con a romas y colores 
supues tamente ideales y únicos, que lo hacen ilusión 
y esperanza todo poderosa, bálsamo adormecente, 
ameno, plácido y olomso que a su mágico conjui:;o 
cúmplese el primordial destino de la humanidad. 

Por el va1or vital que damos a l amor, ocupa ren 
el proscenio de la existencia un ,puesto de van­
guardia intrínsecament•e ponderable •en cifras tan 
crecidas como innúmeras, el amor es temp eramen­
tal, cada¡ uno posée su capacidad y calidad, la 
clasificación en grupos ; impulsivo, vehemente, ar­
doroso, pasional, sesudo, románt,ico, meditado, de 
conveniencia, etc.) no son más que adjetivos de 
una de sus facetas, no es posible una etiquetación 
definidora de una abstracción y un impulso im­
perativo en mezcla compleja con un sinnúmero de 
factore2; intrínsecos añadidos. Así como la negación 
de amor no puede admitirse- hablando de consti­
tuciones normales-el límite opuesto no es dable 
situarle, alcanza al infinito c¿mo en él se pierde 
toda la magnitud de la sublimación. ¿ Sería posible 
expre~ar con magnitudes ,el cuanto de a lgunas prue­
bas de amor heróico ? Son tan inconmensurables, 
se abren en su apoteósica grandeza a un abismo 
de horizonte luminoso y azul a l que no alcanza. 
la m étrica ni la palabra para justifica r su valor . 

Porque el amor es el más bravo talismán, iel 
quid más poderoso de inducción, galvanizada a lo im­
posible, crea arrestos en el timorato , valentía en 
el pusilánime, audacia en el miedoso, por amor se 
llega a donde no va la reflexión ni el premio del 
oro, conjuntamente con el valor guerrero y el amor 
por la patria conducen a las ·· magnas empresas. 
Al anhelo del triunfo, a la atracción- por la victoria, 
a la realización de cualquier cometido, chico o 
grande en aras del amor, van por igual o supe ­
rándose en su ecuánime paridad lo sexual y lo 
espiritual , enardeoe la imagen querida, la palpita,­
ción acelerada, el halo superrealista del eflurvio aní ­
mico y la radiante y turbadora sensación que los 
sentidos preludia~ y la m édula presi ente. 

La fuerza amorosa tonifica, vibra, se exalta, por 
igual en un sexo que en •e l otro, se le concede 
una capacidad igual al hombre que a la mujer\ 
o aún más a ésta; para los biólogos modernos ,el 
organismo femenino rebosa sexualidad y todo su 
elido vital está impregnado y presidido por ella,, 
teniendo esta afirmación un crit•erio exacto y cien­
tífico distinto del vulgar en su interpretación. Es 
una paradoja con la impresión profana que juzga su­
perior al hombre y funda su juicio en su libertad 
o en sus liviandades. La suma sextu,alidad femenina 
tiene tan amplia base y es tan completa e íntima 
por una suprema razón que es su jerarquía más 
explícita y a b soluta; la maternidad, eje definitivo 
y total de su naturaleza y psicología. Esta cumbre 
sublime tiene su arranque tan lejano que por ello 
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es tan plena y supe:ior al hombre; es en la n,na 
intuición nativa en los juegos de las mufiecas. y 
en la ado!e ocencia metamorfos=s de lar va en cr;.sá­
lida. que romp~• con alas teñidas de rojo en 1,a 

p ubertad y se completa en la mujer con su femini · 
dad coqueta; gracia, picardía, rubor, compostna, 
no es más que atracción al macho, preparación m m­
dana, inconsciente¡, pem fatal al cumplimiento de 
su mandato suprahumano de la maternidad, que la 
seguirá ocupando toda su vida con la crianza y 
educación de los hij-os. 

En el homb:-e el amor es eventual, episódico, 
no embarga su vida más que esporádicamente, por 
momentos o por épocas, no se ·conturba su orga­
nismo, no vive absorbido por una fii1alidad casi 
única ; rn; actividades son múltiples; lucha, ha de 
ganar el su3tento, mantener la casa, elabora, tra­
baja, investiga, se ocupa del progreso, guerrea, dis­
cute, se apasiona, es parte de ki. calle más q,ue 
del hogar, lo que en conjunto deja sólo un pequeno 
espacio al amor. Terminante paradoja brutal y or­
dinaria con el concepto limp:o, cientí'fioo de las 
características sexua~e3 del hombre y la mujer. 

Con estos antecedentes precisos de la cuantía y 
condición del problema biológico del amor voy a 
hablaros de algunos puntos muy interesantes de 
tan atractivo tema. 

Tipo8 de constitucló'il~-femenina. 

La contextura df;; cada organismo influenciado por_ 
circunstancias: «arfibientales» (clima, raza, a'.imentai­
ción ) ; «fami,]iares» (herencia) ; «personales» (tal1a, 
pern, crianza, género de vida, enfermedades), y, sobre 
todo por la integración morfológica que determinan 
la5 llamadas glándulas· de secreción interna: tiro:des, 
ovarios , hipófisis y suprarrenales, más notoriamente 
los ovarios bajo cuyo mandato endocrino gira la 
personalidad femenina, resulta en último término 
su figura; fisonomía y carácter este es el tipo 
constitucional. En estas glándulas de se:reción in­
terna reside •el secreto de todas las particularidad.es 
soma to-psíquicas; s:mpatía, belleza, armonía, pro­
porcionalidad, tempe::amento. Y por sus alteracio­
ne3 resultan la3 modificacione3 o perturbac:ones tan 
indeseadas como antiestéticas; así muchas gordu­
ras , anomalías de 11a t a lla, pe:¡ueñ1ez, vell '.l supér-­
f!uo, color d esagradable de la piel, manera de ser, 
gen:o, viveza, intel:genc:a, gra :::ia, feminismo, ten­
dencia a la varon:lidad, instintos y fa :::ultades pata 
la maternidad, ho y sabe la cien ::: ia que dependen 
de dis'func:ones de esas glándulas de se :::re ::: ión in­
terna, lo cual ha permitido su cotre~ción y cura en 
mucho .; <asos. 

Para un clín:co ex:Jer :o muchas mujeres que son 
miradas cJmo feas , an tipát icas o po ::o atractivas, 
ern , obesa5 t erribles, los marimachos, hs excesi­
vamente frívo'.as, rayanas en la liviandad que las 
gente3 critica y pasan por el escenario de la vi,da 
a de:ocompá ,, muchas de ellas víctimas de· sus <'!e­
fectos, las vemo's lo.s médi::03 e-o.no enfermas o 
,._e:e, pa:o'.ógicos , n o para burla, _s:no para cst\,\dio, 
una , curables, otras no. Así , gra::ias a los es tudios 
sobre las s~c::e::ion es int ernas, hemos de~e.1tra:fíado. 
mucho .:, mist er:03 que pare : e no tener exp-licac:ón. 
Ac : ualmen:e no3 ·es perfectamente conocido el por­
qué del rubor, de qué manera s,e }e cubre de a.rre­
bol la :; meji llas y . se turba el corazón , cual es el 
mecanismo de la emoción , con su estupor, angus­
tia y ¡:alpitaci011es ; el porqué de la ris 3. y el llanto , 
el sub : t:ac tun m.a t er:al del a mor, la atra:::ción do 
lo ; sexo s, la incl:nación a l b eso, la p.!.acidez de 
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una ca ri cia , las bases biológicas del magnetismo 
personal , de lo que los ingl~ses Llaman el «sex-appe.a1» 

'Minun : ia 3 e in t im :d 3. des tan hondas , que son como 
los resortes que puf.sar para su producción, esto 
nos hace soñar a udaces- quizás con soberbia cien­
tífica- si será posible -en lo futuro arre6'.ar todas 
es·tas despe:·feccio:1e3 n:ttu:a'.es para lanzar criaturas 
adorab'.emen,e peú ecta,, baj.o mode'.os de demanda, 
gracias a técnicas ex traordinarias verdadei:ament,e 
milagrosas con lo que vesult en mujeres «standard» 
en sus serie3 y en manos de alquimista::;, clínicos 
o cirujanos, quitando o poniendo, efe::: tuandQ en 
unas injertos oon los excesos glandulares de otras, 
obtener el patrón buscado y a : ordado a la moda o 
al capricho personal; rubias o morenas , delgadas o 
grue,a 3, pasional~s o lánguidas y frígidas ; con 
instintos intel¡ectuales o domésü~os,- expresivas y co­
quetas O! recogidas y modosas. ¡ Qué triunfo no 
sería para la Ciencia conseguir esta ideal utopía 
que rntisfacería a tanta muchacha que vive en des­
acuerdo con la figu ~a y el g enio que al azar quiso 
otorgarla la naturaleza! 

,Los mu :: ]-_03 tipos de muje r que andan por este 
mí.mdo hafi sido, desde el punto de v:sta constitu­
cional , difer•entemente agrupados por los biólogos 
con fines de compvensión para su estudio. Voy a 
ref.e . ir la p::opa es '.a por Marañón que es muy acep­
table. 

Considera tre3 tipos de constitución que son: 
«infantil»:, «femenina pura» e <;intersexual». Voy a, 
de::crib:r¿s lo s rasgos de cada ·una y veréis cómo 
cualquier caso que se os ocurra encaja en algtma 
de ellas. 

1.a INFANTIL- Son pequeñas de talla., de mo­
da1e3 gracile3 y delicados, con líbido normal y ps:­
cología sencilla:, ,de niña; son muy sugestionables. 

•2.a FEMINA PVRA.-Tier,e ta:Ia med'ana, pro­
porcionada, ·anchas · cadez:4.s, i:payor reparto del pa­
nículo ad:p '.) so en la mitad in'.erio .:- del -é:uerpa, vello 
muy e:.cas '.J, !íbid:i no:-m :tl, voz de so;)rano, erotismo 
difícil y tardío, gran instinto maternal, con in­
clinación a lo, quehaceres domésticos, gran sensi,­
bilidad y emotividad. 

3.3 lNTERSEXUAL.- S Jn a:ta 0 , co;pu!en ·as, con 
distribuc:ón super:or d•e la grasa, mu::ho vello, ca­
deras estr,echas, pe : ho escaso, voz de contralto , 
líbido ·homo:e:rnal, poc J inst 'n :o 71Tate :-nal, cará::: ter 
ené,g:c'.J, dom:nante, co:i in: l;nac:ó:i a las p:-o:esio­
nes in '. ekc tuales . 

Todo:, es :os antecedentes rnn la3 bases so:nato­
psíquica; que presentan a la mujer y bajo cuyo 
influjo actúan en la vida ; a S'.l alrededor gira toda 
su persona]i,dad ; si la pro,pia con: iencia no fuera 
una pa :t e y •estuvi era influenciada por todos esos 
factore3, ó la supus:éramos imparcial para ser cog­
noscitiva y juez del propio yo después ·del anáhsis 
me:i :::ulo_o , esto es si pudiera cumpl:rse el : efrán: 
«Conóce~e a tí mismo», y a ello su un~era un es­
tudio fino de la personalidad corporal y psíquica 
hecho por esp,ecia'.:s:2s competentes se en traría en 
pooesión de medios importantes que tendría:1 el valor 
de una c'.av,e de comportamien to. 

Atraedón 81•xnaJ. 

Es el impulso nat,o y óego con que un sexo se 
inclina a otro. e:n una polarización fatal que se 
denom:na <amo:», palab:-a cuyo sentido es más 'lato 
y comprende toda inclinación por otra pers:ma des­
inter·e:ada y con deseos de bien; de aquí el amor 
ma;t ernal, fraternal y la amistad. 

Re:-iriéndome a l amor sexual, es una fuerza pla-
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,en te .a ~umamente comp'. e;a. sus rasgos más no­
tah'.e; ~on : «ego:s.110 y a ltru:smo». mezc'..a. a la yez, 
de ta: 1 antit t t :cos sen timient os. en e fe 2to desea la fe­
licidad del ~er quer ido imponiendo la suya propia; 
<, e:::pec ifi cidad», ~ó:o se s~ente por la persona que­
iicla. con incliferenÓ3. p ::ir cualqu i·er ,1 ot ra aunq ue [a. 

supi I e en méritos ; «i n vo lun taried ,i d», nace espontá ­
neo. natural, incons ::: :•ente. eligi,endo sin p rev ia cons ­
ci encia de la s con v·enienc:as ; «placent ero», su deseo 
y d:sfru te implica goce, pla :::er ; «fa cultades», exige 
podd r fL ico, aptitudes . edad adecu ;1.da, etc. 

El amor hace eclosión con la primavera de la 
vicia- la pub ertacl- nac:endo en la m uj er con sus 
pr imeros b1 o '. e3 d e flor es rojas y se ma ntien e en 
tan tu la periodicida d flore :::e con cada luna, per ­
diéndo3e en el ocaso del otoño de La vida; perma ­
nece abi erro en el d eseo, como una afin idad que 
e~ige u saturac'ón , en espera del galán que neu­
tralice la ing én ita ap et en ::ia; e3 te tiempo está con­
dicionado por la so ::iedad con módulos y reglas 
a la que achptarse ; entre noso tros impone la pa­
si1•iclad de: la muj er, la que ha de aguardar , no 
le ¡:e ·mite 11 ngu na iniciat iva, n le p rdonaría fu er.a 
ella la que promoviese las relaciones por medios 
explícitos; en camb'o concede a la so'.tera los a r ­
dides indire2tos el e la coqueter í;a co_:-n o recurso para 
l:a er_ e nota r y a traer la a t ención. 

Biológ:camen :e es un ccn trasent :clo el que no se 
conceda al organismo fem eni no que sea dinámico 
y t enga sus necesidad es; se le bloquea y deja ,en 
ans:o ~a tspe: a aun por ti empo indefi nido, oblig9;11-
cl o a domina r lo3 ins tin to :; del corazón con la férrea 
di ~ciplina del reca to y la educación . No importa 
cuá l ,:ea el vigor de la natura leza, el a rrastre ins ­
tint ivo hacia el na tura l de la ma t ernidad, cuales 
sean las aspiraciones ele las cabecitas aloca­
da, perdidas •en su ::ñ o3 de cl!eseos . Tra ta con un 
desnivel b: u ·a l_ a l hombre y a la muj er. La s con­
secuencia:; las vemos a veces los m édicos ; hem os 
de asis tir a ma '.-e, qu e no responden a · n ing una 
enferm edad de '. erm:nada; no son más que una ju­
ventud encaó::naca. anhelos, insa ti sfacción. espera 
ll en a el e d esalientos por sueños incumpljdos . 

En pu :a Ji .: iología t enemos qu e conceder a l or­
ganismo fem enino una plen itud comple ta y no si­
t ua rlo en in :er:oridacl , dándole a la muj er una sig ­
nificación franca y h n pia. acepta ndo en ella el 
amor como una necesidad, lo cua l no es Lma 
mácula. lo que no al t era para nada los principios 
~enI!are3 y sabios de la pureza cris tiana. 

E l sex-oppel. 

Con esta pala bra inglesa que tien e to d o el ex­
presion ismo s·n ,ético de m uchas lo ::ucion es anglo­
rnjonas y que no ti en e una traducción liter a l a 
nues tro idi,oma , se d efinen una porción ele matices 
de la per sona lida d en su aspec to sexual. 

Se d ice que u na persona tiene o no «sex-appel», 
e::to e3 que p::isee fa scinac:'.ón eró tica. E n el «sex­
ap¡:;el» ~e incluye la belleza, el gracejo. h simpat ía, 
la coqueterí a; ti ene un sign ifica do completo y ele­
vado en sus dive; sos ma tices; todos ellos capaces 
de la ca utiva:i,ón y el encanto . 

Es por con sig uiente el des tello sexua l del « yo». 
Cacla per rnna está do tada de un poder ele irra dia ­
ción y a tracc ión cuyo eflu vio, a manera de la fuerza 

- eléc tr ic;a .. Jlan1ada . «m agnet ismo», produce en .. su~- aJ- ­
rededor una órbi ta como la cie un minúsculo sis ­
tema planeta rio en la que los satélit es- en este 
cas0 !,os hombres- quedan envueltos y sujetos a 
su infl uenc'a . En genera l este magneti smo personal 
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ata~ca a tod os. si bien con una po te:ic:onali.clad dis­
ti nta. la simpa tí a. la seducción, el subyugar y do­
mi r ar; en lo3 negoc:03, en la conv·crsación, depende 
de esta emis:ón del poder en la que se mezcla 1a 
figura . y el leng ua je, la «prestancia personal» en 
una pa lab:-a. 

Pu es b:en, en la mu jer , esta «prestancia personal» 
en uno de su, m at ices es el «sex-appel»; brota es ­
pontáneo, e3 un des tello que trasciende y es per­
cep t ible sólo po r el hombre ; de muj er a mu jer no 
se alcanza, las m uj e res en ti"e sí no se gustan, sólo 
se cr itican o a ::aso se en1·idian , exactamente como 
pa sa entre los hombres; el apetito sexual sólo se 
siente por el sexo op uesto, p ::>r ello se percibe más 
o menos int en ::amente, según se3. cualidad revelante 
del «sex-appel». La- fa lt a ele ese sentido ele den un­
ciac:ón, está en que no es la vis ta ni ningún otro 
el q ue lo d escubre, sino toda la responsabilidad ; 
es más íntimo y pecuEar, es quizá que cada sexo 
tiene su o '.or, o la em is ión de sus ondas como en 
la radio sólo se sintoni za por un selec tor ele sexo 
contra rio. T en:end o el e espe::ia l para el hombre que 
no es igua l en in tensida::l 'pa•a todos- lo mismo pasa 
en la mujer-esto es qu e el a tractivo ele una m ujer 
es , ó'.o descubi erto por a lg unos hombres, pasando 
desaperci bi elas par a otros, por ello n ::is gusta una 
persona ele cuya op inión no parti cipan las demás; 
de aquí que el enamoramien to sea específico, que 
la elección sea precisa y concreta a uno so lo o 
muy pocos, y qu e! lo3 mismos encan tos el e una muj er 
vis'.03 por var :03 hombres cada uno los c01n en te de 
una manera dis t:n ta , con desig ual entus;asm o ; a un os 
los maravilla y a ot ros les son indifer entes . 

El «~ex-appel», no está en razón d irecta ele la 
hermosura , no siempre t iene más «sex-appel» la más 
guara ; una mujer medianam ente bella e ind uso con 
imper:e : cion es fí s'cas puede aven taja r en seducción 
a otras más g uapas; es to se d ebe a una pa r te­
la femenina- a q ue no se produce sólo por la 
per fección del tipo, sin-o por múlti,ples causas del 
cuerpo y el espí ri t'u ; y d e o tra, del que la s percibe 
- el homb _ e - cuyos g us tos son diversos y la a pre­
ciac ión de m eritos no está suje ta a ning ún pa trón. 
Cada uno ti ene su gusto. Por esto se dice en el 
re:r án : «La suer te de las fea s las bonitas la desean». 

B:o:óg:cament e con s= d e1ada es ta cuestión debemos 
explicar la por la «feminidad», esto es, en pura •-doc ­
tr ina ma t eria li st a , que una mujer debe ser tanto 
más seductora cuanto m ás muj er sea y si es to no 
pa::a en la práctica es porque el pala da r masculino 
ufre aberraciones que le llevan a ve::es por in­

fl uencia, de << snobism o», lit era r:as o decayentes, a 
pre{e: i r un t emperam en to intelectua l, domina nte, 
ma : cu lin izaclo , est.ilizaclo e n una d e'.gadez de con­
sunción, etc. Como méd:co conocedor de la entra ­
ña del t ema debo p roclama r la «feminidad» como 
foco de irradiación del máximo encanto , fuerza la 
más directa capaz de hace r vibrar por sintoni zación 
eró t ica la impresionabilidad varo nil. 

Ei «sex-a p¡:; el» es un don natura l, basado en la 
fig ura y en la espirit ua lidad ; de es ta s dos fac ul ­
tades ingén itas dimana todo su ha lo, mas- he aquí 
la et erna pega ele todos los problema s de la vida­
el artifcio p uede m ejora r o desarrolla rlo, increm en ­
tándol-o, tra ta ndo d e hacer lo m ás refu lgente, au­
m en tan do la belleza fí sica. ¿ P or qué si no tan to 
colo.rete,_ t.an ta com.po3tu ra ?, o cul tivando el esp íritu, 
haciendo más exquisitos los mo dales, la pr esen ta­
ción y el desen volvimien to, lo que es tan to como 
ag uzar la s .armas de atracción y conquista. 

Por intuic ión , a e!Lo ti end e la mujer , ¿ qué es sino 
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el retoque. la pintura , el ar reglo , la «toiJette» me­
ticulosa. el esmero en el tocado. la elegancia y 
variedad en el vest ir, las vistosas galas de luj o y 
colores, las mu taciones estéticas. quitando o ponien­
do, moldeando con fajas y sosten es. verdader as obras 
geniale3 de la orto pedia, decorando con a feites y 
untos, ader•ezando el cabello con ondu laciones per­
manen te3 y suprirrnendo el vello más o menos su­
pérfluos (pues sobre esto sería preciso hab lar), ha ­
ciendo de sí otra persona mejorada y pulida? Los 
perfumes con su atmósfera de enervamiento , que 
ya es un lazo artero al olfato varonil. el es tilo mo­
disterial, cr eando t elas , colores, figurines destina ­
dos a ocultar o hacer resaltar perfil es , sec tores de 
topografía carnal, así es la «reclame», la presenta ­
ción y a esto añadir la parte más n oble del in­
telecto: la anímica , el lenguaje con sus juegos de 
palabras, la amenidad de la conversación, todo ello 
con las mil artimañas de la coquetería, los trucos 
y resortes con que esfumarse, alejarse o hacerse 
patente, darse o esquivarse, crear la duda o pro­
ducir la afirmación, det-erminar en todo momento 
el interés. el r eli.eve destacando: 

H e aquí todo lo que es el «sex-appel» . 

El :flirt. 

1Es también una locuci.ón ing lesa que trascribe 
una caract erística femenina. El carecer nosotros 
de una palabra tan justa para expresar su signi­
ficado e5i quizás debido a que su reali.zación n o 
·encaja temperamentalmente con el modo de ser ele 
nuestra psicología latina. 

El «flirt » es el juego amor oso con apar~encias de 
complicación sentimental sin que en el fondo su­
ponga formalidad ; es un boce to de aventuras, un 
ensayo fugaz de r elaciones, un intercambio de siJn­
pat ía que no es amistad n~ amor, pero que ti ene 
,más de la primera; no es novi.azgo, ni un deVJaneo, 
ni una aventura; parece promesa de mucho y ¡;e­
neralmente queda en r ealismo de nada . 

Es un juego agradable a la juventud, un entre­
tenimiento o una ilusión de cosas más serias ; a l­
gunos pueden ser preludios de amores forma les. 
Él «flirt » a rriesga la conversación, la inteligencia, 
pero no pone ,e! cora-zón; quizás entrevea el beso 
y no le alcanza ; el «flirt » es blanco, rosa o azul. 
pero no esmeralda. 

Es una consecuencia de la libertad de las ju­
ventudes de hoy ; y la convivencia de ambos sexos 
lo ha determinado y por muchos se !=luiere ver en 
ello una pureza de insti.ntos. En efecto, el «fl;irt » 
no sería _posible. con una educación de separación, 
de alejamiento de muchachas y muchachos; las po­
sicio\nes s1erían de avance, de asalto. 

El «fli rt» es jugar con fuego, la habituación, el ejem­
plo ; el temperamento nórdico lo permi.te; para el 
pasional, para los meridion ales, para quienes a ún 
no están acos twnbrados a la convivenc ia diaria tiene 
el peligro de que se r ebasen sus lími.tes; se hace 
difícil o imposible manten erle con las propiedades 
debidas y lo más fácil es que produzca el aneba­
to, la inconsciencia, la pasión o cree apariencias 
de a mor sensato u otros cualesqu.iera sentitnientos 
de más a rraigo psicológico. 

D esposeído ,el «flirt » de su aspecto de pasatiem­
po o costumbre, de juego grato, considerado má s 
proíundament,e con un significado biológico o r e­
presentativo, deb emos conceptuarlo como una fuga, 
un presagio, un a nt icipo, una tendencia de ha in­
ducción del amor ; siendo ésta universal y de eclo­
sión fatal tiende a germinar en cualqu ier ocasión 

.Ca 't:'asa deC :Jflédi<o 

propic:a . t ratando de produ : irse siempre que s~ den 
condiciones abonadas. esto es que Huya la simpatía 
entre hombre y muj er con libertad. El «flirt » es 
una flo ración espontánea que sigue r ápida a toda 
impl'antación a mistosa o afectuosa que la fuerza 
instintiva ocasiona en su pujanza de ma rcha a su 
finalidad, la cual se cumphrá o no, pero a lboroza 
como una posibi lidad. 

El piropo. 

La pasividad p rovocador a de la mujer, la posi ­
ción en que las ley,es de la cost umbre la han co­
locado, es tatismo ingrávido cuya inercia . debe ser 
vencida por el hombre mediante cualquiera de las 
múltiples fórmulas que da kt urbanidad, la rutina 
o el ingenio. 

-El piropo es una par t-e de la i.niciativa varonil 
capaz de despertar la reaccionaLidad psíquico-eró­
tica de la mujer. 

Forma parte de la lisonja, la adrtjiración., er elo­
gio de que tanto gusta, la pl~itesia, la ·glos.a, la 
ponderación encomiástica ; son halagos de regusta­
do placer , conmueven la sensibilidad, agudizan su 
condición lat ente a l estímulo, desplasmándose pa ra 
la correspondencia de captación o rechazo. 

La li sonja, incluyendo al piropo, tiene musicalidad, 
la agrada y afirma en la creencia de sus encantos, 
sea epigrama florido elog io llano o frase castiza, 
la recoge, nunca r esbala perdida si es amable y. 

correcta, elocuente y fina , g raciosa o poética. Sólo 
la barbarie, el exabrupto molesta a su propia ex­
qmsttez temperamenta l hecha a repulsar todo lo 
feo o g rosero. 

Ei cri :e rio femen ino de cotización de sus encantos, 
valora dos los corporales como muy superiores a los 
morales. no por juicio propio. sino por creencia de 
que a sí lo desean los hombres , es timan y guardan 
sus secretos carnales como tesoro superior y hecho 
idea conceptual, firme parecer hasta vanagloriarse 
más de su belleza físi ca que de la espiritual; por 
esto prefieren la adulación a sus l¡{racias escultura ­
le3; cantos a sus delicia s corporales, a la hermosura 
de su fí sico , al paneg írico de sus virtudes , habili­
dades o dotes mentales. U n elogio vivo, florido , de­
cirles «guapa» con majeza o con pasión, las en­
ciende infinititamente más que repetirles cuales son 
las galanuras de su privilegiada inte!igencia. A la 
mujer le duele más que le diga n «fea» que «torpe». 

H e aquí un rasgo más de la biología sexual de 
la mujer. 

Bl pudor. 

Todo lo secreto, lo misterioso , lo tapado , ad­
quiere mérito, incita, d esarrolla el interés . Supo la 
mujer a l velar sus carnes y ocultar sus sent imientos 
agrandar, median te la incóg nita del re ::a to, 13. at rac­
ción varonil. 

El pudor na~ió y se mantiene por di versas cau­
óas que voy a analizar: primera «estética», después 
de «incen tivo», y, por último, «moral». 

Hablemos ante todo de la «esté tica»; siendo la 
inclinación a la bel:eza innata, su posesión el mayor 
orgullo femenino, resultaría que el desnudo só lo 
lo podría mostrar con digniccLad quien poseyera un 
cuerpo pleno de dones escultura l·es ; en cambio , oculto, 
gracias a las cubiertas de los vestidos, quedan 
di simuladas muchas incorrecciones y anunciadas las 
pa rt es más gallardas, dej an a la muj er a resguardo, 
satisfecha de su presentación, olvidada de su im­
perfección y al hombre -engañado. seducido por el 
conjun to lo suficient•emente agradable pa ra ser ape-
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t eci b '. e . Tengamos p resente que a l hablar as í n o 
me re '. iero a 103 cas:is ext remos d e exagera:ia íeal­
dad; es bastante el promedi :i del m:i de'.ado q u no 
alcanza a ]03 cánones clásicos de la hermosura es­
tatuaria, que no t '.en en la plena a rmonía de lín eas 
y fo rmas, las que s::>bradament e justifican el _g ua rdar 
pudorosa tras cenda¡es, _que el ingenio de hábi les 
mo di stos trasformaron en incitantes atractivos . 

Pasemos a l «incentivo»; todo aquello que no se 
ve, q ue no se tiene, se d esea mucho más; el hombre 
nece.iita s:empre des : ubrir, a lentars-e por nuevas 
co:as, a lcanzar lo que no tíene, soñar con b que 
presiente, ilusionarse por lo desconocido ; esta te­
rrible afirmación lo saben muy bien las mujeres y 
por ello se han hecho mae-sfra:s- en la administra­
ción de su personalidad, sabiendo como mostrarla, 
conqué cambia ntes entregarla, lo que ocultar y lo 
que esgrimir; gracias a su pudor borra n, alejan, 
quitan de !.a exposición todo aquello que por e·ll 
momento le3 conviene esquivar. El pudor bien ma­
nejado lo3 deja qu e adivinen , encubren la ignorancia, 
ponen fin con él a cualqu'.er t e~na _que ]e-3 sea eno­
joso, lo elevan a categoría de virtud cuando les 
conviene y de todas fo:mas a ::recen la verdad in­
trínseca de su persona man teniendo el a li:::e:i.te, sir­
yiendo de incen tiv,o a uno de 103 fines qu2 han de 
cumplir en la tie ~ra. 

Y. por último, r ecapitulemos sobre las razones 
«mora les»; la ética cris tia1n y la so:ial pone en todo 
comercio en tr e h.ombre3 y muj eres un freno que es 
ga ··an tía de no deri var por cauces de pelig ro, con 
lo que: se p onga a cubierto de numerosos desafue­
ros, habiendo sido encargada la muj er de ser la 
~alvaguardado:a de esos principios morales. Haciendo 
ele su pudor a rma poderosa, pone dique a las pa­
siones, refrena ef ímpetu varonil, se abroquela firme 
e inexpugnab'.e al empuje del hombre, · guarda las 
di stancias, es el antídoto del avasal:ador dominio, 
neutraliza en justo punto, ennobleci·enclo , elevando 
a un ton:> d 3 dignidad los apetitos natura les . 

Ea pnnc1p:o el pudor puede t enerse por una 
men tira, por Uila falsed::i.cl necesaria ; con esta h.i­
poc;e_ía la muj er ati ende a su beneficio egoísta y 
cumple sus fines sociales. Esta conclusión es ele 
filo sofía natural , de absoluta verdad, pero no de 
humano realismo ; aun bajo el primer postulado en­
vuelve un sentido de enorme belleza y en la prác­
tica lo conser va y lo engalana con la supremacía ele 
todo lo superior, que encierra estética y mo;al. 

Conoci das las fu ent es de oúgen del pudor, veá­
mos]e como es posible dividirle. Aunque no sea 
cabalmente susceptible de partición yo voy a ha­
cerlo par.a enseñaros dos facetas como en efecto 
tiene: «el pudor del cuerpo» y «el pudor del a lma». 

Ur.a mujer genotipo, esto es: cien por cien feme­
nina, es igualment e guardadora d,e sus poderes del 
cuerpo y el espíritu ; más en tas derivaciones al 
predominio , abunda n las que son más recel,osas de 
sus pudores fí sicos que de los morales; son muchas 
a las que difícil o impos~ble les ves desnuda una 
pie rna o el pecho , pongo ele ejemplo, y, en cambio, 
cuentan intimidade3 de su vida, relatan sus a nhel[os 
o d:cen sus sueños. ¿ Por qué ? Es cuestión de con­
cepto, de interpretación o de costumbre. Fijémonos. 
Desde pequeña se le enseña el recato de su cuerpo, 
se la riñe, se ],e inculca la honestidad de las for­
mas· y poco o nada de lo que ha blar; por otra 
pa rte, cre 3 que va!,e más por sus encantos materia­
]e3, que (03 d esean y oo tizan más los hombre!s , que 
en ellos r eside su mérito , que g racias a ese tesoro 
será admirada y desea.da y a su alto precio se ren-
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dirá por fin un hombre que la hará su compañera; 
por eso ella lo oculta. En cambio el hablar a lgo 
más o menos , contar sus g ustos, afi ciones. expresar 
su ,; deseos, mostrar la intimidad de su persona]i,dad 
p;;íquica no le resta p're: io, sigue conservando su co­
ti za : ión. Y, por último, las costumbres con el im­
perio de su repet ic¡on han plasmado en una fórmul,a_ 
de recato inexorable, dejando libre el ana tema y 
estig matizaci-ón del desprecio a quien n o se a juste 
a sus dic tados. Con crueldad se ensañará la crítica 
con quien se ex tralimite en la circunspección y lí­
mites del decoro, presentación y honestidad. 

El pudor o:igin.ado y nnntenido por todo cuanto 
acabamos de decir ha sido eievado a la cuantía 
de «sentimiento»; así incluído en la conste1ació'n d,e, 

la conciencia ti en e una individualización propia con, 
sus exigencia s y satisfacciones; el alma f;menina 110! 

puede estar sin él, lo precisa para su integridad, 
ma tiza su ps:co!ogía y como elemento tan noble 
debemos aceptarlo y rendirnos admirados a esta 
manifestac:ón de la maravilla con que las dotó el 
Creador al impr:mir el alma. 

·conocidos que nos son sus arraigo;;, esté ti cos, in­
centivos y morales, debemos a ñadir en nuestra con­
dición de biólog,o que el pudor es también una 
<,deíenrn». T eniendo la convivencia de ambos sexos 
algo de lucha y comercio, pl'ecisan las dos partes 
de medios de a taque y prd tección; en la muj er e,J, 
pudor goza de ambas propiedades, con el pudor a taca 
a su rival porque le enardece, y, a la vez, 'se en­
vuelve en él como en una cota ele malla defendién­
dose de lo que no le conviene; escudada, hierát ica, 
incomprensiva se aleja cauta, corta la relación con 
lo que inhibe y pa ·ali za momentáneamente al macho 
o por el contrario bLandiéndolo y man~jánclolo como 
una va !io3a arma lo es timula y decide. 

Actuación social de la JDujer, ~egún su es-
trnctnra biológica. 

Lo3 do:; sexo3. mascu:"ino y femen:no, aunque igua­
les. substancialmente, presentan un cúmulo de dife­
rencias que lo3 hace mater ial y espiritualmente com­
pletame,1 t e di st"ntos ; las diferencias espe ::: íficas tras ­
cienden más a!l i de sus peculiaridades exteriores, 
adentrándose en la reconditez de las células. 

La a:·quitec tura morfológL<:a de cada sexo res­
ponde a las necesidades de los deberes que cada 
sexo ha de cumplir; la conquista del pan tiene en 
la cont extura fuer te y ruda del varón su fiel ex­
presión. La suavidad y la dulzura se calcan en la 
mujer hecha para el cuidado y la mat ernidad. 

Los tral::a jo 3 fí sicos que ex:g en esfuerzo, delimitan 
espontánea y na turalmente a sus ejecu tores; sólo 
muy acci denta lmente pueden ser objeto ele promis­
cuidad. ·Es en la actividad intelec tual donde resulta 
discutible la ac tuac ión femenina; es la que se presta 
a la controver sia entre los que defi enden o con­
denan el feminismo y en donde pueden a ducirse 
razone3 de trascendencia biológica. Partamos de la 
base que a l inteVec to de Ia mujer le pasa ' como1 a 
su constitución física , que posee características pro­
pia, por ]as que se define su actuación. 

E stas características son: la «viveza», «irritabili­
dad », «inestabilidad» y «comprensibilidad», que con 
la «sensib:lidad» y la «memoria» dan por resultado 
un «temperamento emocional fáci\mente exaltab!e, 
reacción ráp:d ;i, e int en sa a los estímulos psíquicos», 
con lo qu·e les falta «serenidad, impetuosidad e 111 -

rnutabi!idad ideológica». Su «inteligencia fina y 
la hiper~ens:bi]idad espiritual» dan en con junto un 
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predominio notable del psíquico sobre el vegeta­
nsmo». 

Resultan, en suma, aptas para el desarrol jo de 
un número crecido de actividades ; en primer lugar 
destacarán et ernamente las más amplias y sublimes, 
específicas de su sexo tradicionalmente : «conserva­
ción del hogar y mat ernidad». Todas las demás 
a ctividades que le son posibles, si se miran con 
ojos escrutadores, mue stran trazas · o vestigios de 
ellas. 

'En principio y fin «la mujer ti:ende a la behleza>>; 
tácitament•e es un factor que hay que tener en 
cuenta y en su alma involuntariamente se hace el 
control que acepta o rechaza. 

,Es fácil demostrar que de todas las muchachas 
que abandonan el ritmo natural de su existencia, 
ninguna lo hace por impul'so negativo, smo po'r 
solución de algún pavoroso prob~ema presente o 
por precaución a un mal evento futuro . En el as­
pecto de la actuación pública jamás hasta aquí 
la mujer intentó escalarlo; siempré miradas con res­
peto parecía degradárselas en tal posición ; ha sido 
ahora c_uando ha surgido la muj er política, que 
perora y extiende la mano o cierra el puño en 
simbolismo del ideal que pragmatiza. En el fondo 
toda mujer normalmente constituida repul'sa de una 
manera innata la ostentaci.ón tumuUtuosa y de res­
ponsabilidad. La Reina Victoria de Inglaterra decía 
en una de sus cartas: «Las mujeres no hemos na­
cido para gobernar». 

La literatura, en cambio, ha atraído a muchas 
mujer,es a su cultivo, pero sólo la novela y la poesía; 
las demás formas : ciencias, artes, historia, filosofía, 
etnografía, filología, etc. , por excepción raramente, 
lo cual puede tomarse como una concomitancia ló­
gica de aseveración. a 1a tesis que defendemos. 

En los sports escasamente ha entrado; esas fo­
tografías extravagantes de ],as revistas ilustradas, 
las notic:as de algunos clubs femeni,nos son escasas. 
Y pueden tomarse m'ás como «snobismos» de tea­
tralidad, r eclamo, «bluf», excentricidad para hecerse 
conocer; el sport en general no está en armonía 
con el temperamento y constitución morfológica de 
la mujer ; sus posturas grotescas, movimientos exa­
gerados y hasta peligrosos no son los más armóni­
cos, si exceptuamos algo al tennis, a un organismo 
débil hecho para la pasividad. No se puede diecir 
lci mismo de la gimnasia y del' bai;le; son los sports 
por excelencia e ideal de !'a mujer; en eUos el ritmo 
y la gracia armonizan, siendo a la vez útiiles a 
la higiene y a la conservación estéüca de !:a línea. 

En fin , la contextura somática y espiritual de La 
mujer es propia y perdurable; fundamentalmente, 
siempre_ co~servará sus distintivos especí ficos, • la 
«actuación social» será transitoria o accesoria, sólo 
será un episodio de su vida y aún para la qUle 
ha consolidado definitivamente una «actitud pública», 
un germen en potencia ani.da siempre en su corazón , 
presto a germinar constantemente; ese germen es 
el amor y tarde o t emprano florece. 

Derivaciones y equivalentes del amor. 

El amor, como sentimiento d_e inclinación y deseo 
del bi,en del' otro, tomado como üpo y dominante 
«el de los sexos», puede inclinarse o suplirse por 
otra s modalidades como el amor místico , la con­
sagración al a rt e, el amor al prójimo, etc. 

En primer lugar por su aparición cronológica te­
nemos -el amor filial ; est e sentimi,ento augusto y 
nato es la embocadura porque hace su presenta­
ción, es una n ecesidad de sentirse protegido en 
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el niño , carece de antecedentes, lo mueve e1 ins­
tinto y se desarro lla por el min10 paterna l. 

•El a mor sexua l aparece con el determinismo fí­
sico de los atributos distintivos, correspondi endo a 
la maduración de las glándulas de secreción inter­
nas. en particu'.ar !:as ganadas: testícul.os y ovarios. Es 
el más complej,o y fundamental\; a su conjuro laten 
el mayor número de actos, es consubstancial con 
la vida, se mezcla en todo, siendo muchos he:::hos 
lejanos y apa rentemente ajenos ocasionados por al­
t·eraciones del líbido . Psiquiatras como Freund ponen 
en ello la clave de toda la vida, comenzando por 
verlo •en los actos más primarios como el rr:amar 
del recién nacido , hasta los más comp1i.cados, como 
los impulsos , actos nefandos, perversiones y enfer-. 
medades mentales . 

La sexualidad impr•egna nuest ras vidas y nunca 
falta , si acaso en apar~encia; así debe pens!arse de 
ec:a s pe: sonas consagradas por ,entero a ocupaciones 
que las ab::orben integralmente y que someramente 
vistos no se les conoce inclinación por nadie; su 
castidad es absoluta; a pesar de el1o la sexua1ida,d 
también controla sus actividades y pensamientos. 
Consagrados al · espíritu, puestos sus s,entidos y su 
alma en nobles idea1es se encuentran alejados de 
todo a.specto sexual. Así los r eligi.osos sublimados en 
su idealidad suprahumana, los artistas excepcionales 
entregados a sus sueños, los altruistas consagrados 
con todo celo al bien de1 prójimo en misiicmes, .in­
vestigaetones científicas, obras de caridad, • todos 
ellos son !os más grandes amado'res; esta es la pa­
radoja de las apariencias ; sóLo, varía el objeto de sus 
amores. Su amor ha sufrido un cambio de situa­
ción, tiene otro ropaje, ha var~do de forma, de 
color, y se ha a crecentado en cuantía. El gran sen­
timiento del amor tiene otra representación, se de­
fine por su «equivalent•e». 

Ellos son los amantes supremos que lo han des­
personalizado, han «substituído» el e!-emento camal 
y han ampliado el impulso anímico al infinito. 

Biológicamente son seres desplazados de la vertical 
eurrítmica, no se ajustan a l patrón modelo , bajo 
su pauta no es posible -excindir eL alma del cuerpo ; 
los humanos no pueden ser lo uno o 1o otro, sino 
un acoplamien to perfecto, as[ nos dispuso ,el Gran 
Hacedor, una máquina orgánica de sostén capaz 
de un dinamismo en cuyo soplo de ,energía resul­
tante va el alma. El amor es un apetito que exige 
su satisfacción en cuanto es demanda material y 
una tonalidad sentimental en cuanto La anhela el 
espíritu ; en un caso y otro es una «necesidad» que 
cumplir. 

El amor necesario. 

El amor es una necesidad física y un ansia es­
piritual; función corpórea y sentimiento anímico, es­
timulado y ejercitado merced a órganos, con in­
ducción y reper.::u3Í•Ón anímica , para reversiblemente 
de la esfera orgánica a la psíquica y viceversa, con 
predominio de una u otra según el tipo tempera­
mental del sujeto. El cuerpo lo re ::: lama con el im­
perio de una a tracción an ::: estral tan categórica como 
es la conservación de la •especie por intermedio c:Le 
una trama visceral complicada, que exige su fun­
c'ionalidad en benefi.ciü de la conservación de su 
misión, valiéndose crematísti.carnente del señue~o sen­
sitivo del placer como de arrastre impulsivo, con 
traducción final de equilibración, resultante inme­
diata que en g eneral sigue al cumplimiento de todos 
los apetitos. 

Sentimentalmente, part,e del anhelo como deseo 
de posesión y donación por el sexo contrario, ma-
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tizado a t ra vés de las más diversas tonalidad.es 
embellecedoras que l1a imaginación le prest a vis­
to, amente , en : ub : iéndo:o co:1 el más ~ucido ropaj e 
de la inqu' et a --fan tasía , creándose u:1 complejo psi­
cológic-0 profuso y complicado capaz de mú'..ti.ples 
derivac:one; de repercusión patológica al punto de 
constituir la psicopatología del amor un amplio y 
enmarañado problema en que se pierden el filósofo 
y el ps '.quiatra. 

E l amor e ; una despotenciahzaciórr cump'.ida por 
una fuerte inducción que busca su saturación plena, 
comportándose la somato-psiquis como medio de 
condcn ,ación y descarga de un flúi.d,o potente de 
yalenc'a, fina1s y poderosas qu e bus ::an en su neu­
tra lización una polarización equili,brada que tiene 
una traducción vin ::u'.ar de goz-o y apoteósica de 
felicidad terrena , que espasmodiza por su júbilo 
placen:ero · y -sublimiza por su exaltación suprema 
anímica. La liberación 1de su energía específica y 
su neut1alizac:ón por la recibida determinan el estado 
pleno de armonía, sintomizando la ansiedad senti­
.nental con el impulso orgánico, repercutiendo ,~n 
la total euritm'a fü:i'Jlógica, como el grado óptimo 
de perfección. 

A "- í conceptuando el amor, adquiere a la luz del 
cumplimiento biológico ·el valor de una necesidad 
preci rn, que debe llenar;;e sigu:,endo el orden natural 
de las apetencias: el fiel de correlación orgánica 
a sí lo exige, sea cualquiera de sus modalidades­
material o sentimental-la que l-0 reclame. El ape­
tito, de :: eo precisión, anhelo , según el matiz con 
que ~e presente, como solicitud la entrega, donación, 
ilusión, como complemento, forman un plano tan 
pondera,ivo y estimable como cualquiera otra ne­
cesidad humana ; esto establece como consecuencia 
taxativamente para cada persona el cLerecho a su 

. «ración de amor», adquiere la precisión del «amor 
nece:oario» como pábulo de •esta necesidad-sentimiento. 

La negativa de saturación, concentrando en sí 
todas las fuerzas que por orden natural deben recaer 
sobre la persona ,elegida, crea un estado anormal 
repreEentado p-0r trastornos corporales diversos y 
por una irritabilidad c-0n sufrimiento en la esfera 
psíqU1ca que diseñan un cuadro que podríamos de­
finir como de «autointoxicación» por carga de con­
densaciones de secreciones hormonales y dinamismo 
aními~o ; el númern d e atormentados- hombres y mu­
je1 e3--que conllevan esta tortura es aterrador; des­
graciadamente el «amor pleno y armónico•» queda 
incumplido muchas veces; la fobia a los males ve­
néreos, las dif:cultade; sociales y económicas para 
el matrimonio, las solteras en indefinida espera, los 
ma.t rimon'o; incomprendidos, la desilusión entre lo 
soñado y la prosa efectiva de la rutina para ciertos 
tempe_·amento , imag:nativos, en gendran en conjunto 
un cúmulo de c-oncausas que impiden rotundamente 
o dejan incompleto el alcance apoteósico que ve­
nimos dando como justificante de necesidad psí­
co-fisiológica. 

El amor que nos llega con el despertar consciente 
de la personalidad c-0mo el don más precioso, aroma 
e ilusión de vida, compensación graciosa, regalo jo­
cundo, ancha gama sentimental que pulsar, r ecreo 
de los s·entidos y sublimación del espíritu, se al­
berga y nos exige su a tención. Cumplámoslo. No 
es capricho, liviandad, elucubración errática de la. 
fantas ía, no ; es una apetencia necesaria que de­
manda a la par, para su fiel perfección funcional', 
el cuerpo y el alma. 
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Vida c-ultural catalana 

Cinco rostros del amor 
Andre 1'1aurois liabló de LA PRINCE~A. 

DH ()J,EVES, para Conferencia Club 

(Colaboración e111peelal para LA VASA. DKL MIi.DiVO) 

COMENTARIO.- El barcelonés puede mostrarse 
orgulloso de la actividad de sus organizaciones cul­
turales . Recientemente los «Amigos de la Poesía» 
presentaron un poeta notable: Paul Eluard, y «Ami­
gos del Arte Nuevo» (ADLAN ) ganaba a pulso 
su prestigio, mov:ilizando medio Barcelona para vi­
sitar el Picasso avanguardista en una de nuestras 
mejor,es salas de exposiciones. Pero ar lado de los 
beneméritos Amigos de la Poesía y de los ani­
mo:03 Amigos del Arte Nuevo actúan con eficien­
ciencia otras ejemplares organizaciones culturales­
Amigos de los Museos, Amigos del Arte Viejo, 
Di~cófilos , Amigos de los Jardines , Amigos de las 
Rosas , etc.- cada una de las cuales, en su ac­
tividad propia, contribuye, con otras entidades po­
pulares como el At•eneo Politécnico, el Ateneo En­
ciclopéd:co Popular, el Lyceum Club, etc.,. a avivar 
la llama- inextinguible- de la vida ,espiritual de los 
barceloneses y de la que estas páginas de LA CASA 
DEL MEDICO, magna obra .de los admirados No­
guera, Vidaurreta y Galán , van siendo- mes tras 
mes- un reflejo fiel de la impoirtancia e intensidad 
de la vida cultura barcelonesa. 

Una de las organizaciones, pero a la c ual debemos 
mucho los barceloneses ,es Confe!"encia Club. Gra­
cias a ella los amigos de la cultura han visto cara 
a cara y han podido desfilar por su tribuna los 
hombres más eminentes de la literatura universal. 

En nuestra corresp ondencia última reseñabamos la 
notabilísima conferencia que Ma rañón desarrolló en 
Conferencia Club, sobre «la psicología det gesto». 

Hoy debemos -Ocuparnos de André Maurois, el 
novelista, biógra:fo y ensayista, que dentro la mo­
derna literatura francesa ocupa un lugar señalado 
al lado die Mauriac- que tal vez muchos de nos­
otros preferimos- y del prestigio die otros eminen­
tes literatos franc eses de hoy. D ebemos hacer notar 
que al referirnos a Maurois aludimos exclusivamen­
te su valor literario. Otros nombres de la novelís­
tica francesa tienen nuestras preferencias. 

Maurois tiene un público de lec tores vastísimo 
y su arte representa, dentro de la literatura moderna 
una adquisición de precio. Sus biografías «Ar~eh, 
«Disraeli », «Voltaire», «Byron», Lyautey, Turgueruev, 
etcétera, tienen hoy un crédito universal. Basta con­
siderar el número de traducciones que han sido 
hechas en las leng uas más diversas . Su erudición 
guarda todos los matices de discreción tradicionales 
en un espíritu latino y sus datos son un documen­
to muy apreciable. Muy buen psicólogo, ha dado 
unos personajes nuevos que no pierden nada si los 
confrontamos en los personajes históricos y r eales 
que le han servido de excusa. 

Es cierto que algunos críticos han censurado­
¿ con razón ?-algunas de sus interpr•etac\ones. Hay 
que decir, p ero , que el público, al' cual van diri_gfu­
das, ha evitado esos juicios, los cuales üenen un 
valor intelectual que no es lo que más pretenden 
distinguir los lectores habituales de la novela psi­
cológica o de la biqgrafía-novela. 

La fama de André Maurois- caso raro en estos 
días en que el externo sensacional,ismo es rápido, 
y el auténtico pres tigio lento- ha alcanzado, pues, 
ese punto envidiable de popularidad en que el solo 
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nombre hace inútiJe3 los ad jetivos qu e pudi-eran 
añadírsele, y frente a la figura está demás el di­
tirambo. 

Maurois: un espíritu inquúeto le lleva a vanar 
su s temas constantemente, ¿ es un gran novelista r, 
¿ un gran biógrafo o n ovelador de vidas irreal-es?, 
¿ un en=ayista agudo ? Hay un mucho de cada cosa 
en este gran escritor de Francia-y amante de, 
la literatura inglesa- que 11,egó a Barcelona, por 
segunda vez , al menos en plan de conferenciante. 

Su novela «Climats» ha r esulta do ser la predi­
Jecra de las damas cultas de Europa y de Améric.á.. 
Pero «Les silences du colonel Bramble» y «Les 
discours du docteur O'Grady» modernizan y elevan 
la literatura «d!e campaña» sin restarle nada d-e 
su tono sobrio y viril. «Arid, ,aula vie de SchiUern, 
le a.ió el espaldarazo de gran biógrafo, más fino 
y sutil que los germanos maestros en el género. 
Siguen sus obras supremas de la biografía moder­
na, ya citadas: «Le cercle de famille)) , «Bernad 
Quesnay)), siguen la trayectoria iniciada por «Cli­
mate». Sus mejores ensayos: «Les mondes imagi­
naire:' )), «Chantiere amev:cai,ns)), «La conversation», 
obra certera del exquisito «causeur)) que es André 
Maiurois. 

Luego sus «Etudes anglaises». Los ingLeses son 
uno de los temas dilectos y constantes de Maurois. 
Maurois es el escritor europeo que m ejor expresa 
y define «lo inglés )) ; la nación iinglesa, las muj-eres 
ingle=as, .la política inglesa, el pueblo inglés. ¡ Hay 
pocos tipos tan encantadores como los de las mu­
jercitas inglesas- jóvenes enamoradas o anCJ.anas 
«Jadies))- trazadas por André Maurois ! 

Maurois ha sido- con Duh.amel y nadie más­
el conferenciante extranjero que ha entusiasmado, 
de manera unánime, al culto público barcelonés, 
este público que él anhela, que él alaba de avento, 
comprensivo y amable- sin que, en r ealidad, 1-o sea 
tanto siempre. Y es que Mau,rois posee, con el 
dominio , claro, de sus t emas, el arte del •con.feren­
renciante. Es el conversador perfecto. Domina a 
su público con su sonrisa int eligente y Jo atraie 
con su palabra fina , sencilla, clara. 

En el curso de conferen:::ias, en número de cinco, 
que Maurois ha desarrollado en el Conferencia Club, 
habló sucesivamente de «La princesa de Cléves» 
(3 de F ebrero), «La n ouvel;,e HeJ.01se)), (7 de Fe ­
b1ero). «Las heroínas de St endhal» (8 de Febrern), 
«Madame Bovary» (10 d-e Febrero), y «Las heroínas 
de Prous t)) (14 de F ebr-ero) . A los 1-ectores de LA 
CASA DEL MEDICO brindamos las reseñas de 
la magnífic3. hbor del conferenciante de André Mau­
rois, que merced a Conferencia Club, nos ha sido 
dado admirar y aplaudir en sus «Cinq visages die 
l'amour». / 

LA. P .KINCESA. DE CLEVES 
:(Film de la conferencia) 

Expectación enorme. Med ia hora antes de c-omen­
zar la conferen cia, está llen o , a rebosar el gran 
rn'.ón del Ritz. Cuando André Maur,ois anuncia nue­
va, conferencias- tal a hora- h<1y que habilitar puer­
tas especia le3 para dar paso a1 .auditor~o ávido. 
Cuando la conferencia empieza, el au::litorio se acon­
diciona en las esca!•e:as, sobre 1os radiadores, en 
todo lugar donde cabe no ya u1n silla, sino una. 
persona en pie y est rechamente unida a su ve:ino . 
Va a hablar André Maurois «del amor» y de la 
prin ce,a de Cléves . A pesar det gentío y de la 
aglomeración n ::> se es ::ucha- ¡oca sión rara y fe:: z! ­
ni el más leve murmullo . Nos recuerda por unos 

momentos la expecta::ión que sus ::itó en nuestra 
Academia y Laborat or:o de C:encias Médicas de 
Cataluña, la conferenc: ia que pronunció Judine en 
Barcelona. ¡ La misma ag!omeración ! Luego ¡ el mi.s­
m o silencio! ¡Aten ::ión ... ! 

Comienza el i!ust1e confe:-en ::iante recordando su 
pnmera estancia en Barcelona, demas:ado breve, y 
expre .::a su satisfacción por t ener ahora ocasión de 
hacerla más prol·ongada y de pronunciar, ante 1:n 
público tan sensib~e como inteli:gente, no - una, sino 
cinco conferenc'as. Un curso- aürma- es mucho más 
agradable que una char:a, pues da ocasión de -co­
nocerse y establece un más cordial oontacto entre 
público y conferencian'.e. 

Entra en su tema diciendo que va a trazar la, 
historia del sentim~ento amoroso en Francia de) 
siglo XVII al XX, para lo cu:11 ha esc-ogido una 
serie de figuras r epresentativas. El amor- afirma­
ha ido cambiando al tiempo mismo que el hombre; 
dij érase que no· ,es el mismo sentimi,ento desde 
el impulso primitivo del hombre de la caverna a l 
exquisito y complejo sentir del hombre refinado. 
Existen, sí, en el amor e1ementos inmutables, tales 
como el d :;seo de 1a posesión física, pero hay otros 
variables, que cambian con Las épocas. Del deseo 
de posesión física se na p3.s3.d-0 al deseo de pose,er 
el alma d e una muje;_r, su espíritu, que es el re­
sorte principal que se juega en el, amor novelesco. 
¿ Son las novelas las que, proponiendo modelos, 
arquetipos d,e amantes, cr-ean la realidad de ese amor, 
o, por el contrario, son las novelas reflejo cl¡e esa 
realidad ? Considera el ilustre autor de «Climats» 
que el amor nove'.-esco, mezclado de elementos in­
telectuales, nace, en l!a Francia del siglo XVII, 
porque para que exista precísase la concurrencia 
de una serie de circunstancias especiales: una so­
ciedad ociosa- el amor requiere «tiempo))--, un gran 
prestigio de la mujer; un conjunto de dificultades 
para amar libremente: tales los pr,ejuicios, el pu.dar, 
etcétera. Y así vemos que, si en Roma existen el 
ocio y el prestigi,o de la matrona, se opone, ,en 
cambio, a l cultivo de un amor inte:e: tual, novelesco, 
la carencia de dificu'.t ades, que sólo 11egan con el 
cristianismo. 

Por ello , la gran corriente de es te amor comienza 
en la Edad Media ; los hombres están de viaje o 
en la guerra, alejados de las mujeres, y nada .fa­
vorece tanto a éstas como la ausencia, la lejanía. 
Dueña y señora en su castillo, la dama ocupa una 
situación privilegiad3 , rodeada de seres inferiores­
tales los pajes-que les forman en torno 11na a 
modo de corte. Con tiempo para entregarse a la 
labor de «cristal-ización» de que habla Stendhal, son 
las mujeres quienes en su imaginac10n crean eb 
tipo de Tristán , el hombre qu ':! vive só:.o para amar, 
el héro-e del amor... Luego, los novelistas son sus 
oómplices en La difusión del modelo, que es el 
protagonista de las novelas de caballerías... Pero1 
l:ega un momento •en que se reacciona contra estas 
novelas y estos · héroe.,: con las guerras de religión , 
las 1-uchas n:1cionales, etc., los hombres no tienen 
ti empo de det enerse en estas minucias sentimenta­
les; las mujeres , sí, r ecuerdan los feli ces tiempos 
en que tal amor se cultivaba. Y nace entonces la 
novela pastoral, completamente falsa, pero que mues­
tra el ideal de las gentes de las ciudades puesto 
por ellas en las del campo. 

En el siglo XVII renace en Francia el amor 
sutil y novelesco , gracias, sobre todo , a Luis XIV 
y a Richelie:.J , que pro: ura!1 a la so ::iedad francesa 
el ocio placentero de Versa!les. Los primeros corte-
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sanos, claro. no son «cor ,eses»; son gL1errcro3, sol­
dados, a los que hay que domar. Los elementos 
de la doma s ::m las form:is ce remonio.,as , el naciente 
precioúsmo, las novela s. y, sobre todo, las muj eres. 
As í, en el apoge :> de aque'. la soc iedad cor tesana , 
pronto es el amor el eje en torno a l cual gir,a 
todo; se bac,e del amor un código, un deber, y 
yÍene a tran sformarse en un ideal hero.ico. T a mbién 
es ta época del amor llega a r ebasar lo ri.díc'ulo·, 
siendo satirizada duramente por Moliére, que le da 
el gol-pe de gracia. Per o an te3 de desapare : er nos 
da una obra maestra, que es «La princesa de Clé­
ves» de madame de Lafayet te. 

Traza, delicada y cer teramente, And ré Maurois 
la figura de esta exquisita muj er - casada con un 
hombre que más que oscuro era inexistente- au tora 
de una sola novela q ue ocup3. lugar preemin ente 
en tre los clásicos franceses,; esta da mita, parienta 
de madame die Sevigné, y a q uien sus iamigos 
llamaban «le b rouiU.a-rd» por sú personalidad fina 
y vaga .. . Compone, ta mb:én magistralment e, el con ­
ferenciant e el tipo de La Rochefo ucauld, hombre 
de acción en su juventud, que cayó en el ,error 
de da r demasiada impor tancia a las muj er.es. Amó 
a la duquesa de Chevreuse y a madame de Lon­
gueville, que no se disting u~eron por su fidelidad ; 
fu é perseguido por Mazar'ino, y acumuló en una 
vida azarosa e inquieta la a marg ura y el pesimis­
mo que de3tilan sus «Máximas» famosas. A l<os 
cincuen :a año3-«que n o son», dice el conferenciante­
la edad de la retirada del a morn- conoció a m,adame 
de La fa yet te, que tampoco era niña. ¿ Fué, acaso, 
su gran amor ? ... Lo que sí cons ta es la encanta dora 
a mista1 in telec tual de esas t res personas ilustres­
madame de Sevigné, La Rochefou:auld y madarne 
de La'fayette-, que se reunían todas las noches 
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para charla r de cosas del espíritu. Mada me de La­
fayettc quedó d,esolada del pesimismo de las «Má­
ximas» al conocerlas ... Su a mistad con La Roche­
foucauld hace evocar a los d•e aquelLa juventud 
en que «no» se conocieron. Y de esa evocación nace 
«La princesa de Cléves». Mme. Lafayette cuando 
lo recordaba decía: La Rochefouca uld me ha dado 
su espíritu, per o yo le he refo rmado el corazón. 

El ilu st re orador descr ibe, a g ra ndes rasgos, e l 
tema de la clásica novela, bien conocido de toda 
persona de mediana cul tura. La hero ína, dama ex­
quisita , que se siente enamorada de un caballero­
monsieur de Nemoure-llegado a la co r te; deseosa 
de conservar intacta su virtud, confiesa a su marido 
su sen t imien to, y le r uega. que la rleve lejos de 
la cor te, par a no ceder a la tentación· el galáln. 
va a contemplarla, en su jardín , sin q ue ,ella 1()1 
sospech'e; el marido Lo encuentra , cree q ue existe 
ent re los dos a lgo más de lo que la muj er le ha 
confe3ado y muer-e de la pena. Lib re ella , n o accede 
al ma trimonio con monsieur de Nemoura, porque 
su conciencia se lo reprueba y muere, después de 
larga vida aust era y virt uosa. 

Vir tud pÓ3tuma, no muy lóg ica- d.ice el orador- , 
pero. a la que no pue de negarse una grandeza moral 
evidente. E l hombre de hoy, más cínico, sonrí,e, 
acaso, a nt e ese sen timen talismo q ue, sin embargo_. 
representa el triunfo del! ser esp iritual sobre la 
bestia humana. Es te personaje, de un cristiano es­
toicismo, que as í sabe domina r su pasión, es uno. 
de los más bellos modelos de enamorados que nos 
ha legado la novela clásica... En el si.glo XV II, 
señoras y señores, se moría de a mor. 

Y el i '.ustre orad or nos anuncia, para la próxima 
disertación , el rostro de una enamorada del Ro­
mant icismo «La Nouvelle H éloise». 

Sanatorio espiritual '"'Andalucía,, 

No sólo necesita. el espíritu humano el recreo de 
la. naturaleza. para. purificarse en esos sana.torios donde 
el sol y el oxígeno son propulsores de fuerzas perdidas, 
donde se busca con avidez trozoi! de nuestras vidas 
que la. fatalidad nos arrebata.; también se precisa ese 
otro recreo que nos proporciona la espiritualidad de 
nuestra estructura. personal, el recreo del alma., ali­
mentación pródiga que nosotros mismos nos proporcio­
namos con actos de transcendencia histórica. o religiosa. 

Por fortuna, España es un país que posee un caudal 
ma.ra.villoso de esos dos elementos; ella. da salud al 
enfermo, alegría. al triste y ánimo al ·pesimista; es 
una. nación ta.n rica. y expansiva., que en Europa. se 
levanta. como un monolito de genialidad entre sus 
herma.nas. 

Mirando a. Andalucía, desde el mes de abril em­
pieza Sevilla con sus Ferias de · un abolengo ra.cia.l 
que no habrá mortal que la ha.ya. vivido en el que 
no se graven perpetuamente esos momentos de felicidad; 
hay tal ambiente de salubridad espiritual que parece 
transportarse a las cumbres más altas de la grandeza. 
sentimental ; sus paseos, donde la mujer sevillana. des­
grana a raudales su gracia peculiar; las flores, que 
en la. Feria de abril parecen que sus colores y per­
fumes se esfuerzan en reventar de gracia; el sol, como 
incensario perpetuo de un don divino, se enseñorea 
en esta. tierra. prodigiosa; aquellos lugares, donde se 
levantan las ca.setas, en que la manzanilla es la encar­
gada de proporcionar la alegría, conjunta. con la. gracia. 
de la. mujer, tocada con la mantilla y el pañolón, 
cuyas rosas de colores descansan sobre su apostura. 
arrogante de mujer andaluza; palillos que suenan 
con la guitarra, para que dos cuerpos se cimbreen 
a.l cante de las seguidillas; requiebros de buen gusto; 
caballeros que cabalgan con sus sombreros de a.la. 
ancha en a.ta.viadas jacas, pantalones a.justados y 
chaquetas ,;ortas; gitanas limpias como chorros de 
oro, levantan sus tiendas donde el café y los buñuelos 
tienen sus más expertas maestras; días de toros y 
orgía., luz y gracia porque es la. cuna del amor y 
del sentir, Sevilla. la grande y la bel la se viste de ga­
las, que coqueta.mente ofrece a sus herma.nas espa.fi.olas. 

Por eso considera. mi Andalucía estos momentos 
precisos para. a.sornarse desde el sanatorio es,iritua.l 

· de su vida a. este otro de LA CASA DEL MEDICO 
que, en co~junto, hacen la felicidad de los mortales, 
apurando, con justeza., la virtud de nuestro ser. 

CRISTÓBAL NIETO DE LEON 
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LA GUERRA QUiffIUA 
Con motivo de un cnrso oficial de gases de guerra para farmacéuticos 

«España renuncia a la guerra como instrumento 
de política nacional». Así está escrito en la Consti­
tución y en el espíritu de todos los españoles. Sólo 
pensamos en la guerra para odiarla y defendernos de 
ella; por eso cuando ~ vemos extensas informaciones 
sobre la gran defensa de la población civil que otros 
países preparan contra la terrible pesadilla de los gases, 
pensamos en nosotros, en la necesidad de confiarnos 

a la ciencia de nuestros admirables técnicos que, evi­
dentemente, son los únicos que, en un incierto mañana , 
podrían responder de nuestra defensa y a los que los 
organismos oficiales, con su ayuda material y los 
ciudadanos, con su ayuda espiritual, deben apoyar 
resueltamente para bien de todos. Por eso vemos con 
entusiasmo todo lo que se inicie sobre este punto de 
vista, como el Curso oficial de gases de guerra para 
farmacéuticos que la Academia Nacional de Farmacia 
ha organizado, en relación con Ja agresión a las po­
blaciones civiles, aprobado por orden del Ministerio 
de la Guerra . 

Polibio, el político e historiador griego, nacido en 
Megalópolis en el 210 a. J. C. que acompañó a Es­
cipion en la campaña contra Cartago, parece ser tuvo 
ya cierta idea de los gases asfixiantes y más tarde, 
los célebres historiadores Tito Livio (59 a. J. C. - 19 
d. J. C. ) y Plutarco (48 - 125) tuvieron referencia de 
este medio exterminador que tan funesta, evolución 
había de lograr desde que, en la guerra de 1870, un 
farmacéutico alemán descubridor de la veratrina la 
recomendó como irritante, hasta que en la Europea 
alcanzó el catastrófico perfeccionamiento que, junto a 
otros medios destructores, había de arrojar las cifras 

de 12.996.571 muertos y 5.669.000 inválidos, todo lo 
cual costó la suma aproximada de un billón y medio 
de pesetas como gastos directos y más de medio billón 
en destrozos de propiedades, con todo lo cual, debi­
damente invertido, se hubiera conseguido en el mundo, 
sino un paraíso, al menos la desaparición de menes­
terosos, de parados, cuya cuantía, ahora, arruinada la 
economía mundial, se eleva de manera trf.gica. Y el 

mundo, vuelve a estar, tan lleno de encono y rencillas 
como entonces, que en el fondo en nada interesan a 
los ciudadanos pacíficos, como buenos trabajadores, 
de todos los países, sino es para aterrorizarse por la 
inevitable tormenta que ven cernirse sobre ello~, mien­
tras esperan resignados que suene la hora. Todo es 
de lamentar, mas, sobre todo, que aun se haga pro­
paganda por la literatura y el cinematógrafo sobre 
la guerra, así como el desmesurado patriotismo agre­
sivo de que se impregnan, incluso, los más reconocidos 
prestigios científicos, así por ejemplo: Ernst Haeckel, 
una de las más altas personalidades científicas, que 
llevado de ese fanatismo patriót ico, exclama: << El ale­
mán, raza superior, tiene la obligación de llegar a 
dominar el mun do» (1) y Osvald, premio Nobel de 
Química dice: «Alem11nia ha alcanzado una etapa de 
civilización mucho más alta que la de todos los demás 
pueblos. La guerra, un día, hará participar a estos 
últimos de nuestra civilización» (1). Y precisamente 
aquello ,que unos y otros invocan como defensores , 
esto es: la civilización; pues si en una nueva guerra 
se utilizasen, en todo su horroroso desarrollo, las 

(1) Traducción de •Cultura• 
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armas químicas, quizá llegaría a desaparecer todo lo 
que la civilización ha conquistado día a día, año a 
año y siglo a siglo. 

Existe un grave error muy generalizado que in­
funde cierta tranquilidad en lo que a los ataques por 
gas se refi er e y es el suponer que éstos pueden re­
sistirse sencillamente poniéndose la car eta protectora , 
la cual , en r ealidad, sólo tien e una eficacia muy 
relativa si se tiene en cuenta que no todos los g ases 
requieren la misma careta, pues un mismo fil tro no 
neu traliza t odos los gases, a más de que h ay varios 
gases que corroen los vesti dos y a tacan directamente 
los t ejidos orgánicos produciendo la necrosis, como 
el que descubrió el químico americano Lewis y cuyo 
nombre se deriva del suyo: lewisita, el vulgarmente 
denominado gas mostaza y ot ros varios que dan lugar 
a la formación en el organismo de terribles llagas ; 
gases que ocasionan la muerte del individuo atacado , 
-a veces, al cabo de bastantes días después de un 
proceso lleno de sufrimientos terribles. Y a pesar de 
esto hay quien califica la guerra química como la 
más humanitaria algo asi como si el individuo ata­
cado por gas, p;sase a la muerte sin darse cuenta, 
como anestesiado, por lo que hay, incluso, quien ha 
calificado ésto de muerte dulce. 

Pero si la careta es de un valor tan relativo, 
puede haber algo que revista caracteres de mucha 
más seguridad al menos así parecen demostrarlo las 
prácticas llev~das a -cabo en la población civil de 
alg t1nas capitales europeas esto es. los refugios, abri­
gos subterráneos creados' en determinados pun tos de 
la población capaces de re1,g uardar, durante ciert o 
tiempo a un grupo de indiv iduos al amparo de su 
profundidad, del bombardeo arreo y , gracias a su 
aprovisionamiento de aire r espirable, del ataque por 
gases. Est e aprovisionamiento de aire respirable puede, 
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al parecer, lograrse de dos maneras. La primera, 
procurándose, por un sistema regulador, aire de las 
capas superiores de la atmósfera, pues sabido es que 
los gases suelen extenderse a poca altura por ser más 
pesados que el aire; la segunda, aprovechando la 
propiedad qu e tienen. algunos cuerpos de desprender 
oxígeno unos y de absorber anhídrido carbónico otros. 

Es francament e horrosa la perspectiva que se des­
cubre en ese vasto campo de preparativos bélicos; y 
el ingeni o humano parece volar a la locura buscando 
anhelant e el aniquilamiento de su propia especie, 
agudizándose más y más para lograr los medios más 
dest ructores que han de volverse contra los mismos 
inven tores, en l ugar de poner todo ese ingenio al 
servicio de aquello que saque a la Humanidad de ese 
pfano in·clinado que la deja rodar hacia el abismo. 
Ayer se inventó una ametralladora a fuerza centrífuga 
capaz de disparar 60.000 balas por minuto sin pólvora 
ni cartuchos ; hoy es el torpedo humano en que el 
t imonel queda pulverizado al estallar; invento cuyo 
especial reclutamiento de timoneles parecía iba a en­
contrar serias dificultades y apenas abierto el alis­
tamiento de voluntarios, se han presentado en masa 
alegando méritos para obtener ese pues to que juzgan 
todos de honor: el constante descubriento de gases 
y más gases ... ' y mañana, nadie puede presagiar el 
al cance que puede tener todo esto. 

Sólo existe un medio verdaderamente eficaz contra 
los ataques de gases, contra todo ataque ... Este medio 
desconocido, quizá de los dirigentes de todas las gran­
des potencias, es el empleo de ese derecho tan ca­
careado para la resolución de todos los problemas 
internacionales ; este medio desconocido, en mucho, 
recibe un nombre, en fin, que todos conocemos: !Paz¡ 

Luis BONI LLA G. 

La salud que acu­
mula V. en verano en 
el campo,consérvela 
y auméntela en in­
vierno en casa. Fric­
ciónese con "PIN'S" 
que es en toda épo-
ca la salud de su 

cuerpo. 
Linimento revulsivo que fac ili ta 
la circulación de la sangre, pre­
viniendo la GRIPPE, fortalecien­
do los BRO NQUIOS y ahuyen­
tando todas las ENFERMEDADES 
DEL PECHO. Para los convale­
cientes y propensos a d ichas en­
fermedades "PIN' S" es el pro-

ducto indispensable. 

Pul verice "PIN' S" en una habi­
tación y aspirará V d . el saludable 
ambien te de l bosqu e. En la ha­
bitación de un enfermo es asép­
tico para él y preve nt ivo para 

los d e más . 

• 
Alcohol Científico para Fric• 
ciones "PIN' S", 3 veces desti­
lado en pleno bosque sobre 
plantas frescas y aromáticas. 
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Jnforrnación de :Uadrid 
Colaboración especial ~ para LA C:Al!tA DEL MICDICO 

HOMENAJES 
Al Dr. Gómez Ulla, teniente coronel de Sanidad, 

fué ofrecido un homenaje en el salón de actos del 
Ministerio de la Guerra, por el Ejército español, con 
asistencia dol ministro de la Guerra, general Mas­
quelet, el subsecretario de Guerra y el de Marina, 
el director de la Guardia civil y representaciones 
de todas las categorías del Ejército: Armada, Avia­
ción y Cuerpo de Inválidos. Después de las pala­
bras pronunciadas por el ministro de la Guerra, el 
general Rodrlguez del Barrio, presidente de la Comisión 
organizadora del homenaje, hizo historia de lo refe­
rente al acto, elogiando fervientemente la labor del 
ilustre cirujano y expresando la franca admiración 
que todos los militares han sentido por él, así como 
su confianza y alegría, al entregarse a sus admira­
bles operaciones quirúrgicas, abrazando finalmente al 
homenajeado en nombre del Ejército. Seguidamente ' 
el ministro de la Guerra reiteró las palabras del 
general Rodríguez Barrio e impuso, al Dr. Gómez Ulla, 
la banda y la cruz del Mérito Militar; él, díjo, re­
cogía y transmitía íntegro el homenaje a Sanidad 
Militar ya que cada uno de los médicos militares por 
su sacrificiJ, su esfuerzo, su inteligencia y su cultura, 
es merecedor del homenaje: declara que la Sanidad 
Militar Española no tiene que envidiar a alguna otra; 
dió -las gracias a todos y expresó su gran satisfac­
ción por la participación del soldado del que hizo elo­
gios. El Dr. Gómez Ulla fué muy aplaudido y feli­
citado efusivamente. Han tomado parte en este homenaje 
16.500 individuos de las instituciones armadas de 
tierra, mar y aire. Le fué ofrecida asimismo una 
placa de plata con la inscripción: «Al Excelentísimo 
señor D. Mariano Gómez-Ulla, médico militar. Home­
naje de admiración, gratitud y cariño que las Insti­
tuciones armadas de tierra , mar y aire, en todas sus 
categorías, dedican al eminente y abnegado doctor, 
gloria de Ja Cirugía. España». 

* * * 
Al Dr. Tiozal Urday se ofreció un homenaje en 

el que se le hizo entrega de una placa de plata por 
su meritísima labor desarrollada al frente del Dis­
pensario Antituberculoso del Estado, calle Martinez 
Izquierdo, 14, al que asistieron el general Batet, en 
representación de Su Excelencia el Presidente de la 
República; los señores Castaños y Orensanz, inter­
ventor general del Banco de España e Inspector ge­
neral de Sanidad Exterior; numerosísimas damas de 
la Liga Antituberculosa de España, de la Cruz Roja, 
e infinidad de médicos. El Dr. Bozal Urzay expresó, 
en breves palabras , su agradecimiento y, al final, 
fué muy ovacionado, dándose vi vas a la Liga Anti­
tuberculosa, al Dr. Bozal Urzay, a España y a la 
República. La placa. ha sido costeada por los enfer­
mos q ne acuden a este dispensario. 

* * * 
A los doc~ores Crespo, Diez y Navarro, directo -

res de los Dispensarios Antituberculosos de la Lucha 
Oficial de Madrid, les fué ofrecido un banquete-ho­
menaje por los alumnos asistentes al Curso sobre 
Tuberculosis pulmonar. 

* * * 
Con motivo de la celebración del final de curso 

sobre << Higiene de la alimentación» han celebrado una 
comida ' íntima los profesores y alumnos del mismo· 

Inauguración del curso académico 1936 
de la Sociedad Española. de Higiene .. 

Presidió el acto D. Nicasio Mariscal, por verse 
imposibilitado de asistir a última hora el ministro de 
Trabajo, Sanidad y Previsión. El secretario, don 
José Luis Yagüe, leyó la Memoria reglamentaria. Se­
guidamente el Dr. don Luis Soler y Soto pronunció 
un discurso con el tema: ~En defensa del acto más 
sublime que realiza la mujer, base fundamental de la 
familia y de la higiene de la raza» en el que ensalza 

.Ea ~asa del :JHédt.:o 

a la mujer madre y condena duramente todos los 
modernos y cien tíficos métodos anticoncepcionales, 
que dice conducen al amor libre, que él califi ca de 
práctica bárbara e inmoral. Acto seguido se verificó 
el reparto de los premios que la Sociedad ha con­
cedido. El diploma del Premio del Ministerio del 
Trabajo, Justicia y Sanirlad, se concedió a D. Manuel 
Arizmendi y Ruiz de Velasco, de Madrid, para el 
tema: «La Sanidad en España a través de sus cuer­
pos legales•. El premio de la Fundación Roel , a don 
Francisco Franco J aramillo, veterinario municipal de 
V1llafranca de los Barros (Badajoz), por su trabajo: 
«El ruido en los medios urbanos• y el segundo pre­
mio, al Dr. Cariano Ruiz !barra, de Madrid. 

Clínit'as para la 4'onfederaeión Cen-
tral de los l!liindieato8 Profel!!ionales 
de la Unión Obrera Campesina .. 

Han sido inaugurados los tres locales en que han 
sido instaladas las clínicas que la Confederación Cena 
tral de Sindicatos Profesionales y la Unión Obrera 
Campesina, han montado para la asistencia médica 
a sus afiliados. La dirección de los servicios facul­
tativos estará a cargo del Dr. Antuña Muñiz. 

Cu1•so sobre higiene de la leche 
Ha comenzado el curso sobre higiene de la leche 

de la Sección de Estudios Sanitarios del Instituto 
Nacional de Sanidad para médicos, farmacéuticos y 
veterinarios. Comprenderá este curso veinte lecciones; 
teóricas y práctioas, a cargo de los doctores Illera, 
Garmendía, Ruiz Marote, Carda, Bootello, Pérez Pardo, 
Díaz del Solar y Nistal. 

Corso de preparado1·as de laboratario 
Durante los meses de abril y mayo se dará un 

curso teórico práctico en el Laboratorio Central de 
Investigaciones Clínicas, que dirige el profesor Pitta­
luga, en la Facultad de Medicina de Madrid, para 
la preparción de señoritas que rleseen dedicarse a 
auxiliares técnicas de Laboratorio. El número de 
plazas es de veinticuatro. 

Al final del curso, para obtener el certificado de 
aptitud, será necesario un examen práctico . 

Matrícula 25 ptas., haciéndose las inscripciones en 
este Laboratorio, de 11 a 12. 

Co1·so oficial · de arases de 
guerra para farmacéutico11 

La Academia Nacional de Farmacia, ha org ani­
zado un curso de gases tóxicos para ,farma céuticos, 
en relación con la agresión a las poblaciones civiles, 
que ha sido aprobado por orden del Ministerio de la 
Guerra, el 16 de noviembre pasado y cuyo desarro­
llo tendrá lugar del 16 al 30 de abril próximo, cons­
tando de 12 lecciones prácticas y 12 teóricas, a cargo 
de los doctores y farmacéuticos Luis Bias y Al varez, 
Eugenio Selles Martí, Salvador y Juan José Rivas 
Goday, Celso Revert CutillaR, Carlos Saez y Fern ández 
Casariego y el Director de prácticas, don Adolfo 
Gorizález, delegado oficial del Ministerio de la Guerra, 
en el curso, y director del Laboratorio y Parque 
Central de Farmacia Militar. La conferencia inaugu­
ral estará a cargo de don Obdulio Fernández Rodrí­
guez, decano de la Faoultad de . Farmacia ; y la con­
ferencia de clausura, a cargo de don José Casares 
Gil, presidente de la Academia. La matrícula, gra­
tuita y limitada, estará abierta en la Secretaría de 
la Corporación, Santa Cl ara, 4, de cuatro a ocho de la 
tarde, hasta el 20 del mes corriente. Se admiten inscrip­
ciones, también limitadas, sólo para las clases teóricas. 

Los alumnos que asiduamente asistan a todas las 
lecciones teóricas y prácticas, recibirán, el dia de 
clausura, un diploma certificado que les dará dere­
cho a pertenecer a las Juntas locales y provinciales 
para la defensa de la población civil contra los ata­
que aéreos. Los matriculados en las clases teórica 
no tendrán derecho a certificado alguno. Pueden s_o­
licitarse en la Secretaría · de la Academia los detalles 
y condiciones.--Lms BONILLA G. 
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Si usted se deja convertir en momia pod1.·á resueita1.· 
dentro de cien años. 

Lo ha dicho el doctor Alexia Carrel, del 
Instituto Rock11feller, de Nueva York, de in­
vestigación médica y Premio Nobel de Biología. 
Sin embargo , parecen palabras de un novelista 
de tipo fantástico a lo Ver.1e, a lo Poé, a lo 
Wells. 

El doctor Alexia Carrel lanza la hipótesis 
de que se puede voluntariamente suspender la 
vida en un ser humano, dejarle inanimado du­
rante los años que se desee -veinticinco, cin­
cuenta, ciento- y, después, retornarle a la 
existencia normal. El experimento resultaría de 
una excesiva intrepidez por parte del durmiente, 
porque, ¿y si al sabio profesor se le olvida 
que tiene que despertarle? 

Las declaraciones de Carrel merecen el en­
tusiasmo que han despertado en todos los poetas, 
en todos los novelistas y en cuantas almas 
alientas enamoradas de lo fantástico. La ciencia 
se hace magia cuando se eleva a la poesía; 
Carrel nos recuerda a Cagliostro y a su elixir 
de vida, con su jubileo de renovación cuando 
alude a la eficacia de la dieta para prolongar 
la exietencia. Cagliostro era, sin duda, un per­
sonaje muy_ interesante, a pesar del «Diccio­
nario Espasa>. Para los magos del sig·lo VIII, 
las palabras de Carrel, Premio Nobel, no re­
sultarían desconocidas. 

W ells, en su estupenda novela «Cuando des­
pierte el durmiente>, se anticipa al sabio doctor 
francés. Muchas veces las hipótesis literarias 
resultan proféticas. Al fin, W ells, es un hom­
bre de nuestro siglo, en que los prodigios de 
la ciencia parecen brotar al conjuro de una 
varita mágica, pero lo más sorprendente es 
que, hace sesenta años, un novelista francés, 
el humorista Edmundo About , ya conocía el 
sscreto y hasta la técnica de las maravillosas 
hipótesis de Carrel, Me refiero a la deliciosa 
novela «El hombre de la oreja rota>. 

En esta novela, un coronel de la época na­
poleónica se queda congelado, en Ruaia. Todos 
le suponen difunto, pero el sabio profesor Meiser, 
que ya ha realizado, en 1913, los experimentos 
a que hoy alude Alexis Carrel, se apodera del 
cuerpo y procede a momificarle. Al cabo del 
tiempo, el sabio fallece y la momia i;,lel coronel 
va a parar a una tienda de antigüedades, donde 
no se vende, porque, naturalmente, nadie siente 
el deseo de adquirirla. Una momia, no es un 
regalo amable para unos recién casa.dos y ni 
tiene valor pignoraticio en las sucursales cos­
mopolitas de Veguillas. 

Una momia es una porquería, salvo todos 
los respetos a Tntankamen y a Ramsés III, 

Para su despacho, 
su clínica o 

biblioteca ... 

que acaso se dejaron momificar esperando la 
llegada al mundo de Alexia Carrel. Al cabo de 
cincuenta años, otro sabio que está en el se- -
creto de esta clase de resurrecciones se apo­
dera de aquel trozo de mojama humana y la 
pone en remojo. Parece ser que el agua es el 
agente mág ico del milag ro . El coronel momifi­
cado vuelve a la vida y en cuanto abre un 
ojo da un estentóreo «¡Viva el Emperador!». 

Y aquí comienza la situación, pródiga en 
graciosos -_ y sorprenden tes episodios, de un hom­
bre que vuelve a un mundo que ya no es el 
suyo, donde hay otras costumbres, otros vestidos 
y en el que no con_oce a nadie. Tal sería la 
situación de la pel'sona elegida por Alexia 
Carrel para su maravilloso experimento. Un ser 
al que ya se habrían muerto sus amantes y 
sus amigos y que sólo tendría la compensación 
de que ta_mbién hubiesen fallecido sus acreedo ­
res. Figurémonos el asombro de un caballero 
momificado en 1873 despertaudo en 1936. Ni 
la Humanidad ni las ciudades tendrían nada 
de común con él. Lo único que no habría su~ 
frido transformación serian las cosas de una 
naturaleza inmutable, como las brecoleras y los 
tontos y la política. Los automóviles, la «radio>, 
el autogiro , el cinematóg rafo -el rast ro lumi­
noso del progreso-, colocarian su espíritu en 
un plan alucinatorio. ¿Qué podría hacer este 
superviviente en un - mundo nuevof ¡Ah, pues 
morirse de veras inmediatamente ... ! Porque cada 
ser está encadenado al ritmo de su tiempo y 
el hombre de la silla de postas no puede via­
jar en avión y ha:;ta su lenguaje arcaico re­
sultaría casi incomprensible y las muchachas 
se negarían a besar al resucitado, por temor 
de dar un ósculo a la momia de su abuelo. 

En la hora presente, en que la poesía es­
crita está naufra g a :la, los hombres serios de 
la ciencia son los que mantienen el prestigio 

, de Jo poético y de lo fantástico. Alexis Carrel 
nos sugiere la esperanza de la posible resu­
rrección mediante cierto régimen y el teniente 
coronel Herrera nos asegura que, dentro 'de 
cincuenta años, un aparato volador, exactamente 
como el que ideó Julio Verne, nos podría tras­
ladar a otros planetas. 

¿A que resulta que tenía razón el conde de 
San Germán y el gran copto Cagliostro cuando 
aseguraban que habían sucumbido amorosamente 
ante la nariz de Cleopatra y que habían ju­
gado al billar con Carlomagno? 

De «El Diario Español>. 

Montevideo, 8 Febrero 1936. 

PÍDANOS CATÁLOGO ILUSTRADO 

DESCUENTOS l!.SPECIALES A LOS 

SUSCRIPTORES DE E.STARl!.VJSTA 

MUEBD.ESS DE ACERO 
Más sólidos, 

más cómodos 
y proporcionalmente más baratos 

que los de madera. 

MESAS, ARCHIVADORES, ROPEROS, ESTANTERIAS, ARMARIOS, 
FICHEROS, etc., etc., de todo encontrará en casa de 

ASIN. - PRECIADOS. 23. - MADRID 
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III C,ongre• o Internacional 

de Paludismo. 

Madrid, 12-18 Octubre 1936. 

Los trabajos de organización del Congr~so 
prosiguen activamente. La Secretaria del Comité 
organizador ( calle de Recoletos, 19-21, hotel, 
Escuela Nacional de Sanidad, Madrid) ha re­
cibido ya la adhesión de numerosas Institu­
ciones y de colegas de Europa y de América. 

Ha sido resuelto el concurso para la -ad-qui­
sición de un cartel especialmente dedicado a 
la propaganda del Congreso. ,,La Comisió~ ~a­
signada para resolver el concurso, constituida 
por el Sr. Gutiérrez Abascal, Director del Mu­
seo de Arte Moderno; por D. Federico Ribas, 
en representación de la Sociedad de Artistas 
Pintores y Dibujantes, y por los Ores. Palanca, 
E. Luengo y J. Bravo, Jefe este último de 
la Sección de Propaganda de la Dirección 
General de Sanidad, ha elegido un cartel pre­
sentado por el Ingeniero Agrónomo Sr. Ba­
rra.china. Se, hará una amplia tirada, que será 
próximamente distribuida a todos los Centros 
de cultura de España y del extranjero. 

Está en preparación, bajo la dirección de 
los Sres. Dr. S. de Buen, Dr. Julio Bravo, 
Sr. Such y D. E. Salgas, un «film> cinemat~­
gráfico especialmente destinado a reprodumr 
los trabajos antipalúdicos realizados en España 
durante estos últimos quince aftos y a demos­
trar los resultados obtenidos. 

Han sido designados por el Comité organi­
zador, de acuerdo con el Presidente del Comité 
Internacional, Prof. Marchoux, los Ponentes de 
los cinco temas oficiales que serán discutidos 
por el Congreso. Los informes corr~spondientes 
serán publicados en el mes de Jumo; esto es: 
tres meses antes de la fecha de reunión del 
Congreso. 

El Cuerpo de Sanidad Militar, especialmente 
invitado a colaborar en las tareas cien.tíficas 
del Congreso, ha constituido una Comisión es­
pecial al objeto. 

Otra comisión, constituida por los Profesores 
D. T. Hernando, D. C. González, D. A. Ma­
dinaveitia D. J. Cuatrecasas (designados estos 
últimos p~r la Facultad de Farmacia) y don 
R. Méndez, del Instituto de Farmacobiologia, 
bajo la presidencia del Prof. Pittaluga, prepa­
rará el estudio y la aportación técnica de 
cuanto atañe a los problemas de Farmacobiología 
en relación con el Paludismo. Está en proyecto 
verificar, al mismo tiempo, una exposición aneja 
al Congreso, que servirá para demostrar el 
avance de las industrias relacionadas con el 
problema del Paludismo en los últimos años. 

Hornillos a Gas-.Oil 
( aceite pesado) 

llfDA l'IE DETALLE§ 

ARMANDO APARICIO 
Tea,ple. l~ ZAR A.GOZA • Tel~fone ,.J.0•2 

.Ea ~asa del Jffédfco 

C,Jínica 1'Iédica del Dr. Fidel 
Fernández.-Granada 

• eelón elentíff.ca •el Jueves :t7 rebrero 1930 

Doctor- ANTONIO VILLEG AS, profesor auxiliar 
de la Clínica Pediátrica de la Facultad de Me­
dicina: «La doctrina de la escrofulosis y sus 

problemas actuales>. 

El autor estudia uno por uno los problemas 
etiopatogénicos del escrofulismo, dividiéndolos en 
cinco capítulos: l.º Escrofulosis e infección tu­
berculosa; 2. º Escrofulosis y linfatismo; 3. • E~­
crofulosis e infecciones banales; 4. º Escrofulo111s 
e infección sifilítica; 5. º Escrofulosis y -estado 
vegetativo. 

Al final, resume su charla con las siguien­
tes conclusiones: 

A la vista de los aspectos analizados, en­
contramos que en la doctrina de la escrofulosis, 
los factores principales son: la infección, el te­
rreno diatésico y el estado alérgico. Dentro de 
la infección, ocupa la tuberculosis el p1incipal 
papel; y junto a él está el correspondiente a 
las infecciones banales e incluso, en bastantes 
casos a la infección sifilítica. Referente . al te­
rreno sigue considerándose al linfatismo como 
la co'ndición de fondo necesaria y, por último, 
la alergia sostenida por la gr~n . re_actividad 
neurovegetativa y por el compleJo irritante de 
las infecciones. 

Infección, terreno y alergia son, pues, el 
trípode patogénico de la escrofuloais y como 
deducción práctica estimamo~ que en c~d~ caso 
debe hacerse una investigación patogemca y 
aquilatar en su valor, l.º, la infección tuberculo­
sa ( dermoreacción, _ra?iologi~); 2. º ! _18:s i_nfecci~nes 
banales piógenaa (p10derm1t1a, pit1rias1s, caries); 
3. º la infección sifilítica ( diagnóstico de labo­
ratorio); 4. º el estado biológico ( crecimie~to, 
con valescencia ); 5. º, el estado neurovegetativo 
(vagotonía, dermografismo) y 6.º, la clase social 
(pobreza), ya que todos estos factores influyen en 
la determinación y actividad del brote escrofuloso. 

Pero no se crea por la consideración de· tan 
diversos factores la infección tuberculosa ha 
perdido su principal papel. La escrofulosis debe 
ser fundamflntalmente considerada como una for­
ma especial de la tuberculosis infantil, como ·un 
síndrome hiperérgico de naturaleza tuberculínica, 
en el que los otros factores juegan una iuteresante 
acción necesaria y coadyuvante. 

UNIVERSIDAD DE ZA.BA..GOZ.A. 
FA.CULTA.O DK llIBDICINA. 

Cnrso de 1935 • 1936 

C,onferencias extraordinarias 
El sábado 21 de marzo, en el aula número 

2 de la Facultad de Medicina, disertó sobre 
<Diagnóstico Radiológico en Urología> el ilustre 
doctor, $migo nuestro y colaborador de LA CASA 
DEL MEDICO, don Francisco Pérez Andrés, 
del Hospital de Basurto de Bilbao. 

La conferer.cia fué algo admirable y meri­
torio como cabía esperar del competentísimo 
compañero. 

La concurrencia, numerosísima, premió con 
grandes aplausos la labor del ilustre conferen­
ciante. 
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CRONICA DE BARCELONA 
(Colaboración especial para LA CASA DEL MÉDICO) 

NOTAS VA.BIAS 

Visita de la " Tuna Zaragoza­
na" a la Facmltad de ]ledieina 

R ecientPmente la «Tuna Es ::olar Zaragozana,>, vi­
sitó la Facultad de Medicina en la que fué re­
cibida por el de.::ano P rofesor Joaquín Trías Pujo!, 
y el ~e .:: re ta rio Prnfesor Vida! Jordana. Los esco­
lares aragoneses :en 1el Paraninfo de la Facultad, 
die~on un breve con cierto , cantando a lgunas «jotas» 
la señorita Celia Lap esén, recorriendo después las 
dependencia , de la Fa cultad seg uí.dos de numerosos 
estudiante3 catalanes en t re apla usos y vítores a· 
Aragón y Cataluña. 

En el Paraninfo le3 fué servido un espléndido vino 
de honor, dirigiéndole, la pafabra el Profesor Joa­
quín Trías, Pujol, dándoles la bienvenida. En un 
breve di scurso el Pr-ofesor Trías Pujol ensalzó a 
las Uni versidades de Ziaragoza y Barcelona , ex­
pre:a ndo el cariño que en esta Universidad se tiene 
a la de Zara goza, la cual. dij o, «nos es familian>. 
Recordó el tiempo en que fué catedrático de la 
Universidad aragonesa y mostró su satisfacción por 
contar, entre n oso tros, a un ~atedrá tico a ragonés, 
el doctor Vidal Jorda na, que s-e ha\laba presente. 

E l do ::to r Trías Pujo! fué ap'.,audido y vitoreado 
por [0 3 estudiante3 aragoneses y catalanes_, haci.en­
do aquéllo 3 grandes elogios de nuestra Facultad ,de 
Medicina y mostrándose sumamente a g redecidos de 
la cordial acogida que se les había dispensado. 

Ho01ennje II un nuevo catedrático 

Como anunciábamos en nuestra correspondencia 
anterior , en un céntrico hotel de ,esta ciudad i se 
celebró el banquete de homenaje, que sus compa­
ñeros dedicaron, a l doctor Jaime Pí Suúer B.ay,o 
con motivo de haber sido nombrado catedrá tico d.e 
Fisiología H umana de la U niversidad de Santiago 
de Compostela. 

Asistieron al ac to numerosos anugos y c ompa ­
ñeros del doctor Pi Suñer Bayo entre los que re­
cordamos: Dres. Bosch Gimpera, r ector de la_ Uni­
versidad a utónoma ; José X irau , Joaquín Balcella , 
Joaquín y Antonio Trías Pujo], Jesús M. Belli.- · 
do, Manuel Corachán, Augusto Pí Suñer (padre 
d el agasajado), don Carlos Pí Suñe,r , alcalde, deJ 
Barcelona; don José .M . Pí Suñe:r, secretario del 
Ayuntamien to ; consejeros municipales señores O don 
Hurtado yl C:ristián Cortés; doctores H . Puig y 
Sais, R . Carrasco F ormiguera , M. Armangué, Emi­
lio Mira, M. Salvat Espasa, F. Casadesús, Vícto:r 
Conill, Folch, P eyrí (J. J. M. y A. ), M. Corachán 
Uort , Polit , V . Ca'rulia Riera, Luis Celis, Llús 
Sayé, P edro Domingo, ,B. Rocl:ríguez Arias, Trías 
Maxenchs , P:uig¡ S'ureda , L. Ce:rvera, J . Cua.tr,e­
ca~as Arumí , Jaime Aguadé, Fe'.rrando, J. M. Bar­
trina, P. Gon zález Fe:rnández Riofrío , Alzina, P. Ma r­
tínez García, F . Salame.ro, A. Morales, J. Vilardell , 
:Bellido (hij o) y muchos otros. 

E l doctor .C:0stián Cortés leyó 1,as adhesiones, 
entr:e las que r ecordamos las de lps doctores Pom~ 
peyo Fabra, F,errán, R,eventós, Aguilar, Novo Ca m­
pelo, decano! de la Facu:faad de Medicina de La 
Universidad de Santiago; doctores N oguer Moré, 
F. X. Farrerons Có, M. Pallarés Ugé, J. A . Gri­
fols ; señores Martí Esteve', consej ero de Hacienda 
-de la Generalidad ; Sbe,rt', Nog uer y Comet, Asp ­
ciación dei Estudiantes de Medicina ; Colegio ,a,e 
M édicos, Asociación de Médicos y Biólogos de len­
_gua cata1ana y aún muchas más. 
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El doc to r Beliido ofre .-: ió el banquete con breves 
pa'abrao de elogio pa¡a el homenajeado. 

Seguidame ,1te hablaron los doc to,¡:es Víctor Conill 
y Manuel. Corachán en nombre del Sindicato de 
Médicos 'de Cataluña y Joaquín Trías Pujo! en 
nombre de la Facultad de Me dicina de Bar celona. 

E l doctor• Jaime ·Pí Suñe_r Bayo fu é mu.y .fe­
licitado por todos los que asist ie_ron a l homenaj e. 

Curso de preparación psiquiátrica 

Ha áa do comienzo e11 la Clínica P siquiát rica Mu­
nicipal, un cursillo de p:reparación pa ra e nfermeros 
y practicante3, d~rigido por e l Profesor Emilio Mira, 
con la co labom :::ió:n de los docto.res AJ.ier , Pérez 
Vega ~ y Vidal. 

Obra benéfica. El "Sello Pro Infancia" 

La lnstituóón «SeÚo Pm Infancia», con tinuando 
su obra emp)"endida desde hace tres años, va a 
empezar la liquidación de la III Campaña de venta 
del s,el!o (del l.º de Diciembre de 1935 a l 31 ,dfe 
Enero de 1936) . 

La pasada campaña, que desgraciada mente tuvo 
que de3envolverse en d r cunsta ncias anormales de 
la vida de Cataluña, ha dado el r esulta do sigui.en­
te, teniendo en cuenta que t,odavía faltan lÍquidar 
a lg unos Comités localies: 

hlgresos 210.000 pesetas . 
Gastos 62.0.00 p es-e tas . 
R esultado II Campaña 148.000 pese tas. 
Sostenimiento instituciones del «Sel'Jo Pro Infan-

cia» 34.000 pes,etas. 
Sobrante de3tinado a nuevas instituciones, apro­

ximadam ente 110.000 pesetas. 
Conviene divulgar, y que !'.~eg ue hasta el a lma 

del pueblo español la gran ob'i:-a emprendida por 
el «Sel'lo Pro Infancia» en Cataluña; para _que todo 
España se decida a su implantación, debiendo con­
tribuir a ella, com o aquí se hace, con el maiYIO,r 
entusiasmo nuestras clases sanita rias, y, claro es , 
en primer lugar los pedia tras español·es. 

Instituto lDédico-Farmacéutico 

Ante nume rosa concurrencia en el salón de ac tos 
del «Casal de Metge», el Instituto Médi.co-Fa;rma­
céutico celebró su anunciada sesión cient ífica ext;ra­
ordinaria a cargo del P r;o fesor J. L ¡;:pine, decano 
de la Facultad de Lyon , miembw del «Institut die 
France», célebre n europsiquiatra, que disertó sobre 
el t ema «Les actions chimiques en neuro1ogíe» . 

Ocuparon la p:residen cia del acto, ·a demá; de los 
doctores H. Turó Arcas y J. M. Ramón Escar!dó, 
presidente y secretario, r.espectivame:11te , de la cor-· 
porac:ión ; el doctor Joaquín Trías Pujol, decano 
de la Fac:ultad de Medicina; doctor A. P í Suñey 
y el doctor Giape_rt ,en riep,r.esentación del Ayun­
tami ento de nu estra ciudad. 

El decano de la Facultad, doctor T:rías Pujol, 
hizo el discurso de p·r esentación, elogiando a l' Pro­
fesor L,epine y haciendo ;resaltar la bri_Uante obra 
de ,enseñanza e investigación realiza da pQlr el mismo 
en la Facultad de Lyon . 

La obra de la Hesidencia interna­
cional de Señoritas estudiantes :: 

La llamada «Asistencia Infantil» nació en la R e­
sidencia internacional de señofritas estudiantes, como 
una nueva actividad de las r esidencias . Su finaJjdad 
fué doble: aliviar la situación en que se encuent•ra'l1 
unos niños enfermos y p•r esentar a las residenci:as 
una oportunidad de labor social. Desde su funda­
ción, en Septiembre de 1934, hasta fin de 
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«Asistenc;a Infant il» conc,entró su a ct ividad en la 
Sala d e/ iVJ.edicina g eneral del Hospital Clíni co y 
posteriormente, a m edí.da que sus posibili dades lo 
han permitido,. se h a inte-resado p or el resto de 
Ja sección de Infancias y así den tro de p oco s·e 
inaugurai:á la r eforma de d os salas d est i.n.adas a 
enfermedades infecciosas, que son las últimas pen­
dientes de m ejorami.ento. 

A princip-io s de este añ-o cumplido ya su obje­
tivo inicial. creyó llegad-o el m om ento de amplia r 
su - actuación. Como sea que esto coinci.día con el 
ofrecimiento d o una impoi!:tant,e emisora - Radio 
Barce:ona- . de · poner enteramente a di sposi.ción de 
aquella entidad la r ecaudación de su sección be­
néfica, no: dudó «Asi st encia Infantil'» en p lanear 
una obra tan comple ta com o la fundación de una 
ca':'a de convalecencia para los niños que, da dos 
de a lta el e los hospitales, no tienen todav ía el 
organismo bastante foirta l1ec,ildo pa ra ven cer lo-s pe­
ligros que supone el tr,etorno a un. hogar que, por 
su humildad, carece de todo lo que el nifi.o conva­
leciente n eces:ta : vig;lancia médica , ahm entación ade­
c uada, mucha higiene, en cierto confoirt ... 

E st e· proyecto s e vió ¡:;irontamente favorecido po-r 
un magnífico donativo: un chalet en una hermosa 
playa cercan.a a Barcelona. «Asistencia Infantil» dis­
pone, pues , de una casa cer-oa del ma'r , que ha ­
bilitada dentro de poc,o paira colonia p ermanente, 
posi bilitará la labor post -hospital de muchos niños 
convalecien t es de enfermeda des infantiles. Se com­
plet ará muy p ronto l a obra, según nuestras refe­
rencias con ot1ra · casa en la montaña. 

Es satisfa~torio complrobar ha,sta qué punto la 
juventud se ha h echo eco de todas las Obras ele 
A sistencia infantil, como esta, ejem plar de la Re­
sidencia internacional d e señ-Qritas estudiantes. 

Im'ltitoto Psicotécnico de Ja Generalidad 

A partiir del primero de Abri l hasta el 29 de 
Mayo, tiene lugar en el Laboratorio L e.gopédico, 
del Instituto Ps;co,técnico ele la Generalidad, un cu1r so 
práctico de Psicoifisiopato!ogía de la palabra, voz 
y o·reja, -otyganizado por su director el distinguido 
o;torrinolaringólogo doctor A . Azoy Castañé. Du­
rant e el curso el doctor Emilio Mira, di.rec tor del 
Instituto Psico técnic o dará unas i11t eresantes lec ­
ciones de Psic-olog ía del l eng uaje. 

Construcción de un hol!llpital 
intercon1arc,al en Tarragona 

Teniendo en cuenta las necesidades actua les del 
Hospital de T ar'rag,ona y su funcionamiento. se ha 
tomado el; acuerdo d e ir rápidamente a la cons ­
trucción de un nuevo hospital: intercomarca l bajo 
el patrona to de la Genclrahdad a c uyo efe cto rse 
empren d e!rán segui dament e los trabajos. 

Escuela de Patología Digestiva del 
Hospital de la Sta. Cruz y S. Pablo 

En la Esc uela de Patol'Ogía· Diges ti va del Hos­
r;ii tal de la Santa Cruz y ·s an Pab'.o , el Profeso r 
F. Gallart Mon és daTá, como to::l.os a ños , una serie 
de co nfer en:ia, sobre ]as siguien tes materias: l. Se­
mio:og ía d <d dolor a bdomi~1a l. 2. Extas is duod.ena l. 
3. Megacolo n . 4. Event ración y h ernia dia fragmá ­
ti cas. 5. In suficÍenciia hepática. 6. Cáncer del hí ­
gado. 7. Cáncer del •re :: to . 8. T era p éuti ca hidro­
min eral en patolog ía diges tiva . 

Sesión inaugural del Insti-
tuto de Medicina Práctica 

E l In stituto d e Medicina Práct~ca ce lebró ses1on 
inaug ura l. Ocupa-ron lugares en la presidencia los 

..Ca ~asa del Jffédi«:o 

doctores M . So1r ia. Fornell s, Bas::ompte, Lalmnal, 
M . Con de López. B. O!iver Rodés y N. Serrallach . 
A ,_ i st ie,·on a l acto •representaciones del Co:egin de 
M{d;cos. In st it u to de As 'sten : ia Municipal, Instituto 
Médico-Farmacéu t ico , Hoé. p ital Milita•r , revistas pro­
fesionale:, y buen número de m édicos y .a lumnos 
de Medicina. 

Abierta la sesión el secretario doctor Noguer-1 

Moré (J.), pron unció el dis curso resumen de las 
tarea, desarrolladas ,en el cu rso p asado y a::to, se­
g uido el doctor A . Nover:"as expuso el discurs·o de 
turno titulado «Funda m entos antiguos de las Cien­
cias Médicas m odernas» en el que puso en evidencia 
el in: erés, cada día m ayor, que van a dquiriendo las 
cuesti ones histórico-biológicas en la m edicina con­
temporánea. 

Finalmente ,el presidente ·de la entidad , doctor 
D. Durán Arrom, declaró abierto el curso actual. 

Escuela de Oftahnologia de Barcelona 

T ermina do el primer período de las enseñanzas­
de la, E•scuela de Oftalmología de Barcelona a 
cargo d el Profesor Góm ez Márquez, ha dado co­
mi enzo el segundo bimestre, p;of.esado por el ca­
t edrático numerario de Oftalmología de esta Fa­
cultad doc tor: M. Soria. El cic:o de conferencias 
complementarias de es t e curso se desarroEará con 
el sigu:ent e programa: 

Profesor M. Soria: «B iomicroscopia del iris». 
Profernr Costi , d e Madrid: «Biomicroscopia d e 1 

cristalino». 
Profeó:or Bailliart , d e'. Hospital Guinze-Vingts, de 

París: «Exploración y mensuración de la tensión 
arterial retin ian a». 

P ro:·eéor Costi , de Madrid: «Biomicros ::opia d e 1 
vítreo». 

Profernr Poya ]es, d e Madrid: «Hialoscopia». 

EJJ Dr. Antonio Trías Pojol 
aeadélllico de h, de Jledicina 

'E,1 la sesión ex traordinaria celebrada el día ,3 
del co:rient e por la Academia de Medid.na d,e Bar­
celona fu é elegido, por unanimidad, a ca démico nu­
mera ri o para ocupar la vacante de la Se::ciión de 
Cirugía el Profe.,or Antoni,o Trías P ujo!. 

Reciba nuestro ilus t re a migo nues tras más entu­
siastas a dhesiones . 

B. -

Earcelona . Abril 1935. 

Talleres de Ortopedia Médica 
de la Clínica DR. BAEZA 

Construcción de toda clase de aparatos 
Ortopédicos y Herniarios. - Piezas. 
Fajas, etc., según las indicaciones 

de los médicos. - Especialidad 
en corsés para mal de Pott 

y Escoliosis . 
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TRIBUNA. LID.RE 

REPLICA A UNA REPLICA 

He de felicitarme, de que mi artículo del número de 
diciembre de esta queridd revi sta, titulado , Comentarios 
a u11 Congreso>, haya motivado la réplica del Dr. Haro , 
en el número de marzo, ya que nunca pude esperar y 
suponer, que un tan modesIO e incompetente médico 
como el que esto escribe, pud iera encontrarse frente a 
frenre en el terreno de la polémica, con una tan rele­
vante f .gura, como es el Dr. Haro en la vida social 
de las organizaciones tocológicas españolas. 

Gracias pues, Dr. Hdro, por contestarme y por pro­
porcionarme el placer de releer con toda atención su 
trabajo, que quiero analizar para procurar contestarlo, 
siempre dentro de la misma corrección de que con jus­
ticia hace gala, aunque, tal vez, sin ninguna ironía de 
la que su ingenio con perfecto dominio dispone, como 
una faceta más de su personalidad, perfectamente dis­
puesta para e~tas campañas y estas discusiones en las 
que soy novel . 

Cumplido este imperativo de mis sentimientos de 
compañerismo y cortesía, pasaré a contes1ar al Dr. Haro, 
siguiendo el curso de su réplica y procurando llenar 
las lagunas de información, que él hecha en fdlta en 
mi primer artículo . 

Procuraré, sin embargo, reducir todo lo posible mis 
razonamientos, por no hacer este trabajo interminable, 
ya qu·e lo que de ello ¡; udierd parecerme interesantísimo, 
podríd no .parecer 10 mismo a quien esto leyere y no 
tengo derecho a forigar Id atención de nadie, cuando no 
se posee el don de la amenidad. 

Comenzaré, diciendo y repitiendo, que conocer el 
Seguro de Maternidad por la legislación y por las opi­
niones de los profesionales -las más de las veces 
parciales- •como única fuente de información a nuestro 
alcance>, es lo mismo que . conocer la pneumonía por 
habHla leído en los libros de texto o en las mono­
graf(as de co!lspicuos compañeros .. . es pretender saber 
todo lo necesario de una aplicación de forceps, por la 
lectura detallada de una buena obra de obstetricia .. . ¿Es 
que basta leer y releer el • tan manoseado librito> del 
l. N de P. para conocer el Seguro de · Maternidad?. 

Dejemos para después lo referente al Seguro de 
Enfermedad y dediquémonos al de Maternidad, ya que 
es el punro o terreno •fuerte> del Dr. Haro. 

Conocer el Seguro de Maternidad, es «vivirlo> y 
para mí, vivir10 e,., Dr. Haro, estar en íntimo contacto 
con todos los elemenros que lo integran por que el 
Seguro de Maternidad, no es una ley, ni un reglamento, 
ni una clínica, ni un consultorio, ni un problema pro­
fesional, ni un informe . . sino todo eso y además ... un 
hecho social de carácter económico-sanitario, integrado 
por el Estado que lo establece (ley y reglamento), una 
entidad que lo administra (ni lo crea , ni lo impone), 
unos patronos, que cumpliendo la misión social de sa­
crificio, aceptan de grado, contribuir económicamente a 
su vida , unas obreras que pagan también y disfrutan 
de beneficios económicos y Sdnitarios, y unos profe­
sionales, que intervienen técnicamente con su labor re­
munerada, hoy día, en las condiciones económicas que 
ellos pidieron. 

Conocer, por lo lanto, sólo el informe de la entidad 
que lo adminbtra , será en todo caso conocer el informe, 
pero no el seguro, y las comprobaciones y estudios 
que de él ha hecho el Dr. Haro -se ve en todo el 
curso de ~u trabajo-, no han sido sino cortejar cifras 
del libro, en el mismo libro y hacer deduciones de 
ello, pero nada más. 

¿Dónde están las comprobaciones de esos datos? 
El mismo Dr. Haro, en su ponencia de la 11 Asam­

blea de Tocólogos, decía .. NO PODEMOS TOMAR 
COMO FUENTE DE INFORMACION MAS QUE. . EL 
ULTIMO LIBRO APARECIDO DEL INSTITUTO NA­
CIONAL DE PREVISION A PRINCIPIOS DE ESTE AÑO 
(1 ':155) .• y si resulta que las deducciones que yo haga , 
no se ajustan a la verdad, este falseamien10 será impu­
tªble al propio l. N. de P. 

¿Di modo que hasta de las deduciones es responsable? , 
¿Es esto comprobar datos ... ? 
Con razón me anunciaba una sorpresa el Dr. Haro, 

con su artículo, y es la afirmación de que yo negaba 
el carácter sanitario del Seguro de Maternidad. .. y esto 
es un error, que vuelve a repetirlo en el párrafo si-
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guiente, para sobre este error, edifica r todo i.:n ra ­
zonam iento .. 

He de decir, aue no he dicho tal cosa; es im posi­
ble, que nadie que ha ya tenido la más ligera referencia 
del Seguro de Maternidad, ya sea profesional o profano, 
pueda hacer estd negación. 

V uelva a leer, el Dr. Haro, mi artículo y verá que 
en la página 34, párrafo 4.0 , digo ... •El Seguro de Ma­
ternidad, lo ven al gunos, •EXCLUSIVAMENTE,, como 
un problema obstétrico y no es eso ... •; y en el párrafo 
siguiente, digo... •La misión del Seguro de Maternidad, 
no es es tablecer un servicio obstétrico perfecto... sino 
dar a las obreras , una asistencia económica y como 
complemento·, una asistencia sanitaria necesaria y su­
ficiente .. , . 

¿Es lo que antecede, r.egar carácter sanitario al Se­
guro de Maternidad? ... No ... todo lo contrario ... es darle 
el doble carácter de ECONOMICO Y SANITARIO, sig­
nificando con ello, que ambas funciones, indisolubles 
en el concepto del Seguro, se COMPLEMENTAN MU­
TUAMENTE sin que ninguna de ellas quede postergada 
con respecto a la otra. 

En cuanto a lo que ocurre con las obreras que se 
acogen al tan celebérrimo. llevado y traído artículo 20, 
quien leu las manifestaciones que el Dr. Haro inserta, 
supondrá que a estas obreras se les suprime toda clase 
de prestaciones económicas y el subsidio de lactancia, 
y nada más lejos de la realidad .. . A estas obreras, a 
quienes se les da, como es natural y lógico, el derecho 
de elección entre dos servicios que 1ienen pagados, se 
les ofrece rn el seJ;!uro : una INDEMNIZACION POR SU 
RENUNCIA VOLUNTARIA a las prestaciones •sanitarias 
exc;u!'ivamenle> y una vez que saben a lo que se 
atienen, con su opción , deciden voluntaria y libérrima­
mente, a veces, aun contra el consejo de la matrona, 
que al no asistirlas pbr el seguro ha de percibir ho­
norarios más bajos . 

¿Es que en toda clase de contratos. de cualquier 
género y naturaleza que sean, no están fijadas las in­
demnizaciones por renuncia a los derechos en ellas es­
tipulados y siempre e~ta indemnización no es menor · 
que el coste del ejercicio del derecho que se renuncia? 

Si estas obreras, tenían derecho a ser asislidas en 
otra en1idad, el Seguro no puede impedirles que ejer­
citen este derecho y, además, diciéndoles a qué renuncian, 
a no i;er que el Dr. Haro nos exija más interés por 
ellas, que ellas mismas, exponiendo a las cajas a con­
flictos sin cuento. 

Y vamos ahora con lo «vivido> en Zaragoza por 
un servidor y nada más que «leído> por el Dr. Haro, 

En las declaraciones que siguen y que no figuran 
en el «librito> del l. N· de P., está la realidad y como 
comprobilción de los dalos que voy a exponer, apelo 
ante el Dr. Haro, al testimonio de todas las obreras 
de Zaragoza (capital) , de todos los patronos de Za­
ragoza que tienen obreras y de todos (y esto es lo 
más valioso) los médicos y tocólogos zaragozanos, que 
hayan tenido o 110, relaciones de cualquier clase, con 
el Seguro de Maternidad. 

· En Zaragoza, en el Consultorio del Seguro de Ma­
ternidad, se han reconocido a todas las obreras que 
han dado a luz en Zaragoza (capital) y a todas los 
que han podido y queriJo venir de los pueblos, lo con­
signe o no el «librito>, que no es el Seguro sino un 
informe dil I N. de P. 

Todas las obreras que han querido ser • además• 
reconocidas· por un locólogo que merecía su confianza, 
lo han hecho con cargo al Seguro, en donde se han 
pagado los honorarios (ahí es, donde están las cuatro 
visitas del cuadro 9) ... a todas ellas se les ha hecho 
sistemáticamente, análisis de orina , lo mismo a las aco-
gidas al artículo 20, que a las no acogida s. · 

A Jodas ellas se les han dado los oportunos con 
sejos y lecciones de higiene. 

A toda~ ellas se les exige que vengan con su hijo, 
al venir a cobrar, para en el consultorio, reconocerlo 
y filiarlo, lo mismo que a la madre. 

Todas ellas han 1enido la asistencia reglamentaria , 
y, algunas de las acogidas al artículo 20. también, 
cuando la entidad que les había de prestar el servicio, 
no lo ha hecho. 

Sustituya, el Dr. Haro, la palabra todas, en los 
párrafos anteriores, por las cifras que representan y · 
1endrá la estadís tica de servicios prestados en el Con­
sultorio del Seguro de Maternidad de Zaragoza. 

En cuanto al número de reconocimientos, serán 
tantos, cuantas obreras hayan dado a luz, más un 50 °lo. 
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por las que hayan acudido a reconocimiento más de 
una vez 

En cuanto al número de análisis de orina, tantos­
cuantas obreras hayan parido, más un 10 °lo por las 
que haya sido necesario repetir el análisis por ser anor, 
mal el primero. 

He de señalar, al Dr. Haro, que no ha habido 
eclampsia, en ningún caso del Seguro de Maternidad 
de Zaragoza (capital). _ 

En tres casos de embarazo gemelar, se ha hecho 
ri'diografía, en una presentación transversa y en una 
de nalgas. 

La explicación, de por qué, en los cuadros del in­
forme del l. N. de P., no aparecen todos estos dalos. 
es porque en ellos sólo están consignados aquellos 
servicios por los que se pagaron honorarios aparte, 
como son, los reconocimientos indicados anteriormente 
y los análisis de orina que pidieron los tocólogos, etc. 

En cuanto a la asistencia de las distocias, he de 
preguntar, al Dr. Haro, t.º ¿Es necesario para todas 
las distocias el medio quirúrgico? 2.º ¿Lo hacen así 
los tocólogos en su clientela particular de todas las 
clases sociales? 3.0 ¿No tienen las clínicas del Estado 
o paraestatales crédito suficiente, para encomendarles la 
asistencia de las distocias de las obreras? y 4.0 ¿Es 
lo mismo ingresar en una clínica oficial para ser asis­
tida gratis, que entrar en condiciones de excepción, 
puesto que se van a pagar honorarios por la inter­
vención ... ? 

Veamos ahora, como estaban las obreras de Za­
ragoza antes de la implantación del Seguro de Maternidad. 

Oe las 296 obreras de Zaragoza (capital), que el 
año 1933 recibieron el suplemento sanitario en la Caja 
de Previsión Social de Aragón y ,qu~ por lo tanto fue­
ron reconocidas en el Consultorio, sólo 46 pertenecían 
a sociedades de asistencia médico-farmacéutica, o sea, 
que sólo el Hi, -'>4 °lo estaban de algu·na manera preve­
nidas ante el problema de su maternidad y, de ellas, 
el 50 °lo pertenecían a sociedades que no tenían tocólo· 

·go, porque aquí, en Zaragoza, como en la inmensa 
mayoría de las poblaciones de España, no existe el 
tipo de sociedad de asistencia sanitaria corriente en Ma­
drid y Barcelona con todos los servicios de especialia­
tas, sanatorios, étc ... En resumen, que sólo el 8 °lo de 
las 296 obreras pertenecían a sociedades con servicio 
de tocólogo. 

De las 296 obreras antedichas, 68 habían sido ma­
dres antes de su ingreso en el Seguro, o sea, que el 
77 10 °lo de ellas, eran primíparas .. . ¿es extraño que con 
un porcentage así de primerizas, haya más dictocias 
que en la población general de España? 

De estas 68 madres, sólo tres habían sido asistidas 
por tocólogos, o sea, que 65 fueron asistidas exclusi­
vamente por comadrona, sin intervención de médico, ni 
prenatal, ni postnatal. 

Después, de estos datos, en todo momento com­
probables ¿es posible afirmar que e_stas mujeres, no 
han mejorado extraordinariamente de servicio obstétrico? 

Y en cuanto a la situación económicas de esas 
mujeres, baste decir, que 124 tenían el marido en paro 
forzoso, luego el 42 °/9 de ellas tenían en sus casas 
como único recurso 2'50 a 4'50 pesetas de jornal, para 
atender a todo presupuesto ... En el Seguro de Maternidad 
el tipo normal de obrera con todos sus derechos, recibe · 
como prestaciones económicas 180 pesetas de subsidio 
durante las sei~ semanas consecutivas al parto, más 
las consabidas 50 pesetas por lactar a su hilo, durante 
las 10 primeras semanas. 

¿No les ha beneficiado en nada el Seguro? 
Antes del Seguro, tenían efectivamente l!I clínica 

oficial ... «que en este punto, al menos, no les da el 
:Seguro nada nuevo» según el Dr. Haro .•. mas una cosa 
es la estancia en el hospital, pagando la intervención y 
un subsidio de 35 pesetas semanales, para los seres 
queridos que dejó en su hogar y, otra cosa es, estar 
en el hospital por caridad y saber, además, que en su 
casa está la despensa vacía y el fogón apagado y tal 
vez el marido y los hijos pidiendo limosna. 

En cuanto a lo que se refiere, sobre dificultades 
para la implantación obligatoria de reconocimiento pre­
natal, he de advertir, al Dr. Haro, que una cosa es la 
población que el asiste y, otra, la que hay repartida 
por España; la primera, la de Madrid, como la de al­
gunas capitales de provincia, es población obrera, edu­
cada y hecha a estos menesteres, mas la repartida por 
los pueblos y muchas poblaciones de España, está llena 
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de casos de reststencia total a esta clase de recono­
cimientos y , esta práctica, no puede imponerse como 
obligatoria desde la ley, pues vuelvo a repetir, que la 
obligatoriedad, si se cumplía, sería al transformarse en 
requisito indispensable, venero de disgustos y conflictos, 
pues convendrá conm igo, el Dr. Haro, que era mucha 
sanción, privar a una mujer (que según ella tenía todos 
los derechos) de las prestaciones, por el sólo hecho de 
negarse a ser reconocida . 

Esto no quiere decir, que niegue, que es absolu­
tamente preciso dirigir el problema, hacia un futuro 
establecimiento de obligatoriedad, pues negar las enor­
mes ventajas del reconocimiento prenatal, sería negar 
el sol que nos alumbra. 

Y efectivamente, argumenta con posibilidades de 
éxito, el Dr. Haro, que rodas las embarazadas de Za­
ragoza, :afirmo que han sido reconocidas (aunque des 
pués no lo acepte en · sucesivos razonamientos y no 
está bien aceptar un dato como verdadero, para em• 
plearlo como prueba y en otros casos no admitirlo pre­
cisamente para que no nos estropee la prueba) mas 
es posible porque el consullorio, está en el mismo edi­
ficio de las oficinas y en la ventanilla se les dice que 
pasen a reconocimiento Y. vuelvan después a por_ la 
documentación, pero si se les dejara en libertad, para 
que fuesen al tocólogo que quisieran, no irían ni el 10 
por ciento. 

Esto es lo que se ha visto que ocurría , en todas 
las asociaciones de previsión, para la mujer obrera 
existente en Cataluña (de las que no hay ejemplo en 
otro sitio de España) pues la casi totalidad de las li­
bretas de ellas, llevan en blanco, la casilla dedicada a 
reconocimiento prenatal. _ 

Y llegado el momento de dedicarnos al Seguro de 
Enfermedad, continuamos encontrando descentrada la 
cuestión y aun no ha aparecido en el campo del de­
bate, el Seguro de Enfermedad, cuando ya se ha llenado 
el ambiente de Seguro de Maternidad y continúa rei­
nando la más completa obscuridad en torno al Seguro 
Social de Enfermedad. 

Y como máxima razón se nos da . la falta de con­
fianza en la entidad aseguradora, como • administradora» 
del Seguro de Maternidad, la falta de confianza rn el 
l. N. de P ... y lógicamente hay que preguntar ¿oor qué? ... 
El l. N de P. recibió el encargo de preparar un pro­
yecto de organización e implantación del Seguro de 
Maternidad y, este proyecto, con las modificaciones ne­
cesarias y elaborado por ponencias. en las que había 
médicos y a la vista de los «poquísimos informes• que 
se recibieron, sirvió para confeccionar un proyecto de 
ley, que fué aprobado como ley en el Parlamento, que­
dando encargado el Sr. Ministro del Trabajo (no el l. 
N. de P.) de redactar el Reglamento para la aplicación 
de esa ley y, el Sr. Ministro del Trabajo, asesorado 
por lo~ elementos que creyó oportunos, confeccionó el 
Reglamento y lo entregó para su aplicación al l. N . 
de P. como organismo paraeslatal que el Estado creó 
para cumplir su misión de previsión social... ¿Es que 
el l. N. de P. no cumple el reglamento .. ? Si el l. N. 
de P. cumple el reglamento, los defectos que tenga el 
Seguro de Maternidad, serán del reglamento si a él se 
atiene y si necesita ser reformado, que se pida la reforma. 

Pero es que además, Dr. Haro, no bastaba hacer 
una mesilla, es que -por lo que se ve- el ebani11ta 
(sea el que fuere -en este caso el Parlamento y el 
Sr. Ministro del Trabajo) debió de hacer una mesilla 
perfecta, la mejor mesilla que jamás saliera de manos 
humanas de ebanista, y además, que correspondiera 
al gusto de todos y, aun así, podría suceder, que la 
mesilla nos gustara y la sala no, o que hiciera una 
sala admirable y en la mesilla no hubiese acertado con 
nuestro gusto.. . Pobre ebanista, que difícil es el éxito 
en ciertas condiciones. 

Las razones que se dan, para justificar esa descon­
fianza, son de tres órdenes: sanitarias, económicas y 
profesionales y ninguna de ellas está demostrada ... Se 
han puesto en la 11 Asamblea de Tocólogos, es verdad, 
y en esa Asamblea se han aprobado unas conclusiones 
en la ponencia referente a la parte sanitaria, que yo soy 
el primero en aplaudir, porque son aspiraciones de la 
clase médica, que tiene perfecto derecho y que hago votos 
porque lleguen a cumplirse ... pero ... no quiere esto decir 
que esas razones sean irrebatibles y fiel reflejo de la 
realidad, ya que, la mayor parte de ellas, están basadas 
en una comparaci ón de los resultados «sinceros» del 
seguro con otros resultados ni tan reales, ni tan sin­
ceros... o con estadísticas inexistentes o no comparables 
con el seguro de maternidad, todo con datos tomados 
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exclusivamente del <librito• desplazando todas las expli­
caciones por considerarlas como juegos malabares. 

En cuanto a la parte técnica-actuaria) -que precisa­
mente es la ponencia del Dr. Haro - que trata de las 
cuestiones económicas del seguro y en do nde con una 
simplicidad y una sencill ez de aritmética elemental, suma 
y resta y ofrece un resto magnífico de excedente que 
nos habla de la <ambición del l. N. de P ... > pero ... le 
r uego que se fije en estos razonamientos. 

Cuando las obreras se encuentran en la plenitud de 
sus derechos para las prestaciones económicas -que 
hoy día va siendo la mayoría de ellas-. la indemnización 
por descanso, con arreglo a sus cotizaciones, es de 
180 pesetas, mientras que el premio de lactancia es de 
50 pesetas o sea , que el total de las prestaciones eco­
nómicas o indemnizaciones de descanso cuando llegue 
este momento , s_erá mayor que el triple del total de los 
premios de lactancia y esa indemnización por descanso, 
ha de ir aumentando hasta un límite, mientras que el 
premio de lactancia será siempre igual. 

S i comparamos el total de las indemnizaciones de 
descanso, en el librito que el Dr. Haro cconoce palmo 
a palmo•, con el total de los premios de lactancia, en­
contramos una diferencia que no es ma yor. más que en 
poco más, del M Ofo. 

Quiere esto decir, que mirntras el total de premios 
de lactancia hubiese sido el mismo, el de indemnizaciones 
hubiera sido de 7.428.679 si en el momento de recibirlas 
hubiesen estado las obreras en la plenitud de sus derechos' 

El número de obreras ha ido aumentando, en el 
seguro, por haberse ido incorporando obreras que ya lo 
eran, pero que no se habían filiado en el retiro obrero, 
mas este número llegará un momento en que no aumen­
tará y en que todas las obreras (excepto una minoría 
despreciable para el mecanismo del cálculo), se encon­
trarán en plenitud de sus derechos y entoces ¿qué pasará? ... 
que ya no habrá obreras que serán admitidas, en el se­
guro, sin derecho a una parte de indemnización por 
descanso, por llevar 3 meses en él, ni obrera que sólo 
tenga derecho a una parle de indell'lnización, por llevar, 
en el seguro, una antigüedad de 9 ó 12 meses, sino 
todas las obreras que recibirán· la totalidad de la in­
demnización y esas cantidades a deducir del excEdente 
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serán mayores sin que la cuota que ellas pagan haya 
aumentado ni un céntimo. 

Sustituya el Dr. Haro la cifra de 3 289.541 '80, total 
de las indemnizaciones por descanso, por la de 7.428.679, 
que es la que hubieran cobrado las obreras de llevar, 
esas mismas obreras , dos años más en el seguro y, 
para el mismo ingreso, hubiera resultado un gasto aumen­
tado en 4. lé9. 13i' 20 pesetas y, por lo tanto, un excedente 
reducido en la misma cantidad o sea en más del 50 Ofo. 

Además , sabe muy bien el Dr. Haro , que la cuota 
a pagar por la obrera fué calculada para menor nata­
lidad y para menor porcentage de distocias y, por lo 
tanto, ha de resultar reducida para la cantidad asegu­
radora, más que lo era cuando se calculó. 

Sabrá también el Dr. Haro, que po r deficienci a de fuen­
tes de información, nulas e inexistentes en España, se calculó 
el Seguro de Maternidad para un núcleo de aseguradas 
MUY INFERIOR a la cifra alcanzada' y, por lo tanto, 
el aumento de gasto sobre el calculado, es PROPOR­
CIONALMENTE CRECIENTE. 

¿No cree el Dr. Haro que al Seguro de Maternidad 
NO LE PUEDE .PASAR lo que a alguna entidad de 
previsión del porvenir, de arraigo y de solvencia en 
España , que cuando llegó el momento de plenitud de 
derecho de los imponentes, tuvo que reba jar las pen­
siones hasta por debajo del 50 °lo de lo prometido? 

El seguro no está calculado para los primeros años 
de su existencia, sino para los demás, como el retiro 
obrero no está calculado para cuando no 5e pagan pen­
siones todavía, sino para cuando se pagan. 

Y basta de cue'\tiones económicas. 
En cuanto al argumento de la mayor o menor com­

plejidad, comparando el seguro de maternidad con el 
de enfermedad, es triste que todos los razonamientos, 
por muy expuestos, no le hayan sugerido al Dr. Haro 
más consecuencias que la diferencia de complejidad, mas 
aun esto , sería bastante para mí en el . sentido de que 
está conforme en que son diferentes. 

¿Pero es que el Dr. Haro -que está conforme, por 
lo visto, con esas diferencias que son tan claras como 
el sol_ que noli alumbra- no encuentra en ellas la ab­
soluta disparidad ·de criterio que ha de presidir nuestra 
conducta social , como clase, en uno y otro problema? 

Apartado, 410.-BARCELONA LABORATORIO Y COMERCIO SUBSTANCIA, S. A. 
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¿Pero es que no está claramente expuesto que es im­
posible medir con el mismo rasero dos problemas tan 
diferentes en sus aspectos cie ntífico, social, económico 
y hasta político? 

¿Y la di ferencia de estudiar a priori uno y a poste­
riori otro? 

Esa misma diferencia de complejidad en cad a uno de 
los elementos constilutivos del Seg1:1ro de Enfermedad, 
hace que las relaciones entre ellos, para el buen funcio­
namiento del problema total, haya de ser tan íntima que 
será imposible desgajar exclusivamente el problema sa­
nitario, para poderlo discuti r con la soltura y facilidad 
que se hace en el seguro de maternidad. 

Además, estará conforme conmigo el Dr. Haro, en que 
todas las deficiencias que los tocólogos encuentran en el 
seguro de maternidad, las hacen derivar de dos princi­
pios que son: el trabajo autónomo de las matronas y la 
no asistencia de las distocias en medio quirúrgico, de­
pendiendo de ellos los resultados de natalidad , mortalidad, 
mortinatalidad, etc. 

¿En el · seguro de enfermedad, va a existir el antece­
dente de trabajo autónomo de alguna clase sanitaria? 

¿Existe alguna actividad quirúrgica de mediana cuantía, 
que pueda ser realizada fuera de medio quirúrgico? 

Si no existen esos dos problemas, mal se pueden 
apoyar los argumentos que justifiquen el temor de que 
aparezcan -según el Dr. Haro- incluso aumentados en 
el seguro de enfermedad 

Mas al hablar del seguro de enfermedad, no puedo 
contestar al Dr. Haro ya que de él habla siempre, ce,,c­
clusivamenle• de guión, para volver a encontrar el camino 
que lo lleve al seguro de maternidad otra vez 

Al no hablar, para replicarme, del seguro de enfer­
medad, pero sin embargo nombrar la última parte de mi 
artículo, es obligado analizarld y explicarla, ya que en 
ella parece haber una acusación, por mi parte, que man­
tengo y repito, contra la labor general de los compañeros 
que, en el Congreso Pro Médico, alzaron •la voz de 
alarma•, obteniendo la aprobación por mayoría de unas 
conclusiones que, efectivamente, no van contra el seguro 
en sí -como dice el Dr. Haro- sino contra el l. N. de P. 
y haciendo (con la alegría del que sabe que no se en­
contrará en eJ compromiso de llevarlo a la práctica) un 
proyecto de seguro de enfermedad irrealizable. 

Se anuncia que en el II Congreso Pro Médico, se 
va a exponer un proyecto de seguro de enfermedad ela­
borado por la clase médica y yo digo de antemano al 
Dr. Haro, que, o ese proyecto de seguro de enfermedad 
no se ajusta a las directrices de la conclusión del I Con­
greso Pro Médico, o, si se ajusto, será irrealizable. 

La clase médica que ha de desarrollar la función 
social de la medicina, está incorporada, cada día más, 
en esa función social, a las demás clases sociales, todas 
las cuales. ante los grandes problemas de previsión 
a¡rudizados por la crisis económica que lodos padecemos, 
se aprestan a implantar las soluciones con la máxima 
rapidez. ya que la previsión es el único procedimiento 
de subsanar los errores de la economía social. 

GRAGEAS 

LABORATORIOS SERRA 
Representante en Zaragoza: P R U D E N C I O S A N Z 
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MUESTRAS GRATUITAS PARA LOS SEÑORES MÉDICOS 

.Ca fosa del Jflédh;o 

La clase médica española está llevando al terreno 
de la discusión y con carácter de intransigencia. hasta 
la enlidad aseguradora, problema que no se ha plan•eado 
en otros países del extranjero de los que . hoy día, tienen 
implantado el seguro de enfermedad y en los que hubiera 
habido menos luchas y discusiones, :,i hubiesen tenido 
una entidad creada y vigilada por el Estado como es 
el l. N . de P. 

Mientras se anda atacando. discutiendo y replicando, se 
retarda la implantación del seguro social de enfermedad; 
será por motivos lodo lo justos y todo lo razonables 
que el Dr . Haro quiera, pero se retarda y retardar es 
obstaculizar aquí y en todas parte~ y como obstaculi­
zador se señalará a la clase médica. 

Y como triste consecuencia , si damos lugar . a que 
llegue la implantación del seguro, a pesar nuestro, es 
hoy día tan poco eufórica la situación económica de 
la clase, que cientos de com pañeros , como un solo 
hombre. irán a llenar las lisias del seguro .. . ¿Será esto 
indisciplina colectiva? 

¿Se me dice que mi posición es de defensa del l. N , de P.? 
Lealmente he de conteelar, que no es ese mi fin, aun 

declarando que en el l . N . de P. habríamos de encontrar. 
los médicos, la máxima lealtad, la máxima solvencia y 
la máxima competencia actuaria! ... Mi fin es salir al pdSO 
de una campaña parcialísima que, al mismo tiempo que 
pretende conseguir el descrédito del l. N. de P. y de 
lodos los médicos asesores de las cajas colaboradoras, 
hunde en el cieno toda la plausihle obra de un Seguro 
de Maternidad que . con todos los defectos que se le 
imputan , tiene una solera tal, de justicia social y de 
apoyo y de amparo del débil, qu¿ al ser combatido aca­
rrea el menosprecio para el que la combate. 

Esto no será completamente justo, puesto que dice 
el Dr. Haro que no son -enemigos del seguro, mas no 
quiere darse cuenta , que en la campaña han involucrado 
de tal manera los términos. impera de un modo tan tola! 
el confusioniQmo, que al descender el problema a la 
masa general, su proselitismo ha sido de enemigos del 
seguro, no del l. N. de P. y se oye hablar de despojo 
a los obreros, de cueva de ladrones, de expoliación de 
los Médicos, etc. 

Pidan los médicos a los poderes. que se norT'bren 
representantes de sus organismos en los consejos de 
administración de las cajas y cuando con su labor fiscal 
vean, con la intervención directa, lo que es el seguro 
de maternidad y el I N. de P. será el momento opor­
tuno de subsanar defectos de la obra para que desapa­
rezcan los defectos . . ¿para qué?... para edificar otro 
seguro de maternidad del que no tenemos experiencia, 
para el que no contarnos con personal idóneo y el que 
podría llevar a la clase médica, al descrédito de un 
fracaso que no tenernos porque buscar. 

Las cosas claras, Dr Haro .. que hay mucha diferencia. 

RAMÓN CAMÓN 

Zaragoza, abril, 1936. 
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DE ELECTRICIDAD 

MINERAL SE TRANSFORMA EN LUZ 
Del WolfraD1io en :polvo al filamento de mayor dureza 

Alquimia moderna • La nueva «doble espira l> 

Las maravillas de la técnica moderna, ldnlo en capa­
cidad de rendimiento como en precisión, no nos llenan 
ya de estupor, son ldles y tantas . que sólo algo extra­
ordinario puede producirnos aún admiración y aun en 
este caso el Mombro tarda poco tiempo en desvanecerse; 
pronto nos par¿ce lo increíble como algo muy natural. 
A los aparatos técnicos de uso corriente hemns perdido 
todo re,pelo y no se nos ocurre siquiera pensar en 
cómo han pod id o ser construidos. Así diariamente se 
encienden al an ochecer millones de lámparas de inc;,n­
descencia pdra suplir la luz oiurna, pero lo que fué 
necesario para crear esle fuco de luz arti fici al, que repre­
senta una obra cumbre de la técnica, eso lo saben 
los menos . 

Todo usuario de una lámpara eléctrica sabrá sin em­
bargo, que el hilo finísim o den tro de la ampoll<:1 de 
cristal que . pues10 bajo corriente eléctr ca, llega a po­
nerse al blanco candente e irradia luz, es •el alma de 
la t•ombilla >. Un hilo más fino aún que el cabello del 
hombre y casi impnceptible al oj o, se caldea mediante 
la corriente casi hjsta el punto de fusión. diariamente, 
durante muchas h'Jras y resiste este duro trabajo duran­
te unas mil hords, poco más o men os, antes de fundirse . 
Sólo después de habernos prestado sus servic os durante 
mucho tiempo, reponemos la lámpara que por otra parte 
es uno de los artículos de uso diario de los más bararos. 

Observando el filamento con una lente de gran aumento 
se hace un so•prendimre des~ubrlrnlento: el hilo tiene 
forma .de .. espiral (Fig . 1). Sun tan pequ~ñas las espiras 

{Flg. 1) Disposición óptica que permite aumentar los filamentos y 
controlar la exactitud de las espiras. 

y están tan próximas que no pueden distinguirse sin ayuda 
de un buen cristal de aumento Qut clase de metal noble, 
·tan dúctil y al mismo tiempo tan resistente, ha de ser 
para que se pueda estirar a hilos tan finos, casi tan 
-delgados como los que teje la araña y que luego se 
torna en espiras tan estrechas. Y, sin embargo, el Wol­
framio -así se llama el metal que irradia la luz- cuenta 
por su índole química entre los metales innobles y es 
uno de los más toscos y menos apios para el trabajo 

·,técnico . Sin embargo es para la producción de luz el 
más apropiado, por tener de los metales conocidos el 
mayor punto de fusión y por ser el de más difícil vo­
,Jatilización. Mediante el filamento de Wolframio se puede 
pues alcanzar la mayor temperatura de incandescencia y 
con ello el elevado rendimiento lumínico que hace la luz 
-eléctrica tan económic y, al mismo tiempo, conseguir, 
gracias a la lenta volatilizac:ón, una !aria duración del 
.cuerpo luminoso. 

Para la fabricación de lámparas eléctricas se requiere 
el metal Wolframio de una pureza tal que no se encuentra 
.en estado natural, en parle alguna . En su elaboración 
,han de somererse los minerales que contienen Wolframio 

a un Ira! rn1iento químico, con el cual se obtiene un ácido 
en forma d~ po !vo amarillento. parecido al azufre, que 
ni remotamente permile sospechar ¡:;or qué medios ha de 
convertirse en fil amento metálico Siguiendo rigurosa­
mente roda una , erie de procedimientos y observando 
una limpieza exlrema ~e transforma este pol vo amarillento 

(Fig . 2) Wolframio puro en polvo que se somete a una enorme presión 
hidráulica comprimiéndolo en forma de barritas (en primer término 

se ve una barrila de Wolf,amio sacada de la prensa). 

poco a poco en metal. Poseemos ahora metal Wolframio 
puro, pero en forma de un polvo blando, untuoso o 
parecido a la arena, que sólo por su color, negro hasta 
gris claro , recuerda su calidad de m . tal 

(Fig . 3) Maquina de martilleo en la que son mar­
tilladas las barritas de Wolframio previamente 
puestas al blanco candente, dándoles as l forma 
redonda¡¡ reduciendo poco a poco su diámetro. 

Y ahora ¿cómo es posible dar a este polvo la forma 
de un cuerpo sólido con estructura fibrosa que permita 
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estirarlo en hilos sutiles y finísimos? Para ello se vuelca 
en un molde de c::cero y se somete en una prensa po­
tentísilia a una presión de 20.000 kgs . comprimiéndolo 
así en forma de una barrila. (fig . 2). En este estado es 
muy frágil, pero después de c_aldearlo en crisoles espe­
ciales llega adquirir una mayor consistencia y, todavía 
más, al ponerlo al blanco candente, mediante una rruy 
elevada corriente elétrica . La barrila así preparada i:.e 
i ntroduce en una máquina de mar1illeo (Fig. 11), que 
da cien golpes por segundo sobre la barrita y la mar­
tillea en fo.rma redonda, dándola al mismo tiempo mayor 
dureza . Toma forma parecida a un pedazo de alambre 
grueso y continúa pasando por distintas máquinas de 
martilleo, hasta que llega a tener un diámetro de sólo 
1 milímetro. Como la barrila de Wolframio ha adquirido 
con el martilleo una dureza excepcional , no pueden em­
pltarse las herramientas corrientes en el estirado de 
alambres de hierro y cobre, y se hace preciso· el uso 
del material de máxima durezd, que es el diamante. Se 
le emplea en grandes cantidades (Fig 4) y constiruye, 
pr>r lo 1anto, un factor importante en el coste total de 
la fabricación Para darse idea . observamos que para 
es1irar una barrila de Wolframio de 1 milímetro de diá­
rretro a un hilo de 1/1000 milímetros, se necesitan nada 
menos que 75 diamantes . 

(Fig 4). Una fortuna en diamantes destinada a estirar las barritas 
de Wolfram io en hilos fin lsimos. 

Sin embargo, más costoso que el valor bruto de los 
mismos es el trabajo que hay que invertir en taladrar 
a través del duro diamante el fino agujero por el que 
se estira el hilo Wolframio. El taladramiento no es solo 
un trabajo de mucho tiempo (hasta varias semanas) sino 
también de una precisión extrema, ya que los agujeros 
de los diamantes consecutivos para la fabricación de hilos 
finisimos, acusan diferencias oe solo poca!'I milésimas 
de mllímetros. El enrollar el alambre en forma de es­
piral es igualmente un proceso que exige una precisión 
matemátiCi1. Las espiras han de ponerse Jo más próximas 
posible, sin llegar a tocarse, pues de hacerlo provoca­
rían un cortocircuito . En la espiral de 1~ l~mpara de 40 
decalúmenes hay, por ejemplo, una distancia entre dos 
espiras contiguas de sólo 15/ 1000 milímetros, distancia 
que escapa a la vista humana . La mano más experta 
no sería capaz de enrollar un Wolframio, cuatro veces 
más delgado que un cabello de mujer, con tal exacrilud 
que quedara entre 'las dislintas espiras e• a pequeñísima 
distancia de 15 milésimas de milímetro . Eso sólo puede 
hacerlo una máquina que trabaja con una seguridad in· 
igualable (Fig. 5). Las diferencias más mínimas en las 

.€a 'lf'osa deC Jflédi«:a 

dimensiones fij adas para cada espiral , tendrían como 
consecuencia una merma en la calidad de la lámpara 
eléctri ca . 

Cuanto más nos111 debe llenar de asombro el que se 
haya podido lograr el artificio de enrollar esta delicada 
espiral por segunda vez, es decir, fcibricar una doble · 

(Fig. 5) Una de las máquinas de precisión que en rolla el fino hilo de 
Wolframio, bajo un control microscóp ico . 

espiral (fig. 6); también esto exige un trabajo de ¡ran 
precisión. puesto que más de 5.500 espiras han de re­
ducirse al ser enrolJadas nuevamente a una longitud de 

(Fig. 6) Una espiral sencilla transformada en 
doble esp iral. 

solo 2-3 centímetros . Las lámparas de incandescencia 
provistas con este cuerpo luminoso resultan aún de ma­
yor economía que las hasta ahora conocidas. 

La doble aspira) da aún un mayor rendimiento lumi­
noso, es decir, que por cada watio consumido se obtiene 
mayor flujo luminoso. El aumento en luz referido al con­
sumo en watios se eleva ha~ ta un 20 por ciento según 
el wataje de las lámparas . 

Del mineral Wo:framio en bruto al filc1mento espiralizado 
que nos produce luz hay un ldrgo camino lleno de di­
ficultades. Muchos años se necesitaron para abrirlo, pero 
gracias a perseveranres investigaciones científicas y a 
una técnica muy depuradil ha sido posible andarlo con 
seguridad a pesar de todos los obstáculos y dificultades. 

El Comité Permanente de los Congrel!IOS Pro-Dédicos ha señalado ya la fecha 

de celebración, salvo fuerza mayor, del 11 Congreso. 

EL 11 
❖♦ 

CONGRESO ESPAÑOL PRO~MEDICO 

tendrá lugar t'n Madrid durante los días 

2 al 12 de octubre de 1~36 

(+• 
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El tema de ob ligada actualidad que embarga la 
atención de los compañeros, se cir.:: unscribe hoy día 
a trata r de las oposiciones que se están verificando 
en Mad rid para cubrir las plazas vacantes de Asis­
tencia púb'.ica dom:ciliar i:'l y subsiguiente ing reso en 
el Cuerpo. · 

Por ciert o que algunas revistas p rofesionales como 
«La · Voz Médica» y «El Sig lo Médico» se ocupan 
d e los ejercicios que se realizan y los comentan; e n 
t érminos de in tensa a margura, sacando la conse­
cuencia de que la cultu ra mi dica de nuest ras ju­
ventudes es bastante defi ciente, y aconsejan a los 
opositores insufic ientemente preparados , que se ex­
cluyan voluntariamenN, de tomar parte en dichas 
pruebas. 

Recientemente apareció en la «Gaceta » una nueva 
relación de plazas que han de incorporarse a las 
anteriormente anunciadas a oposiciones , pero nos, 
consta que se han escamot eado a esa fo rma de 
provisión ba3tantes más de las añadidas . ¿ Por qué ? 

Paralelamente a esta omisión echamos en falta 
la publicac ión de las plazas que correspondan al 
concurso de an tig üedad, oompliendo lo ofrecidv en 
el Organo ofici a l de la Administración del Estado 
y lo dispuesto en el R eglam ento del Cuerpo. 

Realmente. no es p ::>sible saber a quién achaca r 
la causa de estos retrasos e incumplimientos de 
d e lo legislado. Debe haber algo más alto y de 
más raigambre que el N egociado (a qui:en frecuen­
temente se 1e culpa), que impide la normal marc,ha 
d e la puesta en vigor del R eglamento de 29 de 
Septiem bre. Ya dijimos en nuest ra charla mensual, 
que en materia legislativa sanitaria , el desorden y 
las r ectificacione.,, constituían e l verdadero sistema. 
d e nuestra administración, pero aún ·reslllta pálido 
este estado de cosas, si se le compara con lo qU;e. 
afecta a los médicos titulares. Hasta la prensa 
diaria se hace eco de ello, y son varios los pe-l 
riódicos de Madrid y provincias, que dedican sus 
páginas a comentar desfavorablemente es te estado 
d e anarquía. 

¿ Cuándo se va a resolver el concurso de anti.­
giiedad anunciado en la «Gaceta del 4 die diciem­
bre último ? 

¿ c'u'ándo se podrá cump!'Ír lo dispues to en los 
artículps 8 y 9 del Reglamento? No es posib1e 
predecir'.o, por cuanto después de diez y ocho meses 
de vigencia nominal no ha sido todavía resuelto 
el primer concurso de prelación. 

Sobre estos temas es fuerza insistir, con toda 
energ ía, para poder r esolver el pro'b~ema de mu­
chos compañems. 

Nos consta el interés que ha pues to en el asunto, 
el Comité ejecutivo de nuestra Asociación ; igual­
mente sabemos que algunos Colegios se han ocll­
pado con insisten cia de procurar normalizar estos 
aspectos, y también podemos afirmar que algunas 

Junta :; Provinciales de la Asociación, entre ellas la 
de Zaragoza, han dirigido sendos escritos, pidiendo 
el cumplimiento exacto de lo legis lado , y aun se 
han hecho gestiones particu'.ares cerca de diferentes 
Subsecretar :03 recordándoles estas anomalías y acu­
ciándoles para que procurasen su inmediato remedio . 

P ero hasta a hora toda esta labor ha sido infe­
cunda. 

No sabemo3 qué misteriosos obstáculos se oponen 
al normal d esenvolvimiento de lo estatuído ; pem 
contra esos valladares ocultos, es menes ter oponer 
el ariete de la t enacidad y la fuerza de la ley. 
Prosigamos nuestra campaña y venceremos. 

* * * 
La provisión de plazas por oposición, que se 

es tán verificando y las que se provean por con.­
curso (cuando sea) nos r ecuerda el desagradabre 
problema que se plantea a los Colegios y Juntas 
de la Asociación, pa ra resolver el infin ito núme­
ro de casos de colocación de 1os compañeros agra­
ciados con la propiedad de las plazas. 

Todos sabemos aue existen muchas t itula res in­
terinas, que por la ·desdich ada actuación de los r ec­
tores de la Subsecretaría de Sanidad, restrasando 
sine die su a nuncio y provisión, se han prolongado 
más tiempo del que debieran, or iginando situaciones 
de hecho, que se han consolidado indebida mente y 
de la cual no son só1o responsab le3 los compañeros 
que ocupan ,esas plazas. Otros casos obedecen a 
maniobras más o men os hábiles de los pmp,ios in­
te~e.;ado ,, que no han vac.ilado en pretender .obtener 
por esos medios inc:tirectos, lo que en buena li.d 
n o estaba a su alcance. Buena prueba de ello son 
aquellos significativos «avisos» de acaparadores de 
ig ualas, que con demasiada fre:u encia aparecieron 
y siguen viéndose en los periódicos y r evistas pro­
fesionales, produciendo una amarg ura de irreden­
ción en quienes · todavía conservamos a lgllnas ilu­
siones de v•ernos emancipados. 

No hay que olvidar, qLte el afan más ap remiante 
de · la clase médica-rura l, ha sido en todas, las 
época~, la lucha contra toda clase de favo ritismos 
y arbitra riedades y se han consumido muchísimas 
energías ,en llegar a conseguir · la regulación auto­
mática o reglamentada , de los nombramientos de 
titulares. Dícenlo de modo elocuente, los inconta­
ble:, escritos de los compa ñer-os, propugnando un 
remedio definitivo que pusiera término a esta fatal 
situación ; lo corroboraron asimismo las diversas 
Asambleas del a ntiguo Cuerpo de titular es y la 
Asociación actual, que han presentado en todas 
ellas, como t ema preferente de sus ponencia~, la 
provisión automática de · las va cantes. 

Y, Ón embargo, es tal la idiosincrasia nuestra , que 
parece hallamos un insano afán ,en buscar los medios 
de hacer ineficaz la mejor conquis ta lograda hasta 
la fecha . 
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Qué duda cabe que el R eglamento actual es sus­
cep ,ibl e de m ejo:·a. Apor tem os to::los nues tro granit-o 
de arena, p1 ra contribuir a su mejoramiento, pero 
no consu mam-03 nuest ras ener5 Ía3 en busca de pro­
cedimientos que con:luzcan a m ixtifica rl e ha ciéndole 
inú til. 

Sepam os ó 2m pre refr enar nu est ras apetencias par­
ticula res, supeditándolas al b:en colecti vo ,' dando sen­
sación de consecuencia en mantener nues tras de­
mandas y sea nuest ra norma infle.-;:i~le. a nteponer 
en tod o momen to a l egoísmo individual el anhelo 
de la clase, investi"clos el e verdadero espíritu ele sa ­
crificio , tomando como ejemplo esas a clmira/:')les 
organizac iones -Ob reras, que por ha llar se animadas 
con stantemente ele un a lto esp íritu societa1,;,o, les 
ha conducido en todo m omen t o a conseg uir las 
reivind :-caciones q ue se pnpusieron obten er en cada 
ca óo. 

T odas estas consideraciones vien en a cuento , en 
cuanto m edi temos un in stante en la situa ción ele 
esos compañeros que van a logra r una plaza en. 
propieda d, por virtud d e una opos:ción o un con­
curso a l amparo d e la ley. 

La Subsecretar ía le3 otorga el n:>mbramien to ele 
~na determinada plaza y esta propie::lacl queda ra ­
tificada media n te la oportuna convalidación ante la 
Junta ele Man comunidad ele su r espec ti va prov.incia. 
P ero de la titular n o se puede vivir com o únic-o 
ing reso ; es in suficiente su cuant ía pa ra stJbvenir a 
las n ecesidades co tidianas, y forzosamente hay que 
contar con las a portaciones d el igua latorio, para 
poder a frontar la lucha por· la vida y mantenerse 
en la posición decorosa que la propiedad exige. 

¿ Cómo puede ob tenerse esta satisfacción. si el 
igua la torio lo d:sfrnta otro señor, sin esperan zas de 
que lo rescinda p r a rt e3 pací fi cas? ¿No se encon­
trará prácticam ente despojado el titular nombrado 
en estos casos? ¿No se llamará a engaño y pedirá 
el apoyo del Colegio ? 

Medi t en , to d-0s, •est os problemas que se avecinan, 
refr enando unos sus impaciencias y sabiendo los 
otros perder sus sit uaci-0nes fi cticias . A los O rga­
ni smos direct ivos. tant-0 colegio s como jun tas pro­
vinciales, les compete la dura ta rea de imponer 
mexorablemente el impera tivo debid-0 , hac iendo cum­
plir el R eglam ento sin excusa ni a pelación aJg una . 

E11 esta provincia d e Zar agoza el problema se 
ha lla muy simplificado y se g uarda con bas tan te 
esc.rup u!osidad ese m edio de defensa que económ~­
men t e supone el ig ua latorio , para la vida 1·ural, 
porque exist e en el R eglam ento del C-0legio un 
art ículo que di ce t extualmente : <<Nunca igua lará el 
colegiad o en un pueblo, s in la autor ización ele l_a 
Junta de Gobierno; y el igua latorio que hubiera 
podido bacer óe sip ese requisit o, duran te transitor ia 

..Co 'f?oso del :7flédt.;o 

ausencia o tcmp::ira l ,·a : ante de un t it ular, deberá 
ser rescind ido, en cuanto aquélla cese o ésta se 
hubie: e provisto». 

Estas breves líneas , bastan por sí s::ilas para 
deshacer todas las maniobras que hayan poddo 
uti li zar se con el fin de de~poja r del ig ualatorio, 
al compañero a quien se le a dj udicase la plaza 
vacante, y sería ele d esea r que los Colegios Las 
incorporasen a sus respectivos R eglamentos, para 
que no se les planteasen los problemas que apun­
tamos y que en algunas provi11cias van a adquirir 
caracte:e:, ele lucha fratr icida a juzgar por las seña­
les revela dor as que anuncian algunas re vistas profe­
sionales. 

Com o complemento de la labor e int erés que en 
este espinoso asunto ha puesto el Colegio de Za ­
ragoza, y su Junta p rovincia l de t itula res, in spi­
radora de aquél en est os n egocios rura les. hemos 
de dar a conocer a nuestros lectores, que en t o ::los 
los cont ratos colectiv,os d e ig ua las que hayan sido 
a utorizados, t ratándose de servicios in terinos o de 
pla zas no cubiertas en propiedad, se ha incluído 
la condición expresa de que el plazo de vi,gencia 
del concierto estipulado, fina rá en cuanto se ha.ya. 
posesiona do el titular propi.etari-o. 

D e esta sencillísima y explícita manera , se ha 
t rata do de evita r situaciones enojosas para un fu­
turo pr óximo, y se ha salido francamente a l paso, 
de aquellos compañeros demasiado madrugadores. 

MANUEL D E FRUTOS 

Sección de Practicantes 
El Presidente del Colegio Oficial de Practicantes 

de la provincia de Zara;g.oza, en atento E. L. M. 
nos envía un afectuoso saludo de ofrecimiento de la 
nueva Junta Directiva de dicha entidad, que ha 
que.dado constituida como sigue: 
Presidente . D. Angel Santacruz Broto. 
Vicepresidente. D. Amadeo Calvo Montesinos. 
Secretario D. Juan Antonio Conget. 
Tesorero. D. Pedro Parra Polo. 
Contador D. Jesús Miranda Cogollos. 
Vocal l.º D. Rufino Castillo Conde. 
Vocal 2.º D. Angel Sarasa Andrés. 
Vocal 3.° D. Manuel Hueso Piazuelo. 
Vocal 4 .0 D. Andrés Calvo Izquierdo. 
Vocal 5.° (rural ) . D. Alfonso Piquer Lafuente. 
Vocal 6.° (rural). D. Lu ciano García García. 
Vocal 7.° (rural). D. José Carrasquer. · 

Administrador de «El Practicante Aragonés >> , D. Angel 
Santacruz Broto. 

LA CASA DEL MEDICO agradece muy de ~eras 
el¡lte ofrecimiento y queda in condicionalmente a la 
disposición de la Junta Directiva del Colegio Oficial 
de Practicantes de la provincia de Zaragoza. 
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~ ALBAREDA HERMANOS 
~ PROHSO•n DE L• ESCUUA DE ••m Y o•c•o• ....... CO. 

. y •«déml«• de Nó-•o de ~de ;IM y Bello, ',,_, de ·•• Lvlo. 

.§; .. b,.,.~.,~.I,~, .. ~,.~.1 .. §..I .. ~,ie, .. ~,,Q. D 
IMÁGENES - ALTARES - PÚLPITOS - ETC. I} 

~ Algunos trabajos de esta Casa: Retablo mayor, n 
Colegio de S _anta Ana; Retablo mayor, Domlni- 1 cas de Santa Rosa; Retablo de la Virgen del 

Pilar, Calatayud; La nueva estatua de la Virgen 

de la Peña en Calatayud; Oratorio de los señores 

de Arruebo, Zaragoza; Retablo y grupo de la 

Cinco de Marzo, núm. 1 ZA R A GOZA Virgen del Pilar, Belchite; Retablo en las Her- B 
-•- manitas de los Pobres, Valencia; Retablo de la 

---- -- Casa fundada por · nues•ro aoualo en 1859 ====-- ~.~ Virgen del Pilar, Buñuel, etcétera, etcétera. 

Lea~~~~~~J:""';'"''=e«:"'~m.,r:::a::::::t~~~~ 
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Modas de Señorifa 
Los sombreros de esta primavera se llevan gran­

des o pequeños, con o sin alas, según gustos y 

fisonomías. Las copas, sin ser altas, se hacen pun -

tiagudas; como puede verse, nada nuevo que orien­

te formas modernas, de tal m:inera, que sin ningún 

inconveniente, pueden llevarse los sombreros del año 

pasado; a éstos les bastará con una pequeña re­

forma o algún d etalle a base de cint-:is multico lores, 

plumas, fl ores, y, com o novedad, destácanse peque-

ñas violetas en color. 

1 . 

MLLE, EVE MANES 

_Esta página ha sido dibujada expresamente para LA CASA DEL MEDICO por nuestra colabJradora en París, 
Mademoise\le Eve Menés. 



IMPER IO ARGE TI A NO VE SUS PELIC ULAS 

D e una ané::: dota ocurrida con o::asión del estreno 
de «NOBLEZA BATURRA» en Zaragoza, y de 
la que foé protagonista princi pal Imperio Argentina, 
vamos a dar cuenta. 

Durante la celebración de un «The dansant» en 
el Gran Hotel de la capital de Aragón, un grupo 
de admiradores de esta genial «estrella» española, 
están com entando el éxito de la película de Cifesa 
«NOBLEZA BAT URRA» cuando de pronto aparece 
en el «hall» la protagonista del film . Reflejando en 
su rost ro la mayor satisfacción por el encuentro, 
lo admiradores se acercan a felicitar a Imperio 
por su trabajo, y entr e e11os hay uno dec idido, char­
lador, audaz y preguntón, que se atreve a interrogar 
a Imperio para saber de ésta en qué película le 
gusta más su trabajo. 

- Yo no visiono nunca películas en las que tra-
bajo. o voy al cine a verme en la pantalla. Por 
esto no sé en qué p'élícula estoy mejor. 

- ¿ Pero cómo, usted no conoce sus films ?. . . -
a ombrado- , dice el admirador. 

- En ab3oluto. Yo nunca he visto un film mío ; 
y por es::> para mí el mejor film es el último qu,e, 
hago, aunque en es to quien dice más verdad es 
el público ... Por eso s~empre estoy de acuerdo con 
lo que dice el público respecto a mi trabajo. 

* * * 
A LA ARTISTA _CARMELA MONTES LE HA 

SIDO ROBADA .NA JOYA DE GRA T VALOR 

Hace uno:, días en la comisaría de policía se 
recibió una denuncia de la bella artista Carmela 
Monte3, más conocida en los lugare3 frívolos por 
«Carmela la de los brillantes», dando cuenta de 
que mientra3 se encontraba en el cabaret, donde 
actúa, le fué sustraída una joya valorada en varios 
millares de pesetas. 

Se trata del «Ojo de Buda», famosa piedra que 
le regaló un príncipe oriental muy popular en el 
ambiente ele la vida _galante y frí vola por habér sele 

visto ac ::>mpañar a esta b ella art:s :a durante largo 
tiempo . 

La policía inició inmediatamente las pesquisas, 
baj o la dirección del repu ta:io dete::tive Sancho 

Imperio Argentina en uno de los mc·mentos de 111 gr11n superpro­
ducción Clfes11 MORENA CLARA ll~vada a l11 p11nt111!11 por 
Florlan Rey según 111 aplaudida obra de los Sres. Quintero 

y Gulllen . 

Serrano, que casualmente se hallaba en el cabaret, 
por los lazos de amistad que le unen con la se­
ñorita Montes, según referencias llegadas a nues­
tros oíd '.l s . 

Se tiene la imp:es1on de que este robo ha sid,o 
cometido por un aventurero apoiad:) «RATAPLAN »· 
o pers::>r:a muy allegada y de la confrrnza del po--
pu'.a,. ladrón. · 

El n omb:·e de este «RA T APLAN », popularizado 
princ:palen ~e en la pelí :::ula del mismo nombre edi­
tada por Cifesa, ha ' SOMtdo muchís~mo en los úl­
timos atentados a la propiedad ajena . Y como no 
se tiene por ahora n:n guna pista sobre el famoso 
y pícaro aventurero la gen te se de j: : a a conocer 
el film el e Cfesa con la esperanza de que él ha 
de o: erle muy útil para des ::ubrir qu:en baya po­
dido ser el autor del robo qu 2 ha cl enunc:adJ «Car­
mela la d ~ lo3 brillantes;> . 

Imperio y Ligero en el film 
MOR-EN A CLARA , de C lf.lsa. 



't:'ine 

(lJNITE D A.RTIST~) 

¿QUE ES LA PIMPINELA ESCARLATA? 

La pimpin ela escarlata es una fl ore ::illa que cree~ 
en las veredas el e la campiña inglesa. Debido a 
rn vivo color escarlata se destaca al pie ele los 
~etos como una p equeña llama . 

La Baronesa ele Orczy, mu y conocedora de la 
botánica, escogió esta pequeña flor como s ímbolo 
del grupo de osadas y misteriosos aventureros el.e 
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LO QUE NO TIENE HOLLYWOOD 

Hollywood, la Meca del Cine. 10 t:ene todo, me­
nos nubes . 

Harol cl Rosson, destacado «cameraman» a merica­
no trasladado a Inglaterra para fotografiar ,<La 
Pimpinela E ~carlata» producida por Alexander Korcla_, 
se extaáa ba ante los bellos y nada vulgares efec­
tos ele nubes que logró obtener, explicando que 
hubiera sido imposible obt enerlos en Hyollwood 
donde el cielo es invariablemente color az ul claro. 

Juan de O rduña en una escena de la adaptación cinematográfica de la novela de Pérez Escrlch EL CURA DE ALDEA 
que presentará próximamente la editora valenciana C ifesa . 

su novela «La Pimpinela E scarlata» que ' lexander 
Korda ha llevado a la pantalla y presentan a ::¡uí 
los Artistas Asoci~dos. Traba jando con gran se­
creto, desconocido3 a veces de sus propias es posas, 
esto,: hombres a rriesgaba n sus vidas cada \'ez que 
cruzaban el canal de la Mancha para salvar al­
guna familia francesa condenada a muer te por el 
nuevo r égimen allí :nstanrado. 

En la película, Leslie Howa rd encarna a S:r 
P ercy Blakeney, jefe de la Liga de la P:,inp~nela 
Esca rlata, y Merle Oberon encarna, a su vez, a 
la beldad francesa que vive di,stanciada de l que 
se hace pasar por un ocioso y frívolo «dandy» para 
alejar rnspecbas acer a de sus misteóosas ac tivi ­
dades. an;,,..._______ -----== :::::z::-e::::e 

10~ S LAS CURA PASTILLAS t:ar :t•J~rn~•J 
--------

Un plano de la Interesante produc­
ción ROMANCB PORTUGUES· 

n u~ ,11,.trlbuve Clfesa. 



,¿TI.ENE BUENA MEMORlt\.7 Pues retenga en ella el nombre 

HOTEL ORIENTE 
y si va a Zaragoza hospédese en él. - No es lufoso, pero 
sí có1nodo y estará corno en su casa. Pensión completa desde 15 ptas. 

C ocina 

p ráctica 

y s e n cilla 

Por 

MARI CRUZ 
Zorogozo 

llenó 
COMIDA. 

Pn1·é de cangrejos 
Biscuit de huevo s 

AJcachofa8 al horno 
Bos bif' con patatas S ouflé 

'J'ortilla al Holll 

Puré d e cangrejos 
P ara diez personas, 1 ki lo de cangrejos, seis za­

nahorias, cuatro tomates, 2 kilos patatas y dos cebol las . 
Los cangrejos una vez limpios se pican y se 

colocan en la sartén; con aceite se rehogan y se les 
añade el tomate, la ceboll a, zanahoria y dos cabezas 
de ajos. Todo esto se pasa a una ca.zuela, se añaden 
los cazos de agua correspondientes incorporando las 
patatas después de peladas y lavadas. 

Se deja cocer por espacio de una hora y media 
y se pasa todo por el prensa-puré y se sirve con 
pedacitos de pan frito ~ 

B iscuit de hue vos 
Cantidades: un huevo por persona. P ara ocho per­

sonas ocho huevos; se baten bien y se agrega un 
cazo salsero por cada huevo y jamón como 100 gramos. 
Se unta un molde, alargado, con manteca de vaca, se 
escancia en el molde y se mete al horno al baño 
Maria . Para sa her si está en su punto se prneba 
con una aguja como los flanes. 

Aparte se hace una bechamel con manteca de vaca , 
leche y la harina correspondiente; se deja hervir con 
unos pedacitos de jamón. 

Se saca del moldP, se coloca en una fuente, se 
cubre con la bechamel, pudiendo adornarse con espá­
rragos, alcachofas, champignons, etc. 

Alcachofas al horno 

Las alcachofas, una vez hervidas y frias, se parten 
pºr la mitad, se pasan por harina y huevo batido; 
8 e van colocando en un asador. 

A parte, en la sartén, se coloca aceite, un poco de 
harina, jamón a pedacitos y piñones (la cantidad a 
gusto) y dos cacillos de agua, añadiéndolo a las 
alcachofas y metiéndolas al horno por espacio de 
algunos minutos. Se sirve en el mismo asador, siempre 
que éste sea lo suficiente presentable. 

Rosbif 

El pedazo tiene que ser de cadera o badilla (me­
jor solomillo). 

Se pone la cantidad necesaria en un pedazo; en 
una cazuela, en abundante aceite muy fuerte, se deja 
dorar, se sazona de sal y pimienta, teniéndolo , para 
que esté lo suficiente hecho, sobre quince minutos. 

Se saca al tajador y se parte en caliente (hay 
que advertir que esta carne resulta siempre rosada 
por dentro). 

En el jugo de la carne se exprimen limones, siem­
pre según cantidad y se echa por encima -al servirse. 
Puede servirse con puré de patata o patatas Souflé. 

Tort illa al Bom 
Par11 ocho personas ocho huevos. Se baten los 

huevos en un poco de azúcar en polvo (azúcar g las) , 
se hace la tortilla como al natural. Se coloca en 
una fuente, se espolvorea con azúcar y se cubre con 
una cantidad suficiente de buen rom. s~ prende fuego 
y se sirve llameante. 

. ~"""" """"""""" """"=~:;;:oc,"'"""" 
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CASAUION 
La mejor en PESCAD o S 
DEL CANTABRICO 
Fresqu ísimos en todas las 
épocas y de absoluta con-

f ianza pa ra enfe rmos. 

M_=_ PESO GAR.ANTIZADO H Serv ic io a dom icili o 

~==_:_- V ENTAS POR MAYOR: 
{I MERCADO DE PESCADOS 

V ENTA S A L DETA LL: CENTRAL Y OFICINA S: 

Azoque, 108 - Teléfono 1300 

MEN O EZ NU Ñ EZ , 34 - Te léfono 1796 
MERCADO, ca jón núms. 58 y 60 - Teléf. 3325 

ZARAGOZA 

~================= ... 
GR AN CARNECERIA Y T0CINERIA 

Casa especial en ternera fina y ternasco de leche 
Embutidos de todas clases 

M. RODRIGUEZ SENDRE 
TELEF0N0 21-71 

Azoque, 22 y Pignatelli, 2 - Z A R A G O Z A 
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